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^ I 

El viajero que recorre en nuestros (lias las mon- 
taoAB cu^Merus de nieve q|ie circundan el lagoSnú^-* 
sen como una i^jdrofta Mancfi, no Mouentía ya nin-^ 
gUQ vestijio délo que los noruegos del siglo XTnllar^ 
nabaa X^Bjuma de Arbar. Nunca ha podido aabarr^ 
se de qué oonslruecion humana^ de qné especie de 
edi£cia,. {mvenia aquella ruina si. puede dáfsdis 
este nombre* Saüendo del bosque qne.cttbve 

te meridional del lago , Jcspues d(3 haber trepad^ 
por una cuesta «a^picada, por decidlo así^.^e pecUr 
zos de pared y de restos de antiguas terres, se. llega 
á una abertura en iuriua de bóyedst que p^netrp en 
d interior de la montaña. £sta abertura \ entera-^ 
mente obslriiida en el <Ua por^ 100» de^moroaamion-- 
tos ddi terreno, era la entrada de uu^:eg|)ecte de gua- 
jería labrada en'lá tá^mM 1toe»i \kmiA tt\mhiA Itt 
mouidiia de parte á parle. Esia galería esdásaiiieii^ 



t 



Digitized by Google 



6 HA27 DE XSXiANSIA. 

te alumbrada por estrechos respiraderos cómeos, 
abiertos en su bóveda de trecho en trecho , desem- 
bocaba en una especie de ^ia oblonga , en forma 
de óvalo, internada hastg su^tad en la peña y ter- 
minada en una mazonería y iclópca (i). Alrededor de 
esta sala, observábanse colocadas en profundos ni-* 
cbos , figuras de granito groseramente esculpidas* 
Algunos de estos misteriosos simulacros , derribados 
de sus pedestales, yacían amontonados sobre las lo- 
sas con otros escombros informes cubiertos de mus- 

# 

go y yerbas, por enire los cuales serpeaban sapos y 
arañas, y todos los asquerosos insectos que nacen de 
la humedad entre las ruinas. 

' No penetraba la Inz en aquel sitio mas que por 
una puerta frontera á la boca de la galería. Tenia 
cstapúerfa, Vistá^dé' cierto lado, la forma ojiva^ pero 
gl'oserá, siil feclia ni época fija y dada evidentemente 
á aquella arquitectura por la casualidad. Con razón 
htíbié'rá'podidó darse á aquélla puerta, aunque lle- 
^bá hüsta el suelo, el nombre de ventana, porque 
sé ¡BLbtm sobre un íñ menso precipicio; y nadie bu- 
bíera ddivinado adonde podían conducir treso cua- 
tro cs<iál¿nt!s de piedra suspendidos sobre el abismo, 
por íuiéS-a y at pie de aquélla cstraórdinária salida* 
Erá^'esía sála el interior de una especie, de lor- 
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' ^^fi^-'^iía^^sféiiombée ¿'íáqée!1as cbnstfQ0«ron«9 colosales que 
•oU^uLmiiiMraiut^aos, tbvaaundo el nirei-^lpl' mlo^^ara co- 
lopav.fé»;iniDe^s|if fppif^ de qpe &e,coitipor>¡^rv Kstai^asa de cons* 
tracciones, va del todo abacdonadas, era muy comon en Kitpto. 
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reon gigaatesco que, TÍsto de lejos por el lado del 
precipicio, parecía uno de los picos de la montaila* 

ílsle torreón estaba aislado y , como ya hemos di- 
cho, nadie sabia á qué ediñcio habia pertenecido; 
solo se veia debajo» sobre un plañó- inaccesible , al 
mas intrépido cazador, una mole que podía pasar 
á causa de la distancia , por una roca curva ó por 
fragmento de un arco colosal. —Este torreón j es- 
te arco derruido eran conocidos en t^oda la comar- 
ca bajo el nombre de las Rmnof de Arbar , igno- 
rando todos asi el oxfjen del nombre como el orí- 
jen del monuniento. 

Sc^re ana piedra situada en medio de esta sala 
elíptica , un hombre pequeño, vestido de pieles de 
animales, y á quien ya muchas veces hemos tenido 
ocasión de encontrar en el corso de esta obra, está 
sentado, vuelto de espaldas á lá luz, ó por tncjor de- • 
cir, al vago crepúsculo que penetra en el sombrío 
torreón durante el ardiente sol de mediodia. Esta 
luz, la más fuerte que puede alumbrar naturw-' 
mentie el interior del torreón , no es bastante para 
qae sé pueda distinguir dé que naturaleza eá el ol^** 
jeto sobre el cual inclina la espalda nuestro toiii— 
bre^pero se oyen algunos jemidos sordosj y sería de 
creer que salen de aquel objeto, atendidos los ¡Ic^itos 
movimientos que hace al parecer de cuando en cuan- 
do. Algunas veces se incorpora el hombre de las .pie* 
les y ll'éva ¿ sus labios ulíá léspecíe de copa , cuya 
forma parece ser la de un ¿tóheo 1 un nano, lléna de 
un licor humeante, cuy6 cmor úó sé puede distipguir 
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bien^ j que saborea con largos y frecuentes tragos* 

— Oigo pasos en la galería, dijo levantándose re^ 
peniinameote: si será ya el canciller de los dos reinos? 

. Siguió á estas palabras una carcajada horrible^ 
tcrni loada en áspero rujido, á que res¡x)ndió inrae-* 
diatámente un ahullido que $alia de la inmediata 
galería. 

-Ohl oh!, repuso el huésped de la Ruina de 
Arbar , no up hombre, pero es. tau^ibien ene^ 
mi^c Es un lobo^ 

. En efecto, de debajo de la galería sale repenti-^ 
ñámente un lobo enorme; párase un. momento, y 
luego se acercaoblícuamente al hombre, rastreando 
y fijando en 41 dos ojos cpic rclucgn en la sombra* Es-i 
te le miva inmóbíl» en \ñc y con lo3^brazps cruzados. 

— ¡ Aqui Uñemos al í'amgso lobo gris, al lobo, 
mas ^iejp de los bosij.uQS del Smlascn, Buenos dias,, 
lobo; tqs^ojp^ brillan.^., sin duda tienes hambre y 
te atrae el olor de los c atUveres. —Pronto auacrós 
tú también, á. los lobo^ liambüentcs. — ^^Bien venido» 
lobo del Smiasep ; siempre be tenido deseos de en- 
contrarme con ligo, —Eres tan viejo que dicen que 
ys^.po puedes. mQriiv pero jo. te juix) .que np lo, di-^ 
rán mañana... 

llp^ípixdií}. el animal c6n yn ahullídb espauto— 
90. dio un brinco hacia atrás y se lauzó de golpe 
sobre cjl enano* 

^ TÍQ retrocedió este ni, ^¡quiera un sojo pa^o^ veloi^ 
como,c]f rayo, agarró coijt <}1. bja7,o derccho,i)pr mi-, 
tad delj vientrq aj ani.nifil i]\\e en pie en, frente 4^. 
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el le habia echado las dos garras sobre los hom- 
bros; con la mano i/.i^uicrda preservó su rostro d e 
la§ abiertas fauces de su enemigo, agarrándole el 
pescuezo con tanta fuerza, que el lobo, echando 
atrás la cabeza, pudo apeuas articular un grito de 
ddoré 

—Lobo del Smiasen, dijo el hombre con tono de 
triuufo^ desgarras mi ropilla, pero tu pellejo la 
leempla^rá. 

En el momento en que mezclaba á estas pala- 
bras de victoria algunas voces de uu dialecto sin- 
gular, un esfuerzo convulsivo del lobo eú su ago- 
nía, háüle trppezar contra algunas piedras que ha- 
bía en la estancia. Ambos cayeron al suelo, y los 
rujidos del hombre sé confundiesoá con los ahulU- 
dos de la ñera. 

Precisado en la caída á sditar la garganta del 
lobo, sentía ya el enano hondirse^en su espalda los 
cortantes dientes del muuslruo , cuando , revolcán- 
dose el uno sobre el otro , los dos combatientes tro- 
pezaron con una enorme masa blarca y velluda <tue 

yacia en el rincón mas tenebroso de la sala. 

Dormia en él un oso, que se despertó gruñendo 

de su pesado sueño. 

Apenas abrió bastante sus perezosos ojos este 
nuevo personaje para podei: distinguir la lucha, pre- 
cipitóse con. furor, no sobre el hombre , sino sobre 
el lobo <^e en aquel momento llevaba lo mejor de 
la pelea;^ ¿ojióle con los dientes por el lomo, y salvó 
dfi^ este modo al cptnbattente desemblanto humano. 
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Este áltimo, lejos dé mostrarse agradecido á ta- 
caño servicio, se Icví^nió todo ensangrentado y laa^ 
loándose sobte el oso» dióle en el TÍentre un terri- 
ble puntapié, como un amo á su perro cuando ha 
cometido al¿juna desmán. 

— ^Fríendl quién te llama? ¿Qué vienes á hacer 
tú av[ní? 

Ibaá estas palabras sazonadas de furibundas 
amenazas y de todas las muestras de la mas recon- ' 
centrada cólera. 

~VeteI añadió lanzando un rajtdo. 

El oso que habia recibido justamente una pata- 
da del hombre j una dentellada del lobo, exhaló 
una especie de murmullo lastimero ; y luego , aga- 
chando su enorme cabeza , soltó al hambriento ani- 
mal que se precipitó sobre el hombre con nueva 
rabia. 

Mientras continuaba la lucha , volvió el oso ra* 
bo entre piernas al sitio en que antes dormía, sen-' 

tóse gravemente dejando vagar sobre los dos fúrio- 
sos enemigos una mirada indiferente, y guardó eL 
mas profundo silencio , pasando alternativamente 
cada una de sus patas delanteras sobre la estremidad 
de su morro húmedo y blanco* 

Pero el enano , cuando volvió á la carga el de- 
cano de los lobos del Smiasea , cojió el sangriento 
hocico de la fiera y luego, por un arranque inaudi- 
to de fuerza y de destreza , lo^^ró sujetarle ambas 
mandíbulas con la mano. Revolvíase el lobo con tcnri- 
bles sacudidas de rabia y de dolor; una espuma lívida 
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caA3i de sus labios comprimidos, j susojoé, como liin- 
chiidoft poT la cólent páréoian salíttele de m órbi- 
tas. De los dos combatientes, aquel cuyos huesos esta* 
han atarazados pet agudos dientes, cuyas carnes esta« 
bm desgarradas por atyrasaotes uñas, rio erti el 
hombre, sino la fiera ; ac[uel cuyos ahullidos tenían 
un acento mas áspero , una espresion mas feroz, no* 
era la fiera^ siitfo el hotebre. 

£ste por fin , echando el resto de sus fuerzas ago* 
tadas por la larga resistencia del lobo, apretóle coii 

ambas manos el morro con tanto vigor (jue al pun- 
to brotó un arroyo de sangre de la nariz y de la bo- 
ca del animal; sus ojos de llama se apag'aron' qiie^ 
dando eaUeabiortosj vaciló lentamente y cayó rendi- 
dla á los pies de su rencedor. E! morimtentodábily 
emtinuo de su' cola y los temblores oonvulsiros é , 
intermitentes que corrian por todo su cuerjx), éfan 
loe únteos indicios que anunciabaa que aún- no ha-* 
bia muerto enteramente. 

De pronto, lUia convulsión general produjo en 
la éerael último estremecimiento, v cesaron los sfti"-* 
tomas de >'ida. 

-«—Moriste en fin , lobo cerval ! dijo el hoípbrc** 
cilio, dándole con el pie un desdeñoso empellón; 
¿creías por ventura seguir envejeciendo después de 
habette encontrado conmigo? Ya no te desBaóirás 
con sordos pasos sobre la nieve siguiendo el olor y 
las huellas de tu: presa; ya no sirves mas (jue para; 
pasto de W lobos 6 de los buitres. Bastirntes vtáje- 
ros estraviados alrededor - del Smiasen hasídevora- 
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do durante tu larga vida de sangre y carnicería: 
ahora mueres tútambien^ y ya no comerás mas car- 
ne de hombre^... ¡es lástima! 

Armóse de una piedra cortante , agachón sobre 
el cuerpo tibio y palpitante del lobo , rompió la^ 
junturas de los niiunibros, separó la cí>beza délas 
espaldas, bendió la piel en toda su lonjitud sobre el 
vientre, levantóla como quien quita á otro una cha- 
queta puesta , y cu uii abrir y cerrar de ojos , solo 
quedó del formidable lobo del Smiasea un esquela-* 
to desnudo y ensangrentado. Echóse sobre sus hom- 
bros atarazados de mordiscos la piel del animal, vol- 
viendo, .bácia fuera el lado desnudo de la piel hú-* 
meda y -listada con largas venas de sangre. 

— No hay mas remedio, dijo entre dientes, que 
cubrirse con la piel de los animales; la del hom-- 
hvc es demasiado sutil para los grandes fríos. 

Mientras de este modo hablaba consigo mismo 
aun mas horrible que antes bajo su horrible trofeo, 
el oso fatigado sin duda de su larga inacción , ha- 
bíase acercado furtivamente al otro objeto tendido 
en la sombra de que hablamos al principio de este 
eapíliilü, y pronto salió ele aquella parte tenebrosa 
de la estancia un sonido de mandíbulas que se cho-^ 
can entre sí mezclados con suspiros de agonfa dfé— 
bilcs y lasiiüieros. — El hombrecillo volvió la cara. . 

— Friend I gritó con voz amenazante , abl . ii^i'- 
serablc Friend!— Aquí! ven aquí !.... , ' 

Ycojicudo una peíia, arrojósela sobre la cabeza n\ 
oso que , aturdido del choque se arrancó, lentar 
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taMnte á m festín y fue relamiendo el colorado ho- 
cico y haciéndose el amable , á acurrucarse á los 
pies del hombre, hácia el cual elevaba suenor- 
'me cabeta encorvando la espina dorsal como para 
pedir merced de su indiscreción. / ' 

Hubo entonces entre los dos monstruos, porque 
bien^ puede darse éste nombre al habitante de la 
ruina de Arbar^ una correspondencia recíproca de 
muy eloctientes gruñidos. Los del hombre espresa- 
ban el poder y la cólera \ los del oso la súplica y, 
la sumisión. 

•—Toma, dijo en fin el hombre señalando con 
su dedo retorcido el cadáver desollado del lobo , esa 
es tu presa \ déjame^á mí la mía. 

El oso , después de haber (rifateado el cuerpo 
¿ú kibo, meneó la cabeza con aire mohino y vol-* 
vió la vista bácia el hombre que era, al parecer, su 
amo» 

—Te comprendo , dijo este , comprendo lo que 
quieres decir; eso está ya demasiado muerto para tí, 
mientras que esto otro palpita todavía. Eres re-* 

finado en tus gustos, Fricnd , tanto como un hom- 
bre ; quieres que tu sustento viva todavía mientras ' 
le despedazas; te gusta sentir que la carne muere 
cuando la hincas el diente : no gozas sino haces su- 
frir... nos parecemos, porque yo no soy hombre, 
Friend , yo soy superior á esa especie miserable; 
yo soy una fiera como tú. Quisiera que pudieses 
hablar p compañero Friend, para que me dijeras si 
iguala á mi alegría , k alegría que hace pipitar 



1 

tus entrañas de oso, cuando devoras entrañas .de 
hombre... pero no , no quisiera oirte hablar, por— 
que tu voz me recordarla la voz humana. Sí , ruje 
á piis pie^ eou ese rujido que liace estreiQecerse en 

■ 

la montaña al pastor estraviado , y que á ni,r me 

agrada como una voz amiga porque le anuncia un 
en.emigo. Levanta, lu icud, levxiuta la cabeza hacia mi; 
I^m^ mis manos con esa lengua que ha bebido tantas 
veces la sangro luí mana. Tienes como yo los dien- 
tes blancos y sin embargo no es culpa nuestra si 
no están colorados como una Haga reciente ; pero 
la sangre lava la sangre. Yo he visto mas de una 
desde el fondo de una negra caverna, á las 
doncellas de Kole ó de Oéimee , lavar sus pies des- 
nudos el agua de los torrentes , cantando con 
dulce vos ; pero prefiero á aquellas voces melodio- 
sas y á aquellos rostros de nieve y rosa , tu cabeza 
velluda y tus roncos gritos... porque aterran al hom- 

Mientras esto decia , sentóse en una piedra y 
abandonó su mano á las caricias del monstruo que, 
revolcándose sobre la espalda á sus pies, se las pro- 
digaba de mil maneras , como unfalderilloqueos— 
teata todas sus monadas sobre el sofá de su seüora. 

Era lo mas singular die aquella escena , la aten- 
ción inteligealQ con que escuchaba el oso al parecer 
las palabras de su due$o. Los estraños monosílabos 
con que este las interpolaba eran lo que mostra- 
ba comprender mejor, cpmo lo esi^resaba levantan- 
do repentinamente la cabeza, ó rumiando algunos 

4 
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confusos gruñidos ea , el fondo de su garganta* 
— Loft homlwes dicen que huyo de ellos, re- 
puso aquel personaje sniguLir ; pero ellos son los que 
hujeu de mí, bacieado por cobardía lo que haría 
yo por odia...* Tú sabes siu embttrgo» que no me 
desagrada eucoutrar uu humbi e cuaudo tengo ham- 
bre ó sed. 

Apenas acabó estas palabras, vio en el toado de 

la galería despuntar y crecer por grados una luz 
rojiza, colorando lentamente las antiguas paredes 
húmedas de la estancia. ' 

-~Aqui Yieue uoo justameute : cuando se habla 
del infierno, enseña los cuernos satanás (i). Oia^ 
Friend, anadió dirijiéndose al oso; ola, levántate! 

Obedeció el animal con una prontitud increíble. 

—Vamos, justo es recompensar tu obediencia, 
satisfaciendo tu apetito. 

Diciendo estas palabras, inclinóse el hombre 
hácia el objeto que yacía jior tierra: un momento 
después , resonó en la estancia un crijgido de hue* 
sos quebrantados por el hacha , pero á que no se 
mezclaban ya ni lamentos, ni suspiros. 

— Parece , murmuro el hombrecillo , que ya no 
hay mas que dos vivos en esta sala de Arbar» — To—. 
ma , amigo Fríend , acaba tu comenzado fiastin* 

Arrojó entonces hácia la puerta estcrior de que 
hemos hablado lo que había arrancadp thl obj^ 
tendido á sus pies. Precipitóse el oso sobre mcpiella 



( 1 ) ProTtrlño fioniliar que correspoiide coo corla diferencia 
al nnct^To del iZum de Moma Ue* ( Noia dei Tmduetar» ) 



presa con tai ausia que la mas rápida ojeada no hu* 
biera podido distinguir si aquel pedazo tenia 6 no 
en efecto la forma de im brazo humano , cubierto 
de paao verde parecido al del uniforme de los ar- 
^ cabuceros de Munckholm. 

—Ya se acerca , dijo el aiúustruo , fijos los ojos 
en la lu% que crecía y se^ acercaba mas y mas.*^ 
G>miSá&ero Friend , dqame solo momenta.. Ar^ 
re! Afuera! 

£1 obediente animal se encaminó hácia la puer- 
ta , bajó andando hú( ia atrás los escalones esterio— 
res , y desapareció llevándose entre los dientes su 
asquerosa presa, con hondos bramidos de contento» 

En el mismo instante , apareció un hombre bas* 
tante alto en la salida de la galería, cuyas profun- 
das revueltas reflejaban todavía un esplendor mo— 
ribundo. Estaba el recién venido embozado en una 
larga capa de color oscuro, y llevaba én la diestra 
una lialcrna sorda, cuya luz dirijió cu línea recta 
hácia el rostro del otro habitante de la ruina de 
Arbar* 

Este y sentado sobre su piedra y con los brazos 
anisados, esclamó: 

—Mal llegado seas , tu que vienes aqui traido 
por un pensamiento y no por un instinto. 

El extranjero , sin responder , considerábale 
atentamente* 

--«Mírame , prosiguió levantando la cabeza » por- 
que puede que dentro de una hora no tengas ni ua 
soplo de vida para blasonar de haberme visto* 



Digiíized by Cov.^v^i^ 



BAjr as iiiiiJffiiiít - f ^ 

MI dflthnídaiMllSé «obre el bmnbfé que tenía de- 
hate, estaba al parecer ma» acÓQiuo aim que 

— Qué es eso? de que te admiras? reposo el 
enano coa 4ma risa ««mcjattie ál^crt^ido de Há etá- 
iMi qiM tle^«iefcia; téngo hi-átos y piernas co-¿- 
mo tú , con la sola diferencia de que mis miembros 
no «eréa en bjwve Mitii» 'loi4ii|éa j i 

Respondió, por fin el extranjero en Vés íiája pé^ . 
io enárgioa^ y cnno á solo tendém que le byeéén* 

desde faewu' • 

. -^Eficucbad^ an .¥eD|p>'Ooiao enemigo^ini»' tl»^- 
no amigoui. . 

£1 otro le interrnnipió: - 

^JPiiea emoiieqi ¿por qné no. t€ haa despojado 
Se' tu forma de hxmibre? * ^ 

— Estoy decidido á seroa laMy- ikÍ aisoÍB el ipé 

i— És decir , á que yo te ló á tí. — bonibre, * 
todo euantonftB 4%aa wwttsdidk^r Yd M 'pvttdh sé ' 
itíi ekioá kM<fu^«ista^ i^nsado»^ tivir. " ^ * * 

— £n vuestras palabras^ piosiguié el extraaje^ 
10, eiM'reoQBMevM faémbtfo^^^ 

Tucstra estatura.»*» Han de Islandia es an gigante;.*, 
no podcia ser TOSfc» ; V" " '-^ * 

^Etia^ea k*ip«ibiM qué lo diida*Wb6m-¿ 
bie delante de mL * ' » / :»f » . 

-^G6mo! será posible que sean VosU y 
TOMO tí; ñ 
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tranjero se ib».,^ercaado bácia él. Me han asegu- 
rado sin vBok^g^x i|ue ;Han , de Islaadia' cá.da ana 
estatura ooIo9al...;f v; 

— Añade mi fama ámi estatura» y verásmemas 
alto que el |Ificla« - 

. '^Coñ que en, finí*... Respondedme , yo os lo 
sup^cQ 'y ¿ es cierto que sois Han natural de Kiips- 
tadur^ .^n Ifdandia? > . 

—Yo no respondo á esa pregunta con palabras, 
dijo el enano levantándose de su asiento de piedra; 
y la mivfi^^ q^e fukainóvsobre el imprudente ex- 

trapj^ro y.hizo á este retroceder tres pasos. 

— Básteos por amor de Dios resolverla con esa 
miradar^! respondió este con voz casi suplicante , y 
echando hacia la entrada de la galería una ojeada 
en que se pintaba el arrepentimiento de haberla 
pasado, (ib único que me tcae aquí es mi celo por 
vuestros intereses. 

Como al ent^ar/en la sala no habia hecho el re* 
cien venido mas que entrever al huésped de la rui- 
na de Arbar , bien, pudo co^^rvar en el pecho to- 
da su serenidad ; p^o lu^goque este se hubo pues- 
to en pie con su cara de tigre , sos miembros for- 
nidos, stis hombros ensangrentados 9 cubiertos ape- 
nas con una pieliresc» todavía , sus enormes manos 
provistas de cortantes uñas , y su chispeante mira- 
da » el aventuroso extranjero no pudo menos de es-- 
tremecenie, como el ignorante viajero que cree aca- 
riciar á una anguila, y se siente, morder por una 
bivqra. / 
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' t-'Míb intereses! repuso el móastruo. ¿Vienes 
acaso á darme parte de que hay alg-un manantial 
que enymejiar , algún pueblo á que pegar iuegpy 
algua arcabucero de MuDckholm que asesinar 

—Tal ▼ez.— Prestadme atención; los mineros 
de Noruega se ban revelado , y bien sabéis puautos 
desastres acarrea una rebeliont 

Sí: el asesinato , el estupro, el sacrilegio, el 
incendio, el saqueo. 

— Todo eso os ofyezoo yo. 
El enano se echó á reir. 

— I^ío tengo yo necesidad de que meló ofrezcas 
para tomarla 

La csprcsiüii feroz de que iban acompañadas es- 
tas palabras, de nuevo hizo estremecerse al extran- 
jero;' sin embargo prosiguió; 

— Yo os propongo en nouibi e de los mineros el 
mando en jefe de la insurrección. 

Quedó pensativo el enano por un momento , y 
luego re¡>en tina mente tomó su adusta íisonomía una 
% espresjoa de malicia infernal. , 

— Me lo propones de.yeras en su nombre? dijo. 

Turbó esta pregunta evideotemente al recién 
l^judo; pero seguro de no ser conocido por su te- , 
mible interlocutor, no tardó en serenarse. 

— Por qué se revelan los mineros? pregun- 
tó este. 

-Para emanciparse de las cargas de la tutela r eal 

— Para eso y nada mas ? repuso el otra en el 
mismo tono burlón. 



«— Quieren también poner en libertad al pri- 
sionero de Muackhühn. 

— ¿Y es ese el único objeto del movimiento? re- 
pitió el enano con aquel acento que confundía al 

exiranjero. 

— No sé que tenga otro^ dijo con toe balbu- 
ciente. 

— Ahí no sabes que tenga otro! 

Fueron pronunciadas estas palabras en* el mis- 
mo tono irónico, y Unto que el extranjero para di- 
simular la turbación que le causaban , se apresuró 
á sacar de debajo de su capa un bolsón de dinero 
que arrojó á los pies del mónslruo. 

— Esos son los emólame ni os de vuestro empleo. 
£1 énáno dio un puntapié al bolsón. 

—No los quiero. ¿ Te parece que si yo tuviera 
necesidad de tu oro ó de tu sangre, esperaría á que 
me dieses permiso para satisfacerla ? 

Hizo el exUaiijcro uu jeslu de sorpresa y casi de 
espanto. 

— Los mineros reales me babian encargado que 

os hiciera esc presente. 

— Te digp que para nada lo quiero; el oro me 
es de todo punto inútil. Los hombres suelen vender 
suahua, pero no venden su vida, de modo que uo le 
queda á uno mas remedio que el tomársela. 

—¿Luego anunciaré á los jefes de los mineros 
que el formidable lian de Islandia se limita á acep- 
tar su mando en jefe 

—Yo no le acepto. 



MAM m maamiAm ti 
Estas palabras, ptononciadas en tono seeo y de- 

cisivo, hubieroa de causar notable eno^o alsupuci»* 
lo enTÍado de los mineros iii8aq;eiiie8. 

-^Gmio ! dijo.' 

— Jíol repitió .el otro. 

—-•Naqueréis tomar porte eainuiespedicioii^oe 

es ofrece tantas ventajas !^... 

-—No necesito yo de nadie para saquear los ooi^* 
tijos , talar los eampos y aniquilar á los hombres. 

— Pero tened presente que si aceptáis k oferta 
de los mineros, se os aaogura la impmiidad. . 

^¿Me prometes también la impunidad en 
nombre de los mineros? preguntó el otro rienda i 

•~No os oeultaié» respondió el ei^uranjero eon 
aire misterioso, que lo bago en nombre de un po-* 
deraso seqor que tiene interés en la i^isurreccion» 

— Y ese s^or tan poderos^ está Sfegqio de no ir 

á la iiorca? 

^Si le oonociéraii»» ño 
. — Ola! Paes quién es? 

— n Eso es lo que no puedo deciros* 
Acercóse el enano al e&tranjero y digle un goI-«> 
pecita sobie el bombro, con su eterna ri^ sar— 
dóoica* 

^ — Quieres que yo te lo diga, díme? 

No pudo el bombre de la capa reprimir un mo- 
vimiento en q^e se pintaban juntamente el espanto 
y el orgullo ajado , como si no se esperara pías á la 
brusca interpelación del mónflruq que á su agreste 
^aniliaridad» 
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' — Me estoy burlando de tí, prosiguió este lUti- 

iuo. Tú ignoras (jiie yo lo sé todo ; ese poclci oso se- 
ñor es el grao canciller de Dioamarcay de iSorue* 
) y ff^^^ caucilUer de Dihamarca y de Mdmega ^ 
eres tú, . , . . • - 

El era en efecto. Luego que llegó á la raiua de 
Arbar, bácia la cual le dejamos •viajando con Mus- 
dcetnon, a nadie quiso üar el cuidado de sobornar 
al bandido, de quien estaba muy lejos de creeirse oo^ 
nocido y esperado. Jamás en lo sucesivo pudo el con- 
de de Ablefeld , á |)esar de toda su sagacidad y de 
todo su poder, 'descubrir por qué medios había io-* 
grado i tan de Islandia tan buenos informes. Era 
))or efecto de una traición de Musdcemoti? Verdaid 
es qv^ Musdoemon babia insinuado al noble eotlde 
la idea de presentarse en persona al bandido; ¿pero 
que ventajas podia sacar de aquella perfidia Ha- 
bía acaso el Islandés cojido á alguna de sus vícilmas 
papeles relativos al proyecto del gran canciller? Fe- 
derico de Ablefeld era juntamente cóil Müsdéemon, 
el único ser viviente que conocia los planes de su 
padre , y por mas frivolo que fuera aquel mucha- 
cho , no le creía bastante insensato para ooimprome^ 
ter tan im|x>rtante secreto; ademas, estaba de guar- 
nición en Munckholm» — Asi lo creía á lo menos el 
p^ran canciller. — Los que lean la continuación dees- 
la escena , sin poder mejor que el conde de Ablefeld 
resolver este problema , verán las probabilidades ífue 
podían sacarse de esta última hipótesis. " ' 
Una de las calidades que en mas alto ¿tiíáé^fío^ 



aeía el conde de Ablefeld^ la pmencia de áni- 
ino. Curado 9y6«a]ir 'i«a nomtM tan mesperada*^ 
menta de la boca del enano , no pudo reprimir una 
esclamacion de sorpresa ^ pbro en un punto msó su 
fisonomia pálida j altanéilft de la esprésion del te- 
mor y del asombro á la de una serena dignidad. 

— Pues bien, si! dijo; qúiero seí* franco con tqi; 
•oj ea efectoel canéSkr. Pteid aed voá fianoo tam^ 
bien««*M 

Interrumpióle una carcajada dé su interlocutor* 
—Me he hechoyo rogar por téittura para deiciHo 

mi nombre y para decirte el tuyo? 

— Decidme con la misma sinceridad como habéis 
sabido quien jaem. 

— No te han dicho que la vista defjSande Islán- 

* 

día atraviesa las montaóoá? 

Quiso el conde insistir. ~ Ved en mi á un 

amigo.— 

— Dame tn mano, conde de Ablefeld! dijo el 
enano bratalmente. Miró luego al minktro cara á 
cara y esclamó*~Si nuestras dos almas se despren- 
dieran de nueslm cuerpos en este momento, creo 
que Satanás se vería apurado im decidir cual de las 
dos es la del móustruo. 

Mordióse los lábios el altivo magnate ; pero co- 
locado entre su temor al bandido y la necesidad de 
servirse de él , guard«jse muy bien de .mostrar su 
enejo. 

——No descuideb vuestros interelses; aceptad el 
mando de la insurrección y contad con mi graiiiud. 
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-^-Canciller de Noruega ! —-Tú cuentas con el éxito 
de tus empreisas, como un^i vieja que piensa en la sa» 
ya que; se va á hilar coq cáñamQ robado , mientras 
las zarpáis del gato enredan los hilos de su meca. 

- — Por última vez os lo digo.7-Pensa41o bieaaii* 
tes de rehusar mis qferta^ , 

~ Por ultima vez, yo, bandido, le digo a tí, 
gran c^ciller de los dos reinos; No« 

—Otra respuesta esperaba , después del eminen^ 
te servicio que ya me habéis hecho. 

—Que servicio? preguntó üan* 

— Pues no habéis si4o vos el asesino del capitUQ 
pispolsen ? respondió el canciller» 

— Tal vez! conde de Ahlefe^d^-r-no |^ conozocv 
Quien os ese hombre? 

— G)mo ! no ha caído por ventura en vuestras 

i|ianQs iii^ cpírecillo de yierro de que era portador? 

Esta pregunta dejó suspenso al bandido por nn 

momento, como si despertara en él al^j-un recuerdo. 

— Sí, —dijo, sí j ahora me acuerdo en eiectq 

de ese hombre y de ese cofrecillo* -—J^ 1^ playas 

de Urchtal le maté. 

~A lo menos, repuso el canciller, si pudierais 

entregarme esa caja, mi gratitud no tendría limi-* 

tes. Decidme , ¿ en qué ha parado ese cofrecillo ? 

))orque estoy seguro de que se llalla en vuestro ¡kh 

dcr... 

Tanto insistió en este punto el noble ministro^ 
que llapaó seriamente la atención del bandido^ 
«-Pon que, se^n parece, esa caja de hiefTO (;s 
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de la mas allá inupomqcja para íu gfaeia«. canea-» 

, Uer de Koruega* 

— ¿Gnál será mi recompensa ai I0 digo d¿iid« 
la bailarás? ' 

---Toda lo qoe podáis desear» aoifgo Han de ^ 

rrGoa qae si?~Pues no te lo quiero decir* 
•—Yajtfl y lo lomáis á risa! Peinad en el te»? 

vicio que podéis hacerme. •••• 

-*-rSa eso pienso procisamenlo* 

t-tOb liaré dneBode una IjNrtona mnicnsay ^ pcr 
diré yiiestro indulto ai Rejf* 

~Empieza pos pedirme d tajo! dyo el bandír 
dido- — Escúchame, gran canciller de Dinamarca; 
Ips tigres no devoran ¿ las Inenas. Voy á dejarte sar 
lir oon TÍda da mi preseom* porque eres im ^r^: 

verso, y porque cada instante de tu vida, cada pen-r 
«amiento de tu alma, product una desgracia pam 
|oB liqmbr^, y un crimen para tU* Pero no vuel-- 
vas aqni, ó te baré saber que mi odio 4 nad^e |)€rr 
do|ui^ aup é Ipa inalvadqs* Pf»* lo que bape i i^, 
capítap, no creas que le be asesinadp ppr tí; suuni-r 
íorm^ es el que perdidp , <;pmo á ese otro mi*:: 
serabl^ 4 quiefi u^npoqp asesipado^ 70 fe lo^m)^ 
por complacerte. 

Esto diciendo , cgjÍQ del brazo al npblp cpnde y 
le lolieyp háqa el enerpo tendido en Ii| sapEobnu En 
e| mismo instante en que acabó sus p{^otes(a$ , cay^ 

ffbf^ ^SbjfK! ^ \^ ^^^^ appf!daií «ra aqnel 
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UQ cadáver mutiladp y vestido en efecto coa tra- 
je de oficial de los arcabuceros de Munckholm. Acer« 

cóse el canciller con un profundo sentimiento de 
horror; de repente, fijó su mirada en el rostro pá* 
lido, sangriento del muerto... y aquella boca azul y 
entreabierta, aquellos cabellos herizados, aquellas 
mejillas lívidas, aquellos ojos apagados no bastaron 
á impedir que le reconociese.... Lanzó el canciller 
un grito espantoso: 

— Cielos! Federico l mi hijo !!!••• 

Oh! nadie lo dude: los coi a zon es al parecer mas 
desecados y endurecidos, ocultan siempre en ano 
de sus mas recónditos pliegues algiin afecto igno- 
1 ado por ellos misinos, que se esconde entre pasio- 
nes y vicios como un testigo misterioso y un ven-" 
gador futuro. No parece sino que está allí solo para 
hacer que algún dia conozca el crimen, que cosa es 
el dolor. Espera su hora en silencio; el hombre per- 
verso le lleva en su seno y no le siente, )K>rque nin- 
guno de ios aféelos ordinarios es bastante enérgico 
para jienetrar la ancha corteza de egoísmo y de mal- 
dad que le rodea; pero si se presenta inesperado uno 
de los grandes y verdaderos dolores de la vida , pe- 
netrará en el abismo de aquella alma como una es- 
pada, y tocará hasta el fondo. Revélase entonces al 
criminal desgraciado, el afecto desconocido , tanto 
mas violento cuanto era mas ignorado , tanto mas 
doloroso cuanto era menos sensible; porque el agui- 
jón del iníortuuio ha debido ajilar el corazón mu- 
cho mas profundamente para llegar hasta ¿I. En- 
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tonces la natmvaleza se despierta y se desencadena, 
y precipita al miserable ea amarguras desconocí-* 
das en suplicios inauditos; y él siante reunidas en 

uíi instante íodas las ¿icaas de que se lial)¡a burla- 
do durante tantos anos. Los mas encontrados tor- 
mentos le despedazan á la rez; su corazón , sobre el 
cual pesa un hondo estupor , se ajita , victima de 
tormentos convulsivos» Parricele que aeaba de entre- 
ver el infierno en su vida , y que se ha revelado á 
su mente algo mas terrible aun que la desespe- 
ración. ■ . • 

El conde de Ahlefeld amaba á su hijo sin sa- 
berlo; y decimos su hijo^ porque ignorando el adul-« 
terio de su esposa, la culpable Elfega, f ederioo , el 
heladero directo de su nombre , tenia este título á 
sttSfi¡oa« G>mo no creía que hubiese salido de Munch*« 
kolin, muy lejos estaba Je esperar hallársele en la 
' üuina de Arbar y sobre todo de encontrarle muer* 
to!... Y sin embargo estaba alli ensangrentado, des* 
colorido.... el era, no podía dudv^rlo. Imajínese el 
lector lo que pasó en el corazón de aquel hombre, 
coando penetró de súbito en su alma la certidum^ 
bre de amarle, con la certidumbre de haberle per- 
dido. Todos los sentimientos que describen apenas 
estas dos pájinas, cayeron juntos sobre su corazón 
como otros tantos rayos; aniquilado , digámoslo asi, 
por la sorpresa, d espanto y la desespci^aridn , cay6 
desplomado al suelo, retorciéndose los brazos en sU 
agonía, y repitiendo con voz lamentable: — Mi hi'^ 
jo! mi hijol.^ ' . ' . ' > 
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Echóse á reir el bandido, y fué iraa cola him^ 

rible, oir aquella risa b^iitial mezclándose á los je- 
mides de un padre delante del cadárer de su faijo. 
— Por el alma de mi alraelo Ingolib el Ester- 

m&nado^y te juro, ooiide, de Ahlcfeld , que puedes 
gritstr cuanto quieras na peligro de despertarle. 

Un momento después, auubló&e su semblante, j 
esclamó con yqz sombría: 

^liora á tu hijo, yo vengo al mió! 

Interumpió sus palabras un rumor de pasos pre* 
eipitadós en la galería j y en d momento en que 
wlria la cabesa oon soifo'esa, penetraron en la es-* 
tancia oon sable en mano, cuatro hombres de alta 
estatiira; otro, pequ^ y gmeso, loa eegnia Uerando 
en la mano izquierda una hacha encendida y una 
espitd^ desenvainada en la derecha. Iba embozado 
en una capa de oalor oscuco, paxiecida á la dd gran 
canciller. 

^-Sencr! esdamd) oe hemos pido, y acndimos 
en vuestra ayuda. 

Stiu duda ha reconocido ya el lector, en los da— 



1 


■ 


1 





dos armados que componían la comitiva del conde» 
Cuandot la luz de la tea llenó la estancia con su 
yÍYp esplendor, parávoose honoriiados los cinco re- 
cién venidos; y .era en efecto un espectáculo* horri— 
jbto e| que teman delante* A i|n lado^ los restos en- 
sangrentados del lobo} á otro d cadáver mutilado 
del joven oficial; luego aquel padre con sus ojos des- 
encajados 9 con sus grilo^ lastimeroa y junio á el» 
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aquel espantoso. bandid<y, volvieodo hácia sus ene^ 
migos un temblante horrible» eü que He pnAabá ün 

asombro impávido. 

Al Yer aqud inesperado refuerzo, la idea de la 
ifengansa se apodert del conde, j h hizo pasar de 
la desesperación á la rabia. 

Muerte á es^ bandido! esclamó en pie, des- 
oiiraiBaaáeel a0eré.*^{Haasesínade inü bijo! — 
Muera ! muera l!u 

— Ha aie8inad6 ál ^etki^ Féáévióot d^ó Mus- 
dcemon, y la tea que llcraba éá la teano no adum- 
bró la menor alteración éu su semblante. - 

~Muera! muera! repitió el conde enfuredidd 
j los seis se lanzaron juntos sobré él eriátió. Este 
sorprendido de aquel brusco ataque, retrocedió bá- 
da la ábertura que daba sobre el pradpioio con lin 
rujido feroz que mas anunciaba la cólera que ti 
temor* 

Seis espadas estáBaá dirijidaa eontra él , y slis 

ojos estaban mas inflamados ^ y sus faocimes lÉUtí* 
mu » amenazantes que todas las de sus adversarios. 
Gojió su baeha de piedra, y reducido por di nume-^ 
r ro de sus enemigaos á limitarse á la defensiva , há- 
^jj tf ji jifar en su mano coa tal rapidez ^ que el cír- 
culo de rotación le cubría iBomo un escudo. H^-^ 
taban iaünitas chispas con un ruido claro de láS 
puntas de las espadas^ en su choque con el ülo de 
la hacha; pcflro ninguna hcja iedeaitzaba i su dufer- 
po. Sin embargo, cansado de su precedente comba- 
te con el lobo* perdía terreno insensiblemente « y 
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pronto se viú eu el mismo diutel de la puerta abier- 
ta sobre el abismo. 

— Amigos míos 1 esclamó el conde, — yalor ¡ar- 
rojemos al tiiúnsíruo al precipicio! 

— ^Antes de que yo caiga, caerán en él las estre- 
llas, replicó el bandido. 

Aumeuiaroa el valor y la audacia de los agre- 
sores al ver al enano precisado á bajar un escalón 
de la escalera suspendida sobre el abismo. 

—Adelante, adelante! anadió el gran canci- 
ller; — él tendrá que caer, — un esfuerzo mas!— 
Miserable! has cometido tu último crimen, — Ani— 
mo, compañeros l 

Mientras que con la mano derecha continuaba 
las terribles evoluciones de su hacha, el bandido sin 
responder palabra, cojió con la izquierda una trom- 
pa de cuerno que llevaba suspendida al cinto, y lie- 
váiulüla á sus labios, produjo varios sonidos roncos 
y prolongados, á que respondió inmediatamente un 
rujido que salia del abismo* 
/ Pocos instaules después, en el momento en que 
el conde y sus satéUtes, dando mucho que hacer al 
enanillo; se congratulaban de haberle hecho bajar 
el segundo escalón , la enorme cabeza de un oso 
blanco apareció en la estremidad superior de la es 
calera. Retrocedieron los agresores , llenos de una 
admiración mezclada de espanto. 

Acabó el oso de subir la escalera con tardos pa- 
sos, presentándoles sus sangrientas fauces y sus ace- 
rados dientes. 
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^Gracias, amigo FrieadI gritó el bandido ; j 
aprovechándose de la sorpresa de sus agresores, mon* 

tó en la espalda de su oso que empezó á bajar ha- 
cia atrás, presentando siempre su cabeza amenazan- 
te á los enemigos de m amo» 

Poco después, vueltos en sí de su primera estu- 
pefacción , vieron al oso ^ llevándose al bandido á 
distancia en que no podían alcanzarle sus golpes. 
Bajar al abismo^ como sin duda había subido, agar- 
rándoee á los afloios troneos de los árboles , y á los 
ángulos salieiiCe» de los^ peliascos. Quisieron el con- 
de y los suyos precipitar alganas piedras sobre él; 
pero antes de que bubieBen levantado del suelo upa 
de aquellas* sólidas masas de granito , que dormían 
sobre él hacia tantos siglos, desaparecieron el ban- 
dido 7 su estraSo palafrén en el fondo de una ca-» 

iverna.' 

1 



, no, basta ya de reír. ^- Con toda 
verdad ia digo; k> que me parecU tan 
l^racíow ^ tiene su lado séito , muy «é- 
ríOf como todo en el universo L« Creed* 
me ; esa paladra cmualidad es una bles* 
femiá; aadá debaju del éol saéede por 
casualidad; y ¿ veis en es«» et ob-» 
jeto indicado por la Providencia ? 

i-ESSíNG. — iE/m/io Gaiotth 



Sl , en lo que los hombres llaman casüi^ad sé 
revela á veces una razón profunda; hay en los su- 
cesos como una mano misteriosa que les indica en 
cierto modo la senda y el término* Y se declama 
contra los caprichos de la fortuna, contra las singu- 
laiiiladcs de la suerte, cuando baieu repentinamen- 
te de aquel caos espantosos relámpagos , ó maravi^ 
liosos rayos de luz^ y la sabiduría humana se hu- 
milla delante de las altas lecciones del destino. 

Sí, por ejemplo , cuando Federico de Ahlefeld 
ostentaba en un suntuoso salón, delante de las da- 
{uas de Co¡)ealiague) k magmiicencia de sus vestí-* 
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doSi la fiaituidad ¿Le 8u i^angoi :, y U presuiicipn' de 
ii»ípUi^^Mraá|; slUgttiá hürihre mti¿i4o éaJiticbf- 

'wd AAnjjpTTimr ; hubifei»>vfnk]o á ^érbar lá ín- 
«usfáncüalMlad «le sus peii9áinieat0ft<dón'[graitei xé^» 
relaciones; si le hubiera dicho que alguu día aquel 
bnllanlc unilbnne, que le lienabajde orgullo, cau- 
saría su pérdida; que un monstruo de semblante 
humano bebería su sangre como bebia el volup- 
tuoso sibarita los vinos de liraiicia y de Bohemia; 
que sus cabellos, para los cuales no tenia bastantes 
tscncias ni perfumes, barreriau el polvo de una 
caverna de Ceras; que aquel brazo, cuyo apoyo 
ofrecía con tanta gracia á las bellas de Carlottem- ' 
burgo , seria arrojado á un oso por pasto como un 
hueso de cabrito medio roído; ¿cómo hubiera res- 
pondido Federico á estas lúgubres profecías? cou 
una carcajada ó una pirueta; y es lo mas terri- 
ble, que todas las razones humanas hubieran apro-» 
bado al insensato. 

Examinemos este destino aun desde mas alto«-«» 
¿No es un misterio singular ver recaer sobre sus 
almas ea castigo, el crimen del conde y de la con- 
desa de Ahlefeld? Han urdido una trama infame con^ 
Ira ]i\ bija de un cautivo; esta desgraciada encuen- 
tra por casualidad un protector que cree necesario 
alejar á su hijo, encargado por ellos de ejecutar sii 
abommable designio. Este hijo, su única esperan- 
za, es enviado lejos del teatro de su seducción; y 
apenas llega i su nueva morada , otra casualidad 

gadora le hace encontrar la muerte. De modo 

OMO If • ' S ^ 
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que queriendo deshonrar á una joven inocente y 
aborrecida, es como han lanzado al sepulcro á 
sa hijo calpable y querido. Por culpa propia han 
U^ado aquellos miserables á ser desgraciados 




Ah ! af|vi{ está nuestra amable conde- 
na ! Pcrdouad ) señora, i¡ no puedo 

aprovechar del Konor de vocsira 
tita«Mé. tíloy muy ocupado | otra vea 
mrá f caadcsúa , otra ves $9rLm^. Pm 
por boji me ct impoaibte dcteoero» iimis 
tiempo» 

' El prihcipe a Oesisa. ' 



Al dia «gieiitede su visita á Munckbolm, maiid¿ 

el gobernador de Drontheim muy de mañana que 
eoganchasen los caballos á su coche de camino, es- 
ftrmio salir antes de qae se levantase la condesa 
de Ahlefeld ; pero ya hemos dicho que el sueño de 
esta era muy ligero. 

Acababa el general de firmarlos últimos enclnr^ 
gos que dirijia ai obispo, en cuyas manos debía 
quedar el cuidado interino del gobierno , y ^ase ha- 
fcia |luesto «n píe, después de haberle echado lencima 
su tabardo de pieles , para salir , cuando anunció 
el hujier á la noble cancillera» 

Incomodo csic contratiempo al antiguo moldado, 
acostumbrado á reír delante de la metralla de cien 
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cañones , pero no delante de los artiñcios de una mu- 
jer. Despidióse no obstante de la condesa coa toda 
iiaura y no dio la menor muestra de enojo has- 
ta que la vio incUnarsé liá£a^l con aquel aire cau- 
teloso que aspiraba á pasar por coníidencial. 

—En Un, noble general que os dijo? 

— Quien? Pocl? Me dijo que iban á arrimar el 
coche 

— Yo hablo del prisionero de Munckholm, 
general. 

—Ahí... 

Ha respondido á vuestro interrogatorio de un 
modo satisfactorio. 

— Sí. — Satisfactorio, dijo el gobernador cuya tur- 
bación comprenderá fácilmente el lector. 

— ^Tenéis pruebas de su complicidad en la cons- 
piración de los mineros? 
. Mo pudo. Levin reprimir una esclamacion. 

— Noble condesa, dijo, es inocenie! 

Y . apenas pronunció estas palabras, calló de 
i*cpentc algo turbado porque acababa de asegurar 
una cosa de que estaba convencido su corazón , pero 
n^. su inteligencia. 

—Es inocente! repitió la condesa con aire cons- 
ternado aunque incrédulo; porque temblaba de que 
.en efecto hubiese demostrado Schumacker al gene- 
ral aquella inocencia que tanto les importaba de- 
nigrar á los iiilereses del gran canciller. 

£1 gobernador había tenido tiempo para re- 
flexionar y asi respondió á las instancias de la-i 
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— Gomo yo guste, señor gen€xfait^]rWc[talbíbia- 

la mujer soltó una carcajada. 

£sca risa ofendió al gobernador. 

—Noble condesa , dijo , no llevaréis á mal qup 
solo al VI rey dé cuenta de mi conferencia con d ex- 
gran canciller. 

Saludó entonces profundameule y bajó al patío 
donde le esperaba su coche. 

— Si , decia bablando consigo misma la con- « 
Jesa de Alileíeld de vuelta en sus habitaciones; ve— 
' te, caballero errante, para que tu ausencia nos li-* 
bre del protector de nuestros enemigos. Yete / tu 
partida es la señal de la vuelta de mi Federico. — 
Vaya que me hace mucha gracia 1 enviar al jo- 
ven mas galán de Copenhague á esas horribles mon- 
tañas ! Ahora por fortuna no me será dificil obtener 
su licencia. 

0>n esta idea , se dirijió á su doncella favorita. 

—Querida Lisbeth, dijo, harás venir de Ber- 
ghem dos docenas de aquéllos panecillos, que usan 
. en el pelo nuestros elegantes ; te informarás de 
la novela mas reciente de la famosa Scudery, y . 
caádarás de que se lave regularmente todas las ma^ 
nanas en agua rosada á la mona, de mi hijo Fe* 
derico. 

—Cómo, señora ! pregunto Lisbeth, con que v¿ 

á volver el señor l'ederico? 
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«—Ya se; Te que^í y paira que, lenga i9ia$>gus-« 
to en volverme á ver; es predso hapei; lo que d^sea; 
quiero sorprenderle cuaudo vuelva* - . 

P^t>r? madi:e| . , ; 



j , ♦ 




4- 
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r:;::r« ' €Milr«ll¿rlMb Am ' h ^'>>i' 

que sale de tu va^w^^ , . j ¡ ,».;.v. 



( « 



- '../i'itoh ,-Mnr)P9í9W«f>4.PfíffP?^ ff^^ :u r-; ,7 )/ 
*, , . y de su. mjidre él dolor r^ 

Ic han puesto en aquel estado , 

- iÍ'í'Jk Ycónpasonada'tarda ^.If 



# — 

I'> 1.1. emfpnlüUAiia grueaiijbmrf «i (i' l 



; .por Ut% or^liás ae Atfan^afn 



l4}f^9 que prd^oer jje la torr^ , aonUif har- 
l)«^,y^lo, ^1, fiwV»J,,^JIup.9)^ por toda» 

part^ á su pobre gu ja Benito 4p>agu<l''y » ^ des^ 

i^e ha^rlp ll^d« »,j5f|to*, R«?,.ií^o„»{?, 
solo leapondió á. aa tob el eoo de las ruinas, aae- 
prendido , pro no-asustado de w pielU iw oeao ebi bie 

liando co&scrje , T(d«qm«« ^ haben9,«»pdo.£(^. 
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nerosamenle de haberle abandonado por algunos 
instantes, decidióse á pasarla noche sobre el peñas-- 
00 de OeimcB para dar]^,»>ti^aipo de que volviese. 
Tomó entonces alguu.aluátenlo y , embozándose en 
su capa, tendióse junto á la hoguera que se iba apa- 
gando, dio un beso al rizo de los cabellos de Ethel» 
y no tarchS en dormirse profundamente, porque se 
puede dormir coQ'Un/iOOívasoii' inquieto cuando la 
conciencia está lVtttM}uilaJ' ' ' 

Al rayar el día estaba ya en pie; pero no halló 
de Spiagudry mjj^' qiip*§^^^ su capa abando- 

nados en la tQTjre^Jo qwe-rpa^Dia indicio de una fu- 
ga muy precipitadxii Descnjocrando ya de volverle á 
ver, al menoá étí;^l;jíéñásÍc¿6'die^Oelm determinó- 
se á irse sin él,, porqué alf"díá .siguiente debía encoa* 
trarse con Ilau dQ -l^íipolip ,cíi Walderhog, 

£n los pnn[iéro&«apttttlo6^e esta obra hemos vis- 
to que Ordcner se lialyía ramiliarizado désele sus pri- 
meros años coalas fatiíjas de una vida errante vaven- 
turera. Hal^iendo. i:^9prrido muchas veces el norte 
de la Noruega , no necesitaba guia ahora que ya sa- 
bia dond^ encentra^ a) bandido. Dirijió, pues, bá~ 
cía el noroeste su viaje j^olitario en que nd« tuvo ya 
a s^ |)obrc Deuig"no para^ decirle cuanto cuarzo 
o* ciiantb espáfó'{-i ) cóntótiía'cAda cblinia ^ <^iife tía-* 
didÜén' ifMa' Ta 'itáiiiá' S'didá'' riiíha, ^ '¿i 'éitá 
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ó la olra grieta del suelo provenía de una corrien—. 

te del diiuYÍo, ó de alguna amigua comooctoii vol-* 
ca nic a» ,* 

¿aniñó im dia entero por entre las montanas 

que, saliendo á g4iisa de costillas , de trecho ep tre- 
cbp».da. la oocdiUi^ princ^xal que airaviesa á la 
Noruen^a en toda si^ lougitud, se estienden dismi— 
i>uy«ii4p alfim pri?gre|iva»CTitf jáfmui, • el :mar, . 
donde ae bnnden; de manera que tedas las pliiyiaa 

pre^^Qta^ .upi| serie de .p]:om<m- 

tiipos y de goli^,t^7 *t9dp^^€i interior ^.d^ 

nna succesioa de. montañas y de valles, disposición, 

§ipg(j^r del terr^^/jue ha Ji^tojCQjpi^^ 

raega á la espina oiaypr^de. ua peaca4<^ r ' [ > 

. . ?í;a,.cq^aii|jy^ ow<ída viajar en , a^^e; ; pais. 

íbnd9 iP^^g*^ de nip^ . tprrefiie 4esec^e ^ y otraa 
criiza]^ sobre tr^U^ g^9J^\fís de troi^c9s ;dc.4i^j=^ 
^.Mn|^l>lf)^ ?P^nPf^ P9*.*>d4?n4^ ^biw^ipawdo. 

el dia antes torreóles inapetuosos. ' •.. * , 

• : • ffím^^.i^^'^^^ 4:=vece.§ tpr^ ^tfifjM.aia 
que le revelui^a'kai presfM^ia del 'bpoibre ensaque-* 
líos sitios inculto^ man qiiq^Ja af^^ri^iqn in^criDitea- 

fo ea la c|iml)f'e de 'ppi^/coluia ^ eL rumor de una 

íragtia u: my<^, km^i ^ incUu^ i tflW^d 

del y'venio om^^ti*pfigfMiipewcbo^.] ^ < ; r - 

. J)^,tínd,e en, tftrd^ encontraba uno que .otro ru— 

bcza gacha , y menos seitfti^o qU^^^íf^W^a 9 



Digitized by Google 

t 



42 a4N »s laiiAiniiA. 

tin mercadep de piele» sentado en sú trineo tirado 

pop dos renjífeFos, 4 ouya zag^ iba atada una cuer- 
da, cuyos numerosos nudos, botando sobre las pie- 
dras del camino^ estaban destinados á espantar los 
lobos errantes de las montañas. 

Si entonces Ordener preguntaba al mercader 
por el camino de la gruta de Waldcrhog: — Se^j^iid 
derecho hácia el Noroeste, hallareis la aldea de Her- ' 
Yalyn, pasareis el barranco de Dodlysax, y esta 
noche podréis llegar A Surb, que solo dista dos mi^ 
Has de Walderhog. — Asi respondía con indiferencia 
el comerciante nómade , solo instruido de la posi- 
ción y de los nombres de aquellos lugares que le 
obligaba á recorrer sn profesión. 

Si dirijta Otdener la misma pregunta al imfian, 
este, profundamente imbuido en las tradiciones del 
pais y en los cuentos de la aldea , meneaba la ca- 
beza repetidas veces y para-ba su jaco gns dieren do^ 
— Walderhog ! la caverna de Waiderhog ! en ella 
cantan las piedras,^ y bailan los huesos y habitáf 
demonio de Islandia. — seguro qué no<júiere ir 
vuestra cortesía á la gruta de Waiderhog. 

— ella voy, respondió Ordener. 

— Luego vuestra cortesía ha perdido su ancia* 
no padre , ó se le ha pegado í ucgo en su granja, ó 
su vecino le ha robado el cerdo de San Antoíi'? 

~No por cierto, replicaba el joven. 

—Pues entonces, no puede menos sino que un 
nigromántico haya echado tíni conjuro sobrio el eA-^ 
tendimicntü de su cortesía. 



— ^Boea hmnbre , decidme ; ti joiaUi» d ca- 

«: -.•TtrFiifi» á eao miaoa rwfnwkv» stficur. Vaya, > 
a4ítMI» «ámel Katef fa as yo ^onaü^iá Wali^ 

íwfcog , pero ignoro ooooto volvereis. * ' • 

• . y fil fflA&4a»sMl«i^iui0Í«Qéo k flBial de Ja enuu * 

ImiJ^ incomodidad de lluvia a^cnuda y pene^^M 
tiwrg qwnMif at¿ á.Mia de<raé¡diodia;» f^que atiM 
]iimiafa|íte:a4iiw 9^ pihíim;» 
Ningun.p^trp osíibd av«aUirax9e eg e¡ aine , j9 Gfw> 
d«Ms>f Maá» ^beíáida aib cKpa^.ná vaiairoilaripiMn 
c¡iRa.ilQM^oalmMw>qi]id'il fusor, fl gerifalte ^ 
d jb9ilf»a peü^diiu que , ai ruida de «u^ pagos sa^ 

lwtefqta*lii|aiÉi!fi«i^^^ loa'jvwMi 7> raspuda»-) 

d# Un mtáaqufl 00b nb pescado eiift re Íaa ||iavi«at. 
- • &as]|a«Ále^iamciitoidenoc]M. cuando mieitvi> jó^ 
im-vfaijamv 

pato»; y deab.eí:lulos contiguo al barranco dfe^'Dodlv-» 
aÉ&yl^egó á aquella aldea dq &Hf q, ea ki(]iÍ6*Spía^« 

fby V dík lo ifa|i qlvíiufe #1 lalstati^ ^uv^tf 'i^iVan 

pos^tel gedetqk Stoloi^ de la bi^ea y él hntíió de ear-^ 
boD de tierra ¡DdicaroUr^ Oiétáet fpíú éé Hcéttíáh9t4 
«MVfftttt'de pesdwlaveecfUég^'tf^-lii fíriniera'iíioza 

que pudo 4ix>sar enitB^ la¿ é»m))pas ; su puerta, bajá 

yciimlHiv aau^ cai!»adaíae|<«fti^ U 'eOAmíútím^Ab^ 
mega.^; coii wunanoliatpíe) dé pésé&dé^ tvá^pái«(HÍtev 
bolóradaiá la>aalm pop el es|)lei)def* trémulo y poja 
dAlio¿«w»É>i>iettdid>4 «iéUmó-Oidette^ «a bréltafitM 
2on de madera que foroialib'laípüqrta) dioietid^Q'! 
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— Es UD viajero 1 - . 

— Que entre, que entre, respondió una voz des* 
de dentro. En el mismo instante uua mano ofíciosa 
levantó la'piel de pescado, y X)rdener fue intreídtt— ' 
cido en la habitación cónica de un pescador de las 
costas de Noruega* Era una especie -de tienda re- 
donda de madera y de tierra, en' medió dé la cual 
brillaba uua hoguera en que la llama púrpura de' 
la turba se unía á la luz blanca del abeta. Jutitó^'á' 
esta' hoguera el' pescador , sii mujer y dos liijós*- V^s*^' 
tidoi de liarapos , estaban sentados delante de unoí 
miesa cubierta de platos^ de madera y 'de va^ijá^^^ 
barró* En la! parte opuesta , entre un tnonten Üc^ tK^-' 
des y remos» dos renjíferos doruiidos estaban tendí- 
dosíen -ma. oama beGha :de>faoja9'y de p¡éli^;;»tüya^ 
prolongadbn f)are¿ia destinada á redhir-él súe9íó^ 
de los. amos de í la casa j de' lo&buéspedes íqiie plu- 
güiera^al. ^jtelojíeitV'iarles. Má&íao'se crba^qu^^^i^ 
mera Afistá era fácil distinguir esta disposición ín^ 
terioi* de la choza , porque uh huirixo acre y pesado 
que; salia coa- dificuitad por )u!ii águjdi'o l abierto 'ph 
la cúspide del; cono , envolvía todos aquellos objeto^ 
fta j^ftiY^lo^íspeso y mOvediíQfci: . h í ,í 

fv Apenas buboOrdener pasado el dinAeMelá puer-? 
ta, Jcyantiíro^ise el pescador y su mujer,' y lo de-^ 
volyíeirpt) m saluda qofk aixéj&ancoiy afectuoso.. Los 
aldeanos dq la' Noruega gústaú muchos de'lQs..;viaHt 
jeros , lamo acaso pqr el 6enlimteato.de ¿uiiosiJad 
tm, rveb^meute.^a etilos.» comió poK isuonatum^ iáclli** 
meión á la ^lospitalidadJ ^ - ' í^/ ' ' 
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^ ^Cab&Uero^ dijo el pescador» áelsáñ tmr ham^ 

bre y frió , y aqui bay fuego para secar vuestra ca- 
pa, y escelente rindebtod para caliuar. vuestro ape- 
tito.' y neutra cx>rte8Ía- seidígnará eíi. seguida decir- 
nos quien es, de duiide vieae ó adonde va, y cua» 
-1^ soa las historias, que cueotan las viejas ¡de sa 

v~Sí señor, añadió la mujer, y podréis añadúr 
á este escelente ñiidftfairodf.iraiBO lia dicho mi 
ndiQi y seSor.f uA fieddmr esqúnitó de ' dock-^Jiislí sa-* 
ladOf .4a^nado cou aceite de balli^aa. •rr'&fttáflhy 
señw ex^iaanjerf».::..:: ' . » ; - -ii . 

— T si vuestra cortesía no es aficionado á la 
carne de San lJ$ufo (i) , repuso el pescador, tenga 
pacia^cif^ por ui^ tatjiUo, y yo le respondo ijw 007 
merá una pata de cabrito qne se chupe los' detei^ 
ó á lo menos un alón de faisán, j^tanips.espcr an- 
do al primer cazador.,d4s 1^ tres provinciafi^*.! ¿No 
es verdad , Maase mia ? . v. ' 

Maase , nombre ^daha e]. pf^cador á su mu* 

|er^, es una pa],aJ^ifa;n€Hr|u^ega q^c^'aigpifif^:/^^^ 
No incomodó á esta en manera alguna aquella ca- 
lificación, ya porque fuese su verdi^d^ro, jgio^re, 
ya porque fuese' un dictado de; terpu^^i^ :¡ 

— El piinier cazador! ya lo creo, respondió su 
imijercou énfasis. Como que. ^ es mi hermano, el » 
famoso Kennyboll Bendiga Dios su fusíl liHa Veni- 
do á pasar algunos días con nosotros , y podreÍ3| se- 
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ñor éxiraAjero, beberán la mifiimtima qué él algu- 
nos tragos (le csLa rica cerveza. Mi iicí inund uh 
viajero como vuestra m^re^di 

-^Míl gracias^ atiu^bk jiatrólia, áijú ÓrdéH^k* 
soiiiieudo^ pfer© tendré que contentarme con vut^— 
tro apetitoso Stock*£sh y cora un tasajo de ese ria»'- 
debrod , porque uo tengo tiempo para esperar á viN^ 
iro bermaho^ A famoso cazador^ Tengo <ju^ volver 
á poñermtí eü camino iuihediatamente. 

La digna Máase disgustadá de la prouia pafiMa 
áú extranjero , y lisoojeada juntamente de los elo- 
gios que prodigaba á su stock-fish y á su hérxtlaíM>, 
esclamó : 

**— Fávot qufe vuiestra iherced me hace.... J)ero 
¿ oófwd iidB vu YUéSliU títere^ á áejaí* tan pfóñtó, 

seíioí* viajero ? 
Es píieijiso» 

— Atéiittifairie é^a^ nibiitáñás á éátá hora, 

y cüu uu tiempo como este !... 

^Es para uu tiegtleio iitipoi^tante. 

EtSM mptÉéftta» dei iñáñiSéhó to íúehm pKcaban 
la curiosidad pueril de sus huéspedes que escitaban 

SU adfiniratíiOAii 

Después dé üíi hté^ sileticío levantóse el pes^ 
cador y dijo : 

^ Estáis , éeñór éj^trátijéM , en easa de Gris- 
tóbal-^BuIdus Biraall , pescadot-, de la aldea de 
Surb. 

La mujer añadió : 

— Maase Kcniiybol es su mujer y su criada. 
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Curado los siáe^QB noruegos qiierúÉi pt^egun- 
lar cortBfÉoeÉte m Bombo» á «o «INi^jmi eoé- 

lumbre OTA decirle antefe el suyo. 

qué SI má «Hgiifco dtl mimbro qao itolie» ni M 

camino que sigue. 

Esta esuraoa ve8{iii«tta no bobo é$ ■>l¿faoiir 
CMnpletamen«B al paseador BraalL 

— Por la corona de bormoa el vicyo » dijo , que 
{ imi a ba »tgomo cstamoa aqwi» yo no había en Nbme^ 
ga mas qtie un solo hombre que no cbtuv i€¿>e segu- 
ro de su .noBábre^ y agís es el «oble barón do Xbor- 
.w¡k , qtie ta á Uamane ahora » lo «a de huflfkMi lia» 
ta, el conde de Danneskiokl^ á cau^de 6U glotioto 
.eidaoe eaa la h^a dd éaaaiikr. SMa a% ^votida es- 
posa Maase^ la noticia mas fréeoa que traigo de 
J>rontbeim. — dájy la. eohorabuénai señor ex- 
tranjero, por esa viiMta eenloNdidad oa» #1 h^o 
del virey, el gran coode GuldenJew» ^ 

^Piies que Vuema ootlesia^ aMió bi mw^ac 
oaa áembhnle iniamado da onriosidad , nada puo-> 
de decimos de ;6iis cosas, dígaMS^ algo de lo que 
{iBsa |M asas ttjiuidaa 4< Oio^i eoaie jper: ^iani|dQ, 
de ese famoso matrimonio de que nos ha hablado 
nú ^ñor maridos 

—•Sí , refMuo asta ooniaiiaátidota ooa aire de ia»^ 
^rtapte fatuidad , es la noticia ii^as fresca que cir— 
por «il fÍMi /Apiai de w am i el liiío del vir 
i^y ae ^sfei coh U bijai d^l |p*aa canoiller. 

- Lio d«tdo> d^o 4i>ideiiaKv 
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< — Lo dudáis ! pues yo puedo aseguraros que no 
hay duda en ello; repito que lo sé de buena tilin- 
ta. El que me lo ha dicho, lo sabe por el señor 
Pocl , el criado favorito del noble barón de Thor- 
▼ick; es decir, del noble conde de Danneskíold. A 
no ser que alguna borrasca baja turbado el agua 
en estos últimos dias.... ¿Cree vuestra merced que 
se quede en dicho ese famoso eDlace? 

— Lo creo, respondió el jó ven sonrietído. 

— £u ese caso, confieso que me equivoqué de 
medio á medio: no se debe encender la lumbre 
para freir el pescado antes de que entre este en la 
Ted« ¿Pero es seguro ese rompimiento? ¿Por dón- 
de lo sabe vuestra merced ? 

— Lo sospecho , dijo Ordener. Me lo figuro asi, 

Al oir estas jmlabras , no pudo menos el pesca- 
dor de derrogar á la cortesía noruega píorum- 
piendo en una larga carcajada. 

— Dispense vuestra merced si me rio«... pero 
fácil es conocer que sois en efecto un viajero , y se- 
guramente un extranjero. Pareceos |K)r ventura que 
los sucesos seguirán vuestros caprichos^ y que el 
cielo se despejará ó se anublará conforme á vuestra 
voluntad soberana ? 

Entonces el ¡)escador , versado en los asuntos 
nacionales como todos los plebeyos noruegos, em- 
pezó Á espltcar á Ordener las razones porque no pór 
día menos de efectuarse aquel matrimonio : éfa íié-^ 
cesario á los intereses de la familia de Ahlefeld ^ el 
virey no podia oponerse á la voluntad del Rey, 
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(|ae lo desealMit Asegurábase ademas que una pasión 
verdadera unia á los dos futuros esposos; en una 
palabra, el pescador Braall uo dudaba que aque- 
. Ua alianza llagaría á cumplido efectoy hubiera que- 
rido estar tan seguro , como de ésto lo estalla, do 
matar al día siguiente al maldito perro marino 
que infestaba el estanque de Master-BicL 

Poco dispuesto se sentía Ordener á sostener una 
controversia pacifica con ua tan profundo hombre de 
Estado» cuando vino á sacarle de süsjapuxoa^la inter-' 
vención de un nuevo personaje. 

-^£1 es ! mi hefmano ! esclamó Maase ; y nada 
menos era menester que la llegada de un hermano 

para arrancarla a la admiración contemplativa con 
que escuchaba las largas palabras de su mando. 

Este, mientras los dos muchachos se precipitaban 
tumultuosamente á los brazos de su tio , le alargó 
la mano con toda gravedad. 

-^Bien venido, hermaiio.«-^Lüego , volviéndose 
hacia Ordener : — Señor extranjero , dijo , este es 
nuestro hermano el famoso cazador Kennybol, de 
lás montañas da Kolé 

— 'A todos cordialmente os saludo , dijo el mon- 
USes, quitáüdose sU gorra de piel de oso* Herma- 
. no, mala caza hago en vuestras costas , como tú ha- 
ñas sin duda mala pesca cu nuestras montanas ; creo 
^6 mejor llenaría mi morral cazando duendes j 
sQfes én los nebulosos bosques de la teiiia lílak Her- 
mana Maase, eres la primera paviota á quien he po- 
hbj dar los buenos dias de cerca. -Mirad, am¡- 

TOMO u* 4 
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gos, - asi Dioa oft ajuáe^ como ha corrido hoy UMlas 

las cercanías basta esta hora y con este tiempo él 
primer cazador del Drontheimhuspor este misera-' 
ble gallo silvestre. 

Estp dicieadoy sacó de su morral y, puso sobre 
ia. iaiésa una ortega blanca aisegarando que aquel 

escueto volátil no era digno del íusil de un cazador. 

—-Pero, añadió catre dientes, leal escopetado 
Rennybol, pronto cabrás pájaros gordos: si no tum- 
bas alces ni osos , acri)!>illarás á lo meaos casacas 
verdes y jubones colorados. ^ 

Estas palabras, no bien oidas, Ilamarpn la aten- 
ción de la curiosa Maase. 

preguató — :<jaé hablas ahí por lo l>ajo, 

hermano? 

—-Digo que nunca falta un duende perenne que 
baile sobre la lengua de las mujeres. 

— Razón tienes , hermano Kennybol , dyo el 
pescador ; estas bijas de Eva todas son curiosas co— . 
mo su madre* ¿No estabas hablando de casacas 
verdes?... 

—Hermano Braall, replicó. el cazador con to- 
no brusco, yo no confio mis secreLos mas que á mi 
arcabuz , porque estoy seguro de que no se los irá 
i contar á nadie. 

— Se hablaba en el pueblo, prosiguió intrépida' 
mente el pescador^ de una rebelión de* los- mii|e- 
ros. Hermano , ¿sabes tú algo sobre el particular? 

Cojió su gorra el montañés y se la encasquetó 
basta las cejas » echando una mirada al soslayo so- 
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bre el extranjero ; luego se llegó al pescador j di- 
jo en voz baja y decisiva : — Silencio! 

]íb¿66 e$lé la cabesa oon me de profanda sa- 

gaoidad. — Hermano Kennybol , dijo , la pesca se 
calla cuanto puede, y no por eso deja de caer en la 

Siguióse un breve rato de silencio. Mirábanse los , 
dos hérmanos con aire espresivo, los muchachos de»* 
plumaban la ortega que estaba sobre la mesa ; la 
buena Maase escuchaba lo que no se decia, y Or- 
dener observaba. ^ 

-^1 hoy, se hayuna por acá, dijo el cazador rom- 
piendo el silencio de pronto y con el objeto eviden- 
lem^ite de mudar de conversación , no sucederá lo 
mismo mañana. Hermano Braall , ya puedes (lescar 
ú rey de los peces, que yo te promoto aceite de oso 
para guisarlo. 

—Aceite de oso ! esclamó Maase. ¿Anda algxm oso 
por las cercanias? Patrick, Reguer, hijos mios, os 
prohibo salir de la cabaila... Un oso ! 

—Tranquilízate , hermana mia , que mañana ya 
no tendrás nada que temer , yo te lo prometo. Si» 
un oso he vúto en efecto , como á dos millas de 
Surb; un oso blanco. Me pareció que se llevaba un 
hombre 9 6 mas bien un animal; pero no, puede 
que fuera un cabrero lo que se llevaba , porque los 
cabreros se visten de pieles de animales. Pero es el 
caso, que la distancia no me ha permitido verlo 
bien..... Lo que me ha chocado de veras es que lle- 
vaba su presa acuestas y no entre los dientes. 
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—De veras? 

—Sí , y no hny mas sino que el animal debía 
estar muerto ^ porque no hacia niogun movimieato 
para defenderse. 

——Pero, preguntó juiciosamente el pescador, sj 
estaba muerto ¿cómo diablos se sostenia sobre la es- 
palda del oso. 

-Eso es lo que no se me alcanza, por vida mía. En 
todo casO) muerto ó vivo, habrá sido el último 
alimento del oso. Al entrar en el pueblo, he avisa- 
do á seis compañeros, hombres de pi ó ; y maua-* 
na , hermana Maase » te traeré la piel blanca mas 
hermosa que corrió jamás sobre las nieves de una 

montana. 

' —Tened cmdadoi hermano, dijo la mujer, por- 
que habéis visto cosas muy singulares en efecto. Aca- 
so ese oso sea el mismo diablo. 

— £stás loca? interrumpió riendo el montañés 
convertirse el diablo en oso! vaya , vaya L. en ga- 
to, en mico, santo y bueno; pero en oso! Por san 
Eldon el £xorc¡sta , que harías reír á un chiquillo ó 
i una vieja con tus supersticiones. ' 

La pobre mujer bajó la cabeza. 

— Herm'ano , tú fuiste mi sefior hasta que mi 
venerado marido tuvo á bien poner los ojos en mí: 
obra como te lo inspire tii anjel tutelar. 
• — Pera dimc , pr^^guntó el pescador al monta— 
ñes, hacia que lado has vi^^to esc oso? 

-i- En la dirección del Smiasen á Waider- 
hog. 
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WaMerliog f dft jo la'mujer litfdeiido lóbre ni 
frente la señal de la crilz; ' ' 

^Waldet-bogl repitió Ordenér. « ' . 

—Hermano, dijo el pescador /sufloÁgoque no td* 
dir^ías á la gruta de Walderhóg , ebf 

~Tol Dios me librel El o6ó etf el que te diU 
rijia a eUa. . 

~T jnenmir á buscarle aUá dentro? intorrom*' 

temUando Maáse. 

— No por ¿ierio j ¿cómo queréis , amigos mio^. 
que ni siquiera un oso se Mrera á tomflur pov guá^ 
ridft una caverna en que?*.* ^ 

Detúvose al llegar aquí, y todos tres se santi^ 
guaren devolamente. 

— Tienes rafzen , respondió el pescador , lós aní- 
males tienen un instinto que los hace conocer e^. 
cúsa&.M' 

—^Amados hu&pedes, dijo CHrdéner: ¿pues qui 
hay en esa gruta de Walderhog? 

Miráronse los tires unoé á otros con estupida «d**^ 
miración como si no etftendimn ¡aquella pia^- 
gunta. 

«^¿Está ta ella por ventura d sepulcro del; fa]r i 
Walder ? añadió el mancebo. 

— rSí, respondió la mujer , un sepulcro de pie- 
dra que canta. 

~Y no es eso todo , dijo el pescador; • ' ' 

~Ya se yé que no, prosiguió Maate ; de noche 
M f día quien ha iriMo bailar ail «Ua los hveios da 
los difuntos. 



— Y no es eso todo , dijo d montañés. 

Callaron todos como si no osaran proseguir, 
£a ün , preguntó Ordener, ¿qué mas hay d» 
sobrenatural en esa caverna? 

• — Mancebo , dijo gravemente el montañés , no 
parece bien que habléis con tanta lijereza cuando 
veis temblar á un oso gris como yo. 

El joven respondió sonriendo con dulzura ; 

—Hubiera deseado saber los prodijios que pa^ 
san en esa gruta de VT^lderbog^ porque á ella voy 
ahora precisamente. 

Estas palabras petrificaron de terror á sus tres 
oyentes. 

— A Walderhog! Cielo santo! vais á Walder- 
hog i Y lo dice, repuso el pescador, como quien di* 
jera i voy á Loevíg á vender bacalao ; ó al soto de 
Rallo á pescar harenques! - A Walderhog ! Jesús! 

— Desgraciado joven ! esdamó la mujer, ¿ os ha 
abandonado acaso vuestro ángel tutelar? Ningún 
s^to del cielo es vuestro patrono ! ah ! Asi debe ser, 
porque ni siquiera sabéis como os llamáis. 

— ¿Y qué motivo , interrumpió el montañés, 
puede conducir á vuestra cortesía á ese sitio abo- 
minable? 

— Tengo que preguntar cierta cosa á cierto su- 
geto, respondió Ordenen 

El asombi^ de los tres hu&pedes aumentaba 
juntamente con su curiosidad. 

— Escuchad , señor extranjero ; parece que vnes^ 
tra merced no conoce bien el pais , y sin duda vie^ 
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ue cqolrociidb, porque es imposible que qoiera ir 
á Walderhog. 

— Ademas, aíiadÍ9.el mootaué», que si quisier- 
fa hablar allí i alma ser humanó^ no eucoutraria 

á nadie. * 
lAas que al demonio , repuso la mujer. 

• ' — El demoniol qué demonio ? • ' i ' 

Sí, prosiguió Maase, el mismo por jjttien 

canta el sepulcro y bailan los difuntos. 

— Con que no sabéis, seftor caballero, dijo el 
pescador bajando la voz, y acercándose á Ordener^ 
con que no sabéis que la gruta de Walderln)^ en U 
guai:ida ordinaria de.... 

'—Mo pronunciéis ese nombre, mi c53poso y se- 
ñor , dijo la mujér poniéndole una man? ^n la bo- 
ca; ese nombre es un presagio de calamidades* 
—La guarida ordinaria de quién ?^ pregunto 

Ordener. - 
^De un Belcebú encarnado , dijo Kennybol. 
fe mia, señores huéspedes, que no sé lo 
que queréis decir. Yaí yo sabia que esa gruta . de 
Walderhog era la habitación de Han de Islandia.-. 

Afeóse eñ la cabana un triple grito de terror! 
—Pues qué ! Y lo sabíais ! Ese es el demonio II 

Echóse la Wujer sobre los ojos su pauolon de 
sayal tomando por testigos á todos los santos d^ 
cielo de que no era ella laque Uabia pronjinpiado 
aquel nombre. ; , 

Luego que el pescador wUtó algún tanfo en « 
de ¿u estupefiwcion, fijó la virta en Ordeaer como 
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«i hubiera en aquel joven algo que no e8ta}>a al- 
cance de su inteligencia* 

— Yd (preia^ seüor caballero , que aun cuando 

hubiera debido vivir una vida mas larga que la de 
mi padre. Diosle teuga en su gloria, que falleció á 
los ciento veinte años, nunca tendría que indicar 

el camino de Walderhog d una criatura humana, do* 
tada de razón y creyente en Dios. 

-^Sin duda, exclamó Maase , pero sa cortesia 

no ivÁ d esa malcliía gruta ; porque para poner los 
pies en ^lla, pr^iso es querer hacer un pacto cqii 

endiablo*, 

j ... 

'—Pues á ella iré yo, amigos mios, y el mayor 
servicio que podéis hacermé, será indicarn^e el ca- 
mino nortGí breve para llegar á Walderhog. 

— El mas breve para llegar adonde queréis ir^ 
es precipitaros, desde lo alto del peñasco mas cerca*^ 
no en las aguas del torrente mas inmediato. 

-^Con que os parece que se logra lo mismo, 
preguntó Ordener con serenidad, prefiriendo una 
muerte estéril á un peli^o útil. 

Meneó üraali la cabeza , mientras su germano 
fijaba en puestro joven aventtirerq una mirada pe- 
netrante. 

. -7 Os comprendo , dijo de repente el pescador; 
queréis |^anar los mil escudps reales que propiete el 
síndico de la prpvincia por la cabeza de ese demp-!- 
uio de Islandia. 

Ordener sonreía escuchándole. 

• — ^Señpr caballero, pirosiguió el pescador, vcr^ 
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dideramente conmovido^ creedme: renunciad á eae 
paroyecto. To 607 po))re y Tiejo, y no daría lo que 
me queda de Tida portsos rail escudos redeSf aun 
eiiando no me quedara mas que ua día. 

Los ojos suplicantes y compasiYoe de k mujer ea* 
piaban el efecto que producirían sobre el jórren laá 
palabras de su.marido. Ordener se apresuró á res^ 
pender. 

—Un interés mas grande es el que me mucTC á 
buscar á ese bandido i, quien llamáis demonio; lo 
hago en beneficio de oíros, no ¡lov mL^t 

£1 montañés que np había apartado sus ojos de 
Ordener un punto , le interrumpió: 

*— Os comprendo 9 tenor o^tranjero i sé por qu j 
buscáis al demonio islandés. 

<^ Quiero obligarle á p^elear » dQD el mancebo. 

'—Eso es , repuso Kennybol ; estáis encargado de 
grandes intereses^ no es verdad? 

— Acabo de decirlo/ 

Acercóse el montan^ al jóven haciéndole un gui* 
fío de intelijciicia , y no sin grande admiración oyó 
Ordeper que le decia al oido ,con T09 higa : 

-^Le buscáis para servir al conde deScbumae-* 
ker , ¿no es verdad ? 

««—Buen hombre, resj^ndió Ordenar , ¿cómo 
sabéis?... 

Y en efecto*, diñcil le era comprender como sa- 
bia u& montañés noruego un secreto que'á nadie 
había confiado , ni aun al mismo general Ijcvin. 

De nuevo se acercó Kennybol á su oido. Os 
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deseo mil prosperidades , irepuso en el mismo tono 
misterioso; obráis como áoble ¿aballero' sirviendo 

de ese modo á los oprioiidos. 

Tal era la sorpresa de Ordener que apenas ha-- 
liaba palabras para preguntar al montañés cómo 
había descubierto el objeto ele su viaje. 

— Silencio , dijo Kennibol poniéndose un dedo 
sobre la boca • espero que obtendrá vuestra merced 
del habitante de Walderhog lo que desea ^ mi hra-r 
zo está pronto como el Tuestro á servir hasta la 
muerte al prisionero de Munckholm. 

Y luego , alzando la voz , antes de que Orde^ 
ner hubiese podido replicar :~ Hermano Braall, 
hermana Maase, prosiguió, recibid á.este respeta- 
ble joven como á un buen amigo, como á un her* 
mano. Ea , ya creo que está pronta la cena. 

GSmo l interrumpió Alaase ¿ has decidido al 

señor á que renuncie á su -proyecto de visitar al de- 
monio. 

— Hermana, reza esta noche por él — estas? lo 
merece, porque es un noble y digno mancebo. Va-* 
mos, vamos, señor viajero, tome vuestra merced 
- algún sustento, y trate de ecbar un sueñecillo con 
nosotros. Mañana al rayar el día os enseñare vues- 
tro camino , c iremos, vuestra cortesía en busca. de 
su diablo, y yo en busca de mi oso. 
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Compañero , ] lie ! compaSero , cnil é% 
nnmtrm eompaítcros te engendró? de qué 
' hijo de los hombrea flesciend^i tú, para otar 

CAQ. Jakuir? 

$ 

9 

m 

m 

■ 

El primer rayo del aol m el oriente ooloralNi 

apenas la mas alta cima los peñascos que se ele- 
▼an ea la orilla del mar, oiando uq pescador, que 
había ido antes- del alba á ecbar tus redes como 
hasta á algunos tiros de arcabuz de la playa, enfrente 
de la entrada de la gruta de Walderhog « rió una 

especie ele fantasma emhoz.Eula en una capa ó en un 
sudario , bajar á lo largo, de las rocas, y desaparecer 
bfljo la formidable b¿Veda de la cayema. Yerto de 
espanto , recomendó su barita y su alma á san Usu- 
fi> j Toló á contar 4 su familia atentada, qoé había 
risto á uno de los espectros que habitan el palacio 
de Han de Islandia , ^volver Á m ^ruta al salir el 
V aoL 

Este espectro, asunto de conversüciün y terror 
futuro, para las largajs veladas del invierno , no era 
ni mas ni menos que Ordenar, el m^le hijo» del ri^ 
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tej de Noruega, que, mientras los dos reinos le 
ereian ocupado en dulces galanteos, cerca de su ai- 
tiTa querida t venia , solo y desconocido, á exponer 

su vida por aquella á quien había dado su cora2X>a 
j su porvenir , for la hija de un proscripto. 

Tristes presagios, siniestroflT vaticinios le habían 
acompañado á aquel término de su visge. Acababa 
de separarse de la familia del pescador , y al des-» 
pedirse de ¿1 , la buena Maase habiase puesto á re- 
zar por sujalma en el dintel de su puerta: el montañés 
Kennibol y sus seis compiBeroB , que le babian in— , 
dicado el camino , se hábían separado de él á me- 
dia milla de Walderog, y aquellos' intrépidos ca- ' 
xádores que iban riendo i arrostrar los peligros de' 
su encuentro con un oso , habían fijado |X>r largo 
mto sus miradas de terror en la senda que seguía 

nuestro joven aventurero. ' ' 

Entró Ordener en la gruta de Walderog , coma 
entra él marinero en un puerto por largo tiempo* 
deseado : sentia su alma una alegría celestial pen- * 
aando que iba á desempeñar el objeto de su vida , y 
que «caso dentro de algunos instantes habría der— ' 
ramado todar su sangre por su £thel. A punto de 
atacar á im vandolero temido en toda la proviilcia, 
á un monstruo, á un demonio tal ve2, lo CTue veía 
su imaginación no era aqadla espantosa figura, si- ' . 
no la imagen de la dulce virgen cautiva , rmndo ' 
por él sin duda , al pie del altar de su prisión. Si se 
hubiem sacrificado pbr cualquiera otro que no' fué-* ' 
ra ella , acaso hubiera podido penaar un mometiti^^ 
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para d«pra»arlos, en los peligros que Yenia ábaa^ 
car desde tan lejos; ^ro ¿qué reflexión puede al- 
l)ergarse en un pecho juvenil cuando palpita agita- 
do por la doble exaltación de un noble amor » de 
mi entusiasmo sublime? 

Siguió su marcha con la cabeza erguida bajo la 
bóveda sonora » cu jos mil ecos multiplicaban el 
compasado rumor de sus pasos, sin echar siquiera 
una ojeada sobre las ectalactitas (i) , sobre los baz-' 
altos aecakres que pendían enciina de su cabeza en-» 

tre enornies conos de musgo , de yedra y de raices; 
oonpmto singular de confusas formas , qu^ mas de 
una vex bahía coRTertidoIá credulidad supersticiosa 
de los rufianes noruegos , en apiñadas turbas de 
dmonios ó en procesión^ de fantasmas. 

Om k misma indiferencia pasó por delante de 
aquel sepulcro del rey Walder, á que estaban en- 
Inadas tantas lúgubres tjadiciones » y no oyó otra 
ves junto á él mas que los largos sflvidos dé la brisa 
bajo aquellas fúnebres galerías. 

Continuó su liiarcha bajo tortuosas bóvedas, de* 
Iñlmenté alumbradas por rendijas medio obstruí** 
das con yerbas y matorrales. Tropezaban frecuente- 
mente aus pies en DO sé que ruinas que rodaban 
sobre las roc^, expidiendo nn' sonido hueco, y 
presentaban en la sombra á sus ojos cierta seme- 
janza con partidos cráneos ó con largas hilerás de' 

' (i) Piedras prodñc!í!as en !o *l\x> de las Coevas, por la «ti- 
poracion de las aguas que destilan, forni|Uido coiiimuitf filálSM 
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dientes blancos y despojados de carne basta sus raices; 

Pero ningún terror era bastante poderoso á 
abrirse paso hasta su alma. Solo se admiraba de no 
baber encontrado aun al formidable habitante de 
aquella horrible gruta. Llegó á una especie de sabi 
redonda, abierta por la naiuialeza en el cuerpo del 
peñasco : en ella desembocaba el camino subterrá-» 
neo que había seguido Ordener , y las paredes de la 
sala no presentaban mas abertura que unas largas 
grietas, por entre las cuales se veían las montañas y 
los bosques esteriores. 

Alóaito de haber recorrido infructuosamente la 
fatal caverna , empezaba en fin á desesperar de ha^ 

liarse con el bandidoj cuando llamó su atención un 
monumento de forma singular , situado en mitad 
de la sala subterránea. Tres piedras largas y macizas 
emjiinadas subie el suelo sostenían una cuarta pie- 
dra ancha y cuadiada, como tres pilares sostienen 
un techo. Bajo esta especie de trípode gigantesco se 
alzaba algo parecido á un altar formado igualmente 
de un solo fragmento de granito y agujereado cir^ 
cularmente en medio de su superficie superior. Re- 
conoció Ordener en este monumento una de aquellas 
colosales construcciones druídicas , que muchas ve- 
ces habia- observado en sus viajes por la Noruega, y 
cuyos mas admirables modelos son acaso en Fran- 
cia las reliquias de Lokmariaker y de Camac. Edifi- 
cios singulares que han envejecido , clavados en la 
tierra como tiendas de un día , y en que la solidez 
solo es hija de la gravedad- 
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El jÓYen , entregado á sus habituales y loelan- 
cilicas distraociooes , a[i|Qyóse maquinalmenl^ aobro 
este altar cuya boca de piedra estaba eauegrecicla. 
|Tan profiindameute babút bebido la saogre de las 
yictimas humanas! 

Estaba ailí meditabundo , -cuQfjiiio se estremeció 
de repente^ ti. oir una vos que parecía salir del fon* 
do de la piedra , y que decía : 

— ^J¿Ten, á este sitio has venido con pies que to* 
can su sepultura. 

Leviintó la cabeza soj|j)resaltado, y .ec^bó mano al 
puüo doM sable, mientras que un eco, débil como 
la voz de un moribundo (ij repelia clisliulaoieute 
en los recodos de la gruta: 

.—Joven, á este siIíq has venido con pies que 
tocan su sepultura. 

En aquel mismo inst9^te,J^vpintó^.,uni| i^abeza 
espantosa del otro lado del altar dr^fdipO(, Gonr/ca-> 
bellos rojos, y con una risa atroz, 

-^óven , repitió, sí ; á este sitio has ^enído ooa 

pies que tocan su sepultura. 

— Y con una mano q^e tqca esta.espada., res- 
pondió impertérrito el mancebo. 

SaUó el monstruo enteramente de deb»o del 
altar, y descubrió sus miembros reehonchos y ner- 

vudos, sus vestidos terribles y ens^ngretados^ sos 
mano^ callonas » su enorme baf^l^a de ,pie4ra« . : 

(i ) En el original (iicc de un nMerío\ pero nos ha parecido 
que no seri» inuj deí gusto de nuestros lectores eita met^fnra 
temeraria , ó tal ves este error dé imprenta, que todo pucde^ter. 
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—Yo soy I dijo lanzando uu rujido 0oino una £erm« 
«-To soy ^ respandió t.Ordehier« 
--ÍTe eüpef abaé 

-^Mas bacía yo, repuso el intrépido jÓTen, f[ue 
le buscaba^ 

El bandido cruzó los brazos. 
•«¿Sabes quiéa soj yó? 
—Sí. • 
—Y ¿no tienes miedo? 
<— Ya no le t^go* 

— G>n que has sentido algún temor al venir 
aquí ? y el monstruo meneaba la cabeza coa aire 
Irionfante. 

—El de no encontrarte. 

-«-Me vienes echando baladronadas, y tus pies 
acaban de tropezar en xadáveics humanosl 

«-«'Mañana y tal vez ^ tropeearás en el tüyo. 

Tembló de cólera él mónstmo, rechicáiidole 
los dientes. Ordenar , inmobil , conservaba su acti— 
tttd altiva y serena. 

—Mira lo que haces ! — - murmuró el bandido, 
voy i caer sobre ti como el granizo de Noruega so* 
bre un quitasoL 

^ÍNo netieñio mas escudo qM «se para tí. 
' Cualquiera hubiera dicho que había algo en la 
mirada de Ordener, que Kubytigaba al mónstmo. 

Púsose este á arrancar con sus uñas los pelos de 
stt capa, como un tigre que devóra la yevfaa antea 
de UncaM sobre su p^esá* . . 

—Me ensenas qué cosa es compasio»! dijo. 
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—Y tú á mí qué cosa es desprecio. 

«i-Ni20t ta m eajlube» tu rostro blanco como 

la voz y el rostro 4^ upa d^pcejla— que mutírte 

quieres que te de? , ; ; , / 

-^La tuya* í . . - 

JEl mppstruQ se e$ixá,i fejr. i 

— Con que no sabes que yo soy. nn idemonb, 

q«e mi espírUu e^ el esp/f it^ de Infolio ^ E¿ter- 

niinador? » 

qu9 eres un ba^d^p que mata por ovp. 

—-Mientes i interrumpió el moostruo , malo por 
sangre. 

f—Nobas sido pagado por la familia de AU^feld 

para asesipar al capitán Dispolsen? 

— Qv^«>eslás díciei^dp? qué oon4>r«#, sop esos? 

'«^No conoces al capitán Dispolsen á qujien .^^^ 
sinaste en las playas de ^yrchtal? ,s ( ' 

*^Puede ser, pe|p y% je plvidé , copdo dentro 
tres dias te habré olvidado á tí^ 

— coi)Oces al coudj» 4p Ahlcied , que .te pagó 
para que robases al papitan u|» cofr^pillp de bierro^ 

— Ahlefed ! Aguarda. . . sí , le conozco. Ayer 
bebí la sangre de su hijQ en el cráneo. j|el JBficu^ 
' .^tremeoióse Ordeper horrorizado. ^ 

—-Coa que no estabas contento de tu paga? , 

—Qué paga? preguntó el bandido. , , » j • ' 
Escucha; tu vida me cansa. — Es preciso 
^ca^ar de una vez, Mo rQbaste h^ee ocho dias una 
9fija de hierro á uua de. tus yícíifím^i i jxn oficia] 
de Muiickhülui? . 

TQXO 11* O 
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Estas palabras hicieron estremecerse al bandido* 
-^'Un oficial de Munckhólm! dijo entre dientes; 

y luego repuso coa un movimiento de sorpresa:-— 
Eres tú por ventura un oficial de Münckbolm?~ 
— Nó, dijo Ordenen 

~ Tanto peor! y de uuevo^e anublaron las fac- 
ciones del haínáidóp - 

<— -Esciichi , repuso el tenaz Ordenar, donde 
está ese coíre que robaste al capitán? 

'El enano bizo como que reflexionaba un breve 
instante. 

«— Por el alma de san Ingolfo, que ese misera* 
ble cofrécillo tiene muchos golosos, -* Yo te pro- 
meto que no buscarán con lanío empcíio el que 
contenga tus huesos , si por acaso hay alguno que 
los ene ¡erre en un ataluid. • 

Estas palabras, indicando a Ordcner que el ban- 
dido conocía el cofrecillo de qat* le hablaba, le vol* 
vieron la esperanza de en confinarle. 

"Pime, qué has heclio de ese cofrecillo? Está 
en poder del conde de A|]lt(fld7 

-^]\ííehles porque te ries, 
~Cree lo que te dé la ^áná • • . qiié se me im- 
]>orfáf' 

Hablaba, en efecto, el mónsUuo con un acento 
burloii que iní^piraba á Ordener suma desconfianza; 
y pronto cbjiocío'éí*jóV<;?IV 'que no le quedaba otrd' 
líiédio para lügr'ár m/ dosoo que el de irrilarlc, ó 
intimidaile f sí posible fuera. 
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\ ~Oyeiae , dyo alsando la voz, es menester que 
me des ese cofrecillo. 

Rcspoodió el oiro con un almilido feroz. 

— i^enesler que me le desl repitii el jóvea 

í5Dft VQi de trueno. 

Estás a(^uui))rado á dar órdenes á los bú-> 
Islos y á los oso£»? rei>Ucó el moostTUO.con m aonri- 

Al mismo demooio en el infierno se las dai ial 
Pues pronto podrás hacerlo. 

.Deseiiyainá.Pn}0U€r $u sable, que relució en la 
sombia jomQ un relámpego» -^Obedece! 

r-* Vtfmos , reposo el otro blandiendo su hacha; 
ie. mí .dependía ,rpaí|>er iu$ buenos , y chaparla 
aangvé oue»d0) U^gaf^te aquí ; pero me be cpntenjdo 
porque tengo cm iosidad de ver al gorrión precipi- 
tarse «obre el: b^iire. 
■ '-^ Miserable^ Ordeaer, defiéndete! . 

— Esta es la primera vez. que me lo dicen, • 
^mttrmaIé beodido recbinapdo los dieutes. 

Esto'diemdo,.saji4 sobre el ab^^ granito y 
se agachó recoji^ndp , sus íücvias couio cl leopardo 
' queesperft'ftl.e^zador en lo alfo.de una roca, para 
preci pitarse sobre él de im provis0. 

De&de allS ^us mii^adas fijas ise clavaban eu el 
joven, como si bñsoá^an el lado mas ventajoso para 
Janearse sobre él; y aquel hubiera sido el ¿Itíhio 
bi8taoli«dél iH>ble J|r4eo^^ si hubiera esperado un 
ponto. Bevoi' véIo^ ,eoino el pensamiento.» no dió 
t4eaqH>.ai.baaiiido para reüexiouar , y se arrojó iin" 



ftimmomte tobrá él, dirijiénddle báéñ di fottio 

la punta (le su sable. 

Empezó entonces el mas terrible oomlmte qua 
puede figurarse la imaginación* El enano en piéao^ 
bre el altar, como una estatua encima de gu pedestal, 
pareda uno de aquellos horribles Ídolos, que en los 
siglos bárbaros habían recibido en aquel mismo sitto^ 
tantas sacriücios iiapios, tantas sacrflegas ofrendas» 

Tan rápidos eran sus moirimienfiosquepor 'caal* 
quier parte que le atacara Ordener siempre encon-* 
traba la cara del monstruo y el corte de su hacha* 
Hubiera sido hecho pedaios desde k» fwwneros gol«« 
pes á no haber tenido la feliz iospiracion de arro- 
llarse la capa alrededor del braao izquierdo^ d# 
modo que casi todos los gol pesóle su furioso eaemi* 
go se perdían contra aquel flotante escudo. Hicieroit 
asi inútilmente, durante muchos minutos, esfaerm 
ini^uditos para berirsé el uno al útñi- los ojos grises 
é inflamación del monstruo parecían salirse de siie 
órbitas. Atónito de verse tan laudaz y v^goronmen«v 
te atacado por un combatiente llin ^débil, al parecer 
sntiedió una rabia sombría á sus asideros berridos do 
desprecio. La atroa^ inmovilidad de táís faeoiones del 
enano, la calma intrépida de las do Ordener con-4> 
Irastabaa de uu modo singular coa la rai^idez do 
sus movimientos y la vivácidaé dé stas ataques. *. 

No se oia otro ruido que el relintin do armas, 
que se chocaban , el paso tomnkiioso del jóveia , y 
la respiración ronca y apresiir^á de les dos omh* 
batientes, cuando de re¡)auie Imió el monstruo uu 
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fiyíflo terrible; d iilo de su luicba acababa de en- 
vedane dte loa ptiegoea dela cafiadeMienaiiigo.'- 
Echó el resto de &u i'igor, sacudió su brazo furiosa— 
nent^ j no hizo loaa que enredar el mango con el 
eorie,entreel paño, que i cada nuevo «afneno ae 

levolvia ma» y nías en derredor, 

yió el íormidabie bandido apojarie. sobro an 
|iedio la punta del sable de su enemigow . 

— ^Eacócbame de nuevo, dijo Ordenei; triunfante^ 
¿qniere» entregarme ese oofie de hiem) que baa 
lobado tan cobaidenicnte? 

Gdió por un moinento el enano, j luego dijo 

con una espresioo infernal. 

— |No! — jno! ¡maldito seas ! 

— iPiénsalo bieu ! repuso Uidener , sin dcsjar su 
adilud TÍctoriosa y amenazante» 

~jNo! ¡Ya le Le diciio t|ue no! repitió el baii- 
dido. 

m 

El noble mancebo bajó la punta de su sable* 

-^Piies bien, dijü, saca tu h leha de eiiíre los plie- 
gues de mi ca[ia para que podamos continuar. 

Una carcar^sda desdeñosa iiie la respuesta del 
móostmo. 

— (Niño! ^la eclias de generoso como sí jo lo ne« 
eesitara! ^ 

Ames de que Oi ticiíti sorprendido htibiese po- 
dido YolTer la cabeza, poso el enano un pió sobre 
la espada dé*aQ bonrado Yencedor, j se knzi de un 
salto «í doce pies de distancia del pcdi-staL 

De otro sidto y subióse sobre Oriiencr; í A se 
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i oV^ó lodo entero como se agarra la pantera con Job 
dientes y 6on las gnrras al costado dül gigante león» 
Sus uñas se hiuuiiaii en los hombros del mancebo, 
&US nudosas rodillas le apretaban la cintura, iniea— 
Iras sa horrible rostro presentaba á los ojos de 0r- 
dencr uña Ixx-.a sangi icDía y nnos dientes de fiera 
prontos á desgarrarle. Ya no baldaba , ninguna. pa-* 
labra humana salía de su palpitante gaznate; un 
sordo rugido interpolado con grifos roncos y ar- 
dientes , era lo único con que espresaba su rabiau 
Era aquel ser mas horrible aun (pie uua fiera ^ mas 
monstruoso que un demonio j era un hombre que 
^a nada tenia de humano. 

Vaciló Ordener bajo la arremetida del enano « y 
hubiera sucumbido á atjuel choípic inesperado, si 
uno de los largos pilares del monumento drutídicQ 
no hubiera estado allí á mano para sosteinerle* Que-» 

dó pncs mL'dio caldo sobre la espalda y jadeando 
bajo el peso de su infame enemigo. Ginsidérese 
ahora el lector que todo lo que acabanlos de de»-> 
cribir pasó en tan poco tiempo como se necesita 
para figui-árselo » y se formará alguna idea del as^ 
pccto horrible que presentaba la lucha en aquel 
momento. 

Ya lo hemos dicho, el noble mancebo había 
vacilado pero sin temblar. Al verse en tan inminen-* 
te j>eligro, consagró ai punto á su Ethel un |>ensa— 
miento de despedida eterna*... Aquel pensamiento 
de amor fue como una oración que le volvió sus 
fuerzas. Rodeó al món^iruo con ambas manos j lue^ 
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go oogieodo por la mitad la hoja de sa table, le 

a|)oyó perpendícularmente de punta sóbrela espi- 
na dorsal de su enemiga Herido el mpa^ruo | lai^ 
l6 im espantoso alharido, y deán briacoc(aebÍMt¡« . 
tubeará Ordener,se desprendiú de entre los brazos 
de su intrépido adreisaríoy fue ácaeralgODOs pasos 
defraa, Uetátidoae entre los diente» un pedazo de la 
caparerdeque había aserrado üoti ellos ea.su furor. 

Levanté al punto^ listo y ágil como ua g|klo,y 
por tercera ybe comenzó el combate de uií tnodo 
. mas terrible toda vía» Había echado la casi|aI^da^djuQT 
to al sitio en que se faaUalm el monstruo ^un non- . 
ton de pedazos desprendido» de las rocas, entre los 
cuales creciau desde luengos siglos en nomrbada yer 
getacipo, el ntiisgo y los y^irgades. Doshomliresde otra 
fuerza regular apenas hubieran podido remover la 
menor de aquellas masase el bandido cogió una coa 
ambos manos y la alasó sobre su cabeza balfiiicfán-^ 

dola hacia Oi dcner. Terrible fue su mirada cu 
aquel momento. La piedra l^^n^ada con viokgacia , 
airavesó el espacio oou pesado iriieio , dejando^ap^ ■ 
nas tiempo al joven [xira separarse y esquivar el 
golpe. La mole de granito se estrelló baciéudjc^n^il 
pedazos contra el pié ie Ja par«d sabterránea^ pro-; 
duciendo un ruido espantoso que [uji- largo tiemfio 
recambó sordamente en If^s {m^^&iq^ f3fl?fi h 
* grota* 

Aturdido Ordener, apenas babia tenido tiempo 
para recuperar su serenidad» cuando ya pua sfgviiH' 
da nasa de piedra na 190^:1/9 e^ilre b» mmof de| banr 
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¿nh). Furioso de verse asi lapidar cobardemente, 
lanzóse sobre el enano blandiendo su sable, á íiQ 
3é cíímbíar el aspecto de la pelea ; pero el formi-» 
dable pcnon, impelido como un rajo , encontró al 
paso girando en la atmósfera cs¿iesa y sombría de 
lá icdtdüa , el frágil y desnudo acero que cayó h&* 
cho aslilUis corno «in pedazo de vidrio : la risa hor- 
rible del monstruo hizo retumbar la bóveda* 
Ordener estaba desarmado* 

—^Tienes algo, esclamó el monstruo, í^ue decir 
á Dios ó al diablo antes de morir? 

Y sos ojos brotaban llamas, y todos sus musca** 
los se habían contracta do de rabia y de alegría , y 
se había precipitado el monstruo con un albarido de 
^mpeciencia sobre su hacba que estaba en el suelo 
enredada entre los pliegues de la capa.... — ¡Pobre 
Ethell 

De repente, resonó á lo lejos un rujido que Te- 
nia de fuera de la gruta. Detiénese el monstruo; aug- 
menta el ruido , y se escuchan « clamores de hombres 
mezclados á los ahnllfdos lastimeros de un oso. El 
bandido presta suma atención á aquellos sonidos; 
los gHtos dolorosos continúan. Un momento después 
cog-e imfíetuosamente el hacha y se precipita , no 
sobre Ordener, sino hacia una de las grietas deque 
antes hablamos y que daban entrada á la luz en 
aquella gruta. Ordener , en d colmo de la sorpresa 
al verse envidado tan nniiensadamentey dirígese co- 
mo él hacia una de aquellas puertas natunrIeSf y 
ve en un soto bastante himediato, uti enorme oso 
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Llanco acosado y reducido á los últimos apuros ¡Kir 
siete cazadoras entre los cuales cree distinguir á 
aquel Keouybol « cujas palabras tanto le admira- 
ron el día antes. . 

' Volvió pues la cabeza^ pero ya no estaba el 
bandido en la grota } .entonces ojó una voz espan- 
tosa que gritaba : {Friend! ^Frientll jAlU >ují jo! 
¡aquí me tiejiesl 
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• * 

Kl buena de Pc«lra , fclío 

♦ 

El regimíenio de los arcabucJerosdíeMunckholrn 
va de marcha [lor entre los dehííladerc» que ae ha^ 
lian entre Skdngen y DroDtfaeím* Ya eorteai no lor« 
renie y se ve la ftla de las bayoneta» quebrarse en 
los barrancos como una larga serpieiite cuyas eaca'* 
mas brillan al aol; y<i gírai e» espiral alrededor de 
una mouiana que se parece ei>t&nce»á una de aque- 
llas ooluniaas triunfales eu torno la» cuales 
ben Ixilallones de bronce. 

Lo» 8oldadci«^ ( «muñan el arma debajo del bra^^ 
7/0 j y las capa» desplegada» ron muestras de enojo y 
y de fastidio y porque aquellos nobles milhares na 
quieran nía» que el combate ó el* descanso* Las 
chani^s [lesadas, lo» manoseados sareasmoB que ayer 
hacían sus delicias , no los divierten boy ; el aire es 
frió y el cielo esli cubierla de nubes* Es precisa á 
lo menos ^wra que se oíg?» «'^I^una carcajada pasaje- 
ra que se ca^a de su rocín in^a torpe cantinera , ó 

que una olla de ojalata ruede de peña en peña has-' 
ta el fondo del pl^ipidop 
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Solo con el objeto d€ distraerse un momento 
del fastidio de''áqii«tbi>iiMirclia', litigóse el tenieiile 

Randiuer, jóven barou (iinatnarcjiiés , al anciano 
capitán liory , soidado aventurero» Caaiia¿ibael ca- 
pitán triste y silencioBir, con fieaados |mmos jiero (ir* 
raes; el teniente, ii^^to y jc^ial , hacia silbar cím- 
b tándola una irarita que había arrancado dé laa 
malezas qué rodi&alMifi el camino. 

-«-¿ (¿ué es capitán? ¿qué diablos tenéis que 
estáis t«a, triste? ' ' 

'.Prohablemente será porque tengo motivo 
para ello, respondió el viejo sin levantar la cabeza* 

— Ea^ ésa*^ fuera pesares, ¿^ojyo triste acaso? 
pues sabe Dios que no me faltan motivos para es- 
tarlo i y mas que V« • 

^Lo dudo, barón Raudmef; yo he perdidd 
mí litíico biett; — yo he perdido lotias misriquc/as. 

— Capitán Lorv « .nuestro infortunio es precisa- 
mente el mismo» Aon. fio hace <}oineedias que el 
teniente Aibc^rikc, aie ganó en quítame allá esas 
pajas— á los dados mi soberbio ¡lalainode Kand- 
mer f todas sus dependenc¡aa;«— £stoy eom|4eta-^ 
mente an uinacloj ^|X)bre como las ratas^ — y qué 
¿por esp me he de poner mohmo? 

¿I capitaD.respoadió con vo^ tristísima : 

-i-Teoienie, usted no ha perdido mas que su 
soberbio palacio} yo yo he perdido mi per- 
*o? 

Al oir esta respuesta ^ la frivola fisonomía del 
jóvcn qtiédó indecisa entre el dolor y la risa. 
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-^Urprian, dijo, {ireciso es consolarse de to- 
do en csle munda; yo que he pejrdida mi palaci» 
y todo 

—¿Y qué es eso, ínierrainpfó el otro j ademá» 
tanle ó temprano ganareis otro pslacio^ 

~ Y usled bailará otro perroi» 

El anciano mei>eó la cabeza» 

•^Si, hallaré otro |ierroc pero nanea raa» balta* 
f é á mi pobre Drakc* 

Detúvose al llegar aqoi, anclias lágrímaa roda^ 
han en «is ojo» y caían una á un» so^re «a nwlrv 
daro y serero. 

— NuDca^ prosiguió, liabía amado nada mas que 
á el ^ yo no he conocido ni padre, ni madre: 
IHos los lenga en su gloria , conio á mi jíobre Dra-- 
he ! — Teniente Randmcr^ ese perro me liabía sai* 
vado la vida en la guerra de Pomeranki , j yole 
llamaba Drake ]x>r Ijacer honor al famoso al^iwran- 
le. — ¡Pobre perro I siempre fue igual conmigo, en 
todos tiempo», en toda» circunstancias ; rico , po- 
bre siempre lema á Drake á mi lado. De^puc» 
del combine de Oholfen , el gran general Schack 
le pasó la mano por el lomo, diciéndome: — 
Famoso j>erio tenéis, sargento Lory - — porque 
en aquel entonces, aun no era mas que sar-* 
gento. 

— ¡Ab! inten unijHÓ el barón blandiendo su 
varita, debe ¡xu-ecer muy singular eso de ser sar-* 
genio, 

£1 antiguo moldado avcnturefo no le escuchaba 
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siquiera; parecía c|ue hablaba consigo minino, j 
apeoas ae oiaa salir áá sus labio» algunas pi^abras 
íxial arliculadafi. 

^Bobre Draj^eJ baber vuelto uinuu vacesbue^. 
no j sano de las kmbaa y de las tríiiaberas , para. 
^ogan»c como ui^ gato en esis iiiaklilo golfo de 
Diondieim! perro querido 1 «migo mió! Hijo de 
mi corazón t tú eras digno fio línorir como yo ^ eV 
eampo de batalla ! ^ 

i^^^Smknr capitaUf iolerrumnió el reiiiiiniie»^¿e6* 
mo pode» estar tan i^mpunjido mando acaio ra^ 

mos á pelear mañana ? 

-nSí, respondió deadeaosamenie el yí^ sóida* 

dOy y cpntra uno» enemigos que ya, ja !I 

— Cómo (|ae 1 esos malditos minemos ! esos dia*« 
blosd^ moAtiAeses! 

—Miserables picad rerosl 8alleador<5s de c^mi^ 
nosi boiabres que ni aun síqiúera sat^r^o formar en 
batidla iá cabeza do puerco ó U punía de GustavQ 
Adolfo} Yaya una canalla de n)i ijgr para habérrr 
idas con un hoai))]ée codiq yo» qiie hp becbo todas 
' las gujarras 4^ Pomeranja y de Holsibeim ! las cam* 
pañas de ScaDia y de Dal^qiplia! que he peleado 
Iwio Jas órdenes, del glprioso g^n^ral Scfaack , del 

valiente conde Guldenlew!..» 

« «-;t-Pero no sabei$, amigo, que se pr^ i^ue capí- 
lanea esak bandas |in caudillo terrible , pn gigante 
fiero y robusto como Go)íath, uu bajidolero gue 
bebe utas q^e fmogi^^ ,bamanii, mi. dwonio qpe Ue* 
va en su sebo á todo un Satanás L,, , 
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—Pues qniiMi ? preguntó el otro. 
— Quién ? el famoso Han de Isiandia ! 
— BrrrS apuesto á que ese formidable general 
rto sabe s¡(|uier4 armar un mosquete en cuatro tiem- 
pos ni cargar una carabina á la imperial |... 
Randmer soltó una buena risotada. 
—Sí, sí, ríase vuesira merced, prosiguió el ca-^ 
pitan. No dejará de ser divertido el cruzar estos sa-^ 
bles de buen acero con unos viles azadones, y estas 
nobles picas con horquillas para aventar estiércol.**- 
Vállenles enemigos! Mi difamo Drake hubiera te^ 
nido á menos el morderles las pantorrillas! 

Continuaba el capitán soltando cnérjícamente ta 
rienda á su indignación, cuando le interrumpió la 
llegada de un oficial que se acercaba á ellos todo 
desíogouado. — Ca[)¡taa Lpry! amigo Ka ndm^r!.•, - 
««ipQué hayí^ dijeron ambos á la par,,.». 
-.^Amigos inios.... estoy liorrorizado.... Ahlefeld! 
el teniente Ahlefeld ¡ el hijo del gr^n canciller! ya 
sabe usted quién quiero decir, barón Randmer, aquel 
Federico.... tan elegante, tan íátuo.' 

— Sí, respondió el joven barón , muy eleganítel 
Sin embargo, en el ühimo baile de Carlotemburgo, 
nü disfraz era de mojí)r guato que el suyo.... — Pe- 
ro qué le ha sucedido? 

~Ya se de quien habláis; decía Lory al mismo 
tiemjX); de Fedei ico de Ahlefeld , el teniente de la 
tercera couipania qiie lleva las vueltas azules Por 
mas señas que no es muy ^xacroenel cumplimi0n« 
lo de su .servicio. i , . 
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•^Ya nadie lo echará de vér, capitán Lory« 

— Gómo ? dijo Randmar* 

~Se ijue está de guarnición en Walstrohra, 
prosiguió eon iudífecencía éí capitán. 

-~Prp0ÍeaDiiaiitef repim el oíros m\ coronel aca« 
ba recibir un mensajero.... iPobrti Federico! 

~-P^ MI fio ¿qué aúoede , capitán Bollar? es- 
tamoa sobre áaciias. • ^ 
, , El an ciano Lory prosiguió: 

~BnTl nuestro botarate habrá 6iltade á la lis- 

r 

ta como oGostimbra, el capitán habrá arrasiado al- 

hijo del gran canciUer, y cátate abi la desgracia que 
os tiene todo mohtpo» . « . . . 

Bollar le dió un golpecito sobre el bembro,* 

— Capitau Ivory, el teniente Ableíeld acaba de 
ser devorado ¥Íyo^ 

Miráronse los dos capitanes con afencvon , y. 
Bandmer« después de un breve instante de coiistcr-' 
nación, echóse de pronto á reír á carcajada tendida^ 

«^Vaya, vaya , capitán Bollar, que siempre sois 
amigo de dar burlas pesadas* Pero lo que es esa, 
no djala'por acá, amigo niio; tenedlo porenfendiilo* 
' y el teniente, cruzando los brazos, dió rienda 
suelta á toda su jovialidad, asegurando que lo que 
mas le divertia era k credulidad con q^ admitiá 

Lory las chuscas invenciones de lk)ll3r. El cuento, 
decía, era chistoso de veira.s i y no d^'jaba detener 
grafía! la» lidea de bacer áei^nr erüdo y eátero á 
aquel Federico que tenia un cuidado tan miuucio-* 
so.y (tfn^i7iiUcuio,de su iielld^a* ' n . \* * , 



^Raadmcr^ dijo coa seriadad el capitaa QoUar, 
Mis un calavera. Qé digo qtte Ahlefold. ha moarto: 
lo sé \yov el coroDel.... ha muerto ! 

—Oh! iai[)á¥Ído bromista! pvesnolo haoe mal» 
repuso el bamo rienda eomo un loco: vaya queme 
divierte de ganas ! ! 
- JÚxá los hombm el ospiian Bcdlar « y ae volvió 

al anciano Lory que le pidió coa su natural saugro 
Cria algunos pormenores sobre ac]uel 6uc€so# . . 

-«Si^ ansijiOf fMxisigui¿ el rtsueSo Rajftdmer, 
ooQladnús con sus ¡lelos y señales ccSmo y por quiéa 
ha sido devorado ese pobre diablo, Ha servido de- 
almueripo á un lobo, de merienda á un J>iífalo d do, 
cena á un oso? , ^ 

~E1 covouelt dijo Bollar, acaba de recibir en el 
camino un despacho en el que se dice, primero; que 
la guarnición de Walhstrom se repliega bácia no— 
sotroBi delante de una partida oonaiderable de iu*-* 
S(Uijentes...,. 

Lory frunció las cfit}as» " 

~Eq segundo Jugar , prosiguü Bollar, qué el 
teoieoie F4^erioo de Ahleíeld ^ habiendo ido hace 
algnoos días á las moiitafia^» por la parle de la Aui- 
na de Arbar, Ée encontró con un monstruo c^ue so 
lo Hevú á su caverna y lo devoró» 

. Al llagar á este puato redobló sus jovialeflí esda^i 

maciones el teníonle Randmer. . > . ' / 

— Ohl oh! y cómo cree eu. cuentos «de. (cbicfvi-' 

líos fd bueno de Lory! £so ea, oonservad viiesu*a im- 

penen ita seriedad, ai^igo^üoiWí cuidiub que ma 
■ 

V 



encanta co» su ^ouo grava y ipLeUac6lÍGo/.«« y todo 
finjidot-**^ Pero no sabremos C}u41 es el móos^rvoi «l 
tígfre, el vampiro que se ha mandaosdo al tjeniente ' 
como á ua cubritillo de cincp dia$? ^ 

«--7N0 se lo diré ¿ us^d , marmuró Bollar coa 
impadenda; pero se lo diré á Lory que no es tan 
ridiculamente incrédulo. — Amigo Lory, ejl t^óaa-*. 
iruo.que ba bebido la sangre, de Federico* es Han 
de blandía. 

— £1 corooel de loa .iosugeales 1 esclamo el vie-? 
jo soldado. 

~Y os parece, señor Lory, repuso el fesiivo 
Raudmer, que necesita saber el ejercicio á la im** 
penal , quién sabe hacer maniol^rar sus nuindttHV» 
las con tanta perfección ? • ' ; 

T^Baroa Randmer, dijo Rollar^ el misma carácter 
tenéis que Federico de Ahlefeld; no qniera OioB|]ae 
tengáis la misma suerte que ese pobre muchacho ! 

-••"Yo juro, esclamó el joven , que lo que mas, 
gracia me hace es la imperturbable seriedad Mi 
capitán Dollar. 

—Y yo, replicó é^te, pero que lo que ws nie¿ 
horroriza , la inagotable alegría del teniente 
Eandmer. , , . „ 

Acercóse en estó á nnepires tres interloenlores 
un grupo de oficiales que veuiau hablando ai pa4 
ilpecer con mucho calor»; . - » 

«---A fe mia , dijo Ranámery que quiere contar-* 
les para que se rian un poquiUo, la paparrucha de 
Bollar/*** Compañeros ^.aicidáQ .acercándose 4cllófti 

TOUO lli O 
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con que no saben ustedes lo que pasa? el pobre Fe- 
derico de Ahlefeld acaba de ser masticado vi vito por 
ese bárbaro de Han de Islandia. 

Al acabar estas palabras, no pudo reprimir una 
carcajada, que para colmo de su admiración , casi 

fué recibida por los recien venidos con gritos de in- 
dignación. 

—Gimo es eso? y os reís I — Nunca creyera 

que el barca Randmer fuera capaz de repetir de 
ese modo semejante noticia. Heirse de una des- 
gracia tan horrible!!... 

—Pues cjuc 1 dijo llandmer turbado, -será cierlo? 

Usted es quien nos lo dice y lo duda! escla* 

marón todos simultáneamente, ¿G)n que no se 
cree usted a sí misino ? 

— Yo creia que era una chanza de Bollar.*.., 
Un -viejo de la compañía tomó la palabra. 
— Pesada hubiera sido la chanza á fe mia ! pero 
desgraciadamente no lo es. £1 barón Vccthahüti, 
nuestro coronel, acaba de recibir esa fatal noticia. 

— Una aventura iiorrible! es cosa espantosa! 
repitieran una multitud de voces. 

— Parece evidente , dijo uno , que vamos á |ie- 
lear con osos y lobos de semblante humano !...• 

— llecibíremos escopetazos» decia otro, sin sa- 
ber de dónde salen; y caeremos muertos uno á uno 
como palomos viejos cu un palomar. 

— Esa muerte de Ahlefeld, repuso Bollar con 
voz solemne , es cosa que horroriza. Nuestro reji^ 
mieuto tiene desgracia: la muerte de Dispol^^n , la 
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de aquello» pobres soldados que encontramos mu- 
tilados en Cascadthimore, la de Ablefeld,~he aquí 
tres sucesos trájicos en poquísimo tiempCK 

El jóven barón Eaadmer, que había estado mu- 
do de soi^presa durante este diálogo, salió eo fin de 
su hondo abatimiento. 

— ^Parece increíble « dijo; aquel Federico que 
bailaba tan bientt 

Y después de esta profunda reflexión , aiyó de 
nuevo en su triste silencio^ mientras que el capitán 
Lory aseguraba que le habia llegado muy al alma 
la muerte del jóvea Federico , y hacia observar al 
segundo arcabucero» Torio Belfastt que el cobre de 
su bandolera- no estaba tan reluciente como debía. 
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Oriwiseo 

Qm! dt arriba dttctcnile 
wi hombre por wia «teaiat 

No tuvo la nocho mala * 

ni tu vaao ti eoniLe pretende* 

Ortevsio. 

Qué díceo? 

Octavio. 

Criados del duque son* 

Lops o& Vkga. La/unna lasltmoia. 



Hay no se qué de triste j siniestro en el as- 
pecto de un campo raso y despojado de verdura» 
luego que ya ha desaparecido el sol. Cuando está 
lAno solo y anda quebrando con los pies yerbas se^ 
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•cas y pajas , al monótono clnn ¡do de la ^¡¿^arra y vé 
en el cielo grandes nubps iuíormes tenderse leota^ 
mente en el borizoate, ooibd o^oe Untos oftdávefes 
de fantasmas. ' 

Tal era la impre&ion qae «e mezclaba á los tris- 
.tes pensamientot de Ordeoer, la noche de su inú-<' 
til encuentro con el bandolero de Islandia. Atónito 
un momento con su repentina desaparición, .quisa 
seguirle por loe recodos de la galería, pero no tara- 
do en e&iraviaiio por entre los matorrales y anduvo 
errarle todo el día por tierras .cada tez mas mcul* 
tas y sEvestreSt sin encontrar Testf)ioa de humanas 
.pisadas. Al caer el dia , hallóse en una espaciosa lla- 
nura que no le presentaba por todos lados mas que 
un horizonte uniforme y circular , donde nada ¡nro^ 
metía un abrigo al joveu viajero estenuado de can— 
sencio yd#«midad» 

Á lo menos , si sus sufrimientos corporales no sa 
vieran agravados por las amarguras de su alma 
Percya no habia esperanza! Habia llegado al táor 
mino de su viaje sin lograr su objeto: ni aun 
ijuedaban ya aquellas locas ^ilusiones de esperanza 
^oe le hajbian' impelido á perseguir al móostruo. T 

ahora qne ya nada sostenia su corazón, mil trisles 
pensamiento» que hasta entonces no ^ habían al-* 
bergado e|i 41 « ' vinieron en tropel 4 asaltarie. Qué 
iba á haper? Cómo volverá la ¡>riaion de Schumac- 
líer sin llevarle la salvación de Ethel? De qué hor- 
rible naturaleza eran las desgracias que hubiera evi- 
tado el Ualla^^o de ac^uelia caja iatal? Y su enlaQB 

á 

* 
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coa Uli ica de Ahlefeld! Si pudiera álo menos liber- 
tar á su Eiitel de aquel íadigno cautiverio ! Si pu- 
diera huir con ella y llevarse toda su felicidad á 
algún remoto desierto^ 

Erj hozóse el joven en su capa y se tendió en el 
snelo. Estaba el cielo negro como boca de lobo; un 
fulgor tempestuoso aparecia á veces entre las nubes 
como por entre uu fúnebre crespón y se apagaba al 
punto; un viento frió jtraba sobre la llanura. Ape- 
nas [)eiisaba el joven en estos anuncio:^ de una tem- 
pestad violenta y cercana : y ademas , aun cuando 
hubiera podido hallar un asilo ¿dónde huir de la 
borrasra y descansar de sus fatigas ; donde le hu- 
biera bailado para huir de su infortunio y descansar 
de sus pensamientos ? 

Uegaron en esto á sus oídos confusos acentos de 
voces humanas. Incorpoinise algún tatítidPibbresalta- 
do y vio á corla distancia como unas sombras que 
se movían en la oscuridad. Fijó la vista; una luz 
brilló en medio del misterioso grupo, y Ordener vió 
roa una admiración faeil de comprender, que ca- 
da una de aqueJias figuras fantasmagóricas se hun- 
día sucesivamente en la tierria«~Todo desapa- 
reció. * 

Ordener era muy superior á las supersticiones 
de su tiempo y de su país. Su intelijencia grave y 
madura ignoraba aquellas vanas credulidades, aque- 
llos estrauos terrores que trabajan la infancia de los 
jmeblos , del mismo modo que la infancia de ]o3 
lioinbrcs. Había bíu cuibargQ , en aquella singular 
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aparkioii algo de sobreoaturiil q|ie le impiró *nqBL 

religiosa desconfiania de su ra^on , |)orque nadie sa- 
be si las alma» vuelvea ú .no alguaas vqc^íÁ M 
tierra. 

Levantóse , hito la scual de la cruz , y se dli ijió 
hácia el ailio ea que había desaparecido la. visioo» 
Empezaban á caer anchas gotas de Uavia , su ca-* 

jm áe hiacbabacomo una vela, y la pluma do su gor* 

ra bapda d^ vietilo le daba TioleauiiieQíté en el 

■ 

rostro. ' »o? o 

Paróse repenitnamente. Un relámpago acababa 
de hacerle ver delante da sus ptea «oa cs|iecie 4e 
]>oio ancho y circular, en el cual hubiera caído in- 
. faliblemente á no ser por la luz benóGca déla tcm^ 
pestad. Acerdose A la siuia; Inrtllafaa en <eUaiána pá* 
.lida luz eu una profundidad espantosa, y^ derrama^ 
. ba |ina tinta rojiza en la extremidad lufeiaior de aifmtl 
iDinenso cilindra abierta eü las entrañas, dé la tíei>- 
ra, A(|iwl rayo de luz, que ¡larecia un fuego má- 
.jico enccadido por los gnomos, .aumentaba en ^iei' 
tú modo la inmensurablf» esteosioii de 1^ liniebUs 

q^ue tenia que atravesar la vista para lleg'ar á ella. 

£1 i nlrépido jpirei^, indinado, sobre el abiti^^ 
escuchó; un lejana rumor da voces Uegi baaka Sus 
oídos. Indudable le pareció entonces tjue los seres 
,que tan estrauaoi^ttle babiao.a[)aFecido y dcsapai:^- 
cido á sus ojos , debian haber éutrado en aquella si* 
ma y y, sintió en su corazón un deseo invencible» 
porqué sin duda estaba «escrito en el libro de su des- ^ 
tino, ¿e bajar detras de tlW, aun cuando debiera 
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•eguir á una turba de espectros por una de las bo^ 

cas del infierno; ademas, la tempestad acrecía con 
furor, j a([Liellu sima le presentaba un abrigo con- 
tra ella* ¿Pero cómo habia de bajar? ¿qué camino 
habian lomado aquellos á quienes qneria seguir, ya 
que uo fuesen fantasmas? Un scg^undo relámpago 
vino en su ayuda , haciéndole Ter junto á sus pies 
la estremidad superior de una escalera que se pro- 
longaba en las profundidades del pozo. Era aquella 
Una enorme viga vertical, que cruzaban horizontal 
mente de trecho en trecho, cortas barias de hierro 
destinadas á recibir los pies y las manos de los que 
' osasen aventurarse en acpiel abismo* 

Ordener no vaciló un momento: suspendióse in- 
trépido j' aun temerario á la formidable escalera, y 
M metió en la sima , sin saber siquiera si le condu*- 
ciria hasta el fondo , sin pensar que acaso uunca 
mas volveria á ver la luz del. sol. Y pronto en las 
tinieblas que cubrían su cabeza solo distinguió el 
cielo por los azules relámpagos que frecuentemente 
le iluminaban : pronto la abundante lluvia que ba-* 
tia la su^^erfieic de la tierra, solo llegó hasta él on 
tenue y va|X)roso rocío. Pronto el torbellino del 
viento cfue se hundia impetuosamente en el pozo lle- 
gó á perderse sobre su cabeza en largo silbido. Bajó 
y siguió bajando, y apenas le páreoia que se acerca- 
ba un punto á la subterránea luz; mas continuó sin 

arredrarse evitando solo bajar la vista al fondo del 

abismo, temeroso de marearse y de caer. 

embargo, el aire cada mas espeso, el 
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ruido de las TooM cada Teiinat faerte, d reflejo de 

púrpura que empezaba á teñir la superiieie circu-^ 
laf del peso, le lúderoii conoo^ por fin qne no et^ 
taba lejos del fondo. Bajó todavía algunos escalones 
mas /y pronto pudo^rer claramente al pie de la es- 
ealera la'entcada de nn subterráneo alnmbrado por 
una Inz trémula y rojiza , mientras lle<Taban á su o ido 
algunas palabras que absorvierou toda su atención* 

^Ese Kennybol no llega*, decía una tos con to- 
no bnpaciente. - 

^¿Qué diaUo^ puede detenerle? repetía kmi^ 
ma vos después de un momenilo de silencio. 

—•Lo ignoramos, señor Hacket, le respondían. 
1 -^Ha debido pasar la nothe en <iasa de sn her** 
mana Maase Braall, de la aldea de Surb, añadía 
otra voz, 

—-Ya lo vebt decía el primero que había babla- 

do ; yo f cumplo todas, lodás mis promesas... os prome^ 
ti tmoilos á Han de Islandia por gefe, y os le traigo. 

^ Un murmullo, cuyo sentido no era fácil adivi«» 
nar, respondió á estas palabras. curiosidad de 
Ordener , escitada ya por el nombre de Kennybol, 
que tanto le, sorprendió* el dia antes, aumentó mae 
y mas al oir el nombre de Han de Islaudia. ^ 
. La misma vo2 prosigió; ^ 
: ^Amigos míos , Joñas, Norbith , si Kennybol 

se cpieda rezagado ^: (jue impoi-ta? ya somos bast¿in~ 
te« aa número para ao temer nada.- Habéis encour 
trado vuestras banderas en Ids ruinas de Crag ? / 
. •—$1, señor Ilacjket,. rfepilicrou aiucluis voces. 
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— • Pues bien I ya es tiempo de que tremoléis 

vuestros estandartes! aquí tenéis oro ! aquí tenéis á 
vuestro invencible gefe. Valor , volad á libertar al 
noble Schumacker , al desgraciado conde de Gríf"- . 
fenfeld ! 

— Viva! viva Schumacker! repitieron multi- 
tud de voces , y el nombre dé Schumacker se pro- 

iougó de eco en eco en los recodos de las bóvedas 
subterráneas. 

Ordener , llevado de curiosidad en curiosidad, 
de asombro en asombro , escuchaba respirando ape- 
nas, como si no pudiera creer ni comprender lo 
que oía. ¡ Scluiuiacker relacionado con Kennybol! 
¡con Han de Islandia!... ¿Cuál era aquel drama te« 
nebroso de que, espectador ignorado, entreveía 
una escena? ¿Qué vida defendían? ¿qué vida ame-- 
nazaban ? 

-^Escuchad, repuso la misma voz, aquí tenéis 
al amigo , al coniidente del noble conde dé Grií- 
fenfeld. 

Era aquella la primera vez qué oiá Ordener es- 

. ta voz. Luego prosiguió : 

— G>nocdedme vuestra confianza ^ como él me 
concede la suya» Amigos, todo os favorece; llega- 
reis á Dk íithoim sin encontrar un solo enemigo» 

— -Seüor Uacket, interrumpió una voz, marche, 
mos! Peters me ha asegurado haber visto en los 
dcsiiladeros todo el regiuuenlo de Munckholm, que 
venia contra nosotit)s. 

— Pues yo digo que ü¿ ha engaíiado, respondió 
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e] otro con tono de autoridad* El gobierno ignora 
•un vuestra rebdioo, y tal $u coafiansa que el mi»- 
lao que ha desoído Tuestras jnstas quejas , Tuestm 
o}>resor , el opresor del ilustre y desgraciado Schu- 
mafíker,^ el geaeral J,ievia de Kaud>(lia.aalido de 
Brontheim para asistir en la capital á las fiestas del 
famoso enlace de su discípulo Ordener Guldenlew 
con Ulríca de Ahlefeld. * v . 

' Imagínese el lector cual seria la «itaacion de Or- 
dener. En aquel país áspero y desierto, hajp aquella 
bóveda mistepiosa { oia á. ttnps séíes desconQcídos.pvQt- 
•mmíciar todos los nombres que le interesaban en el 
•mundQ, y hasta el suyo propio i, liació entonces en 
,sa ckiiszdn nná duda terrible. ¿Seria verdád lo que 
oía? estaba oyendo en efecto á un agente del conde 
<de Gj^ifTeofeid ? Cóniol Schumacker, aquel vene-* 
rabie anciano , el noble padre de .su noble Ethel, 
se revelaba contra el Rey su señor , asalariaba á linos 
xebeldes y enceacUa una guerra civil ! Y solo por 
Bque) hipócrita , por aquel rebdde , él, hijo del vi- 
rey de Noruega , discqíulo del general Levin, ha- 
bía comprQaxetido su porvenir» había expuesto su. 
vida ! (>or él habia buscado y habia combatido al 
bandolero islandés con qu^cn Schuniacker parecía 
estar en inteligencia, pues le ponia al freate de. 
aquellos bandidos! ¿Quién sabe si aun aquel co- 
frecillo por cuya adquisición él, Ordener, habia 
estado á punto de derramar toda su sangve, noeon^ 
tenia algunos de los secretos de aquella odiosa tra- 
ma? ¿O si acaso el vengativo, prisionero de Muuc- 
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kholm se habría burlado de él 7 Tal y&t había des- 
cubierto su nombre \ tal vez y«.. oh t cuán amarga 
fue esta idea par el magnánimo mancebo l no ha** 
bia deseado, esciiándole á emprender su fat¿ viaje, 
mas que la ^érdicion del hijo de un enemigo 1... 

Ah ! cuando por largo tiempo se ha profesa- 
do amor y veneración á un desgraciado ; cuando, 
cu el secreto de sus pensamientos , se ha jurado a 
su infortunio un afecto inviolable , momento bien 
amargo es a([acl en que se recibe un pago de m— 
gratitud , en que se siente el alma desencantada de 
la generosidad, y en que es preciso renunciar a 
aquella diclia tan pura y tan dulce de la amistad» 
Entonces se envejece con la mas triste de las vejeces, 
con la de la experiencia , y se pierde la mas bella 
de las ilusioneü de la vida que no tiene de hermo- 
so mas que las ilusiones* 

Tales eran los aciagos pensamientos que se aji-^ 
tabau confusamente en el alma de Ordener. El no- 
ble mancebo hubiera querido morir en aquel fatal 
momento ; parecíale que se le escapaba entonces de 
entre las manos la felicidad de toda su vida. Verdad 
es que había en las palabras del que hablaba como 
enviado de Griflenfeld , cosas que le parecían falsas 
ó dudosas; pero como no tcuian otro objeto que el 
de alucinar á unos pobres rufianes, mayor era la 
culpabilidad Je Schumackcr a sus ojosj y aquel 
Schumacker era el padre de su Ethel !.•. 

Estas reflexiones ajitaron tanto mas violenta- 
mente su corazón cuanto se piccipitaroa cu él de 



Digitized by Google 4 



BAW BE ISLAMIZA. 93 

ttopél* BítuTO á puato da desfallecer sobre las bar- 
m de hierfo qué le losteaian y conitniió eteadiaa- 

do; potqae escuchamos á tcccs coa una impacien- 
da inesplicable y una terrible ansiedad las desgia-- 
cias (}oe mas t6ineiiioe» 

Sí» pffoseguia la voz del enviado, vuestro je- 
le e» el formidable Han de Islandia. ¿ Quién se-ba 
de alretcr con vosotros? Vuestra causa ( s la de 
vaeslras mujeres, la deTue&tros hijos, indignamen- 
te despojados de Tnestra herencia , lá dé ua nd»le 
desgraciado , injustamente sumerjido hace mas de 
veinte años en una infame prisión. Animo! Scbnmac» 
ker y la libertad os esperan*.. Guerra á los tiranos! 

— Guerra! repitieron mil voces; y en las pro- 
íándidades del subterráneo se oyó un largo ruido , 
de arniiAs mezclado á los roncos ecos de la trompa 
dé las montanas. 

«-^Teneos! gritó Ordener, bajando preeipita- 
dameute de la escalera : la idea de evitar un crimen 
á Schumacker y tantas desgracias á su país se ha** 
bia apoderado poda*osamente de todo su ser. Pero, 
ea el momento mismo en que se presentó en la en- 
trada del subteri^neo, el temor de perder con sus 
imprudentes declamaciones al padre - de Ethel , y . 
aun acaso á la misma Ethel» hízole olvidar cual- 
quier otro pensamiento , y quedó álli inmóbil , pá* 
lido» tendiendo una mirada de asombro siobre el 
cuadro singular que se ofrecía á su vista. 

Era aquel sitio como la inmensa plaza de una 
ciudad subterránea , cuyos limites se perdían detrás 
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de una multitud de pilares que sostenían las bóve- 
das. Brillaban aquellos pilares como columnas de 
cristal á la luz de un millar de antorchas que lle- 
vaban en sus manos una infinidad de hombres es- 
trañamente armados y esparramados en confuso 
desorden en las profundidades de la plaza, Pai*ecia 
aquella j con tantos puntos luminosos y tantas es- 
pantosas figuras vagando en las tinieblas , ona de 
aquellas asambleas fabulosas de que hablan las an- 
tiguas crónicas , de hechiceros y de demonios que 
llevaban estrellas por antorchas , é iluminaban 
por la noche los espesos bosques y los castillos der- 
ruidos. 

Oyóse de repente un largo clamoreo : — Un ex- 
tranjero! Muerte! muerte! 

Cien brazos estaban ya levantados sobre Orde-« 
ner. Llevó este la mano á su cintura para buscar 
el sable. — Noble mancebo! en su generoso arreba- 
to habia olvidado que estaba solo y desarmado. 

—-Esperad, esperad! gritó una voz; la voz del 
mismo cu quien veia Orden cr al enviado de Schu- 
macker « y que era un hombre gordo y pequeño, 
vesudo de negro , de semblante jovial y mala ca- 
tadura. Adelantóse este personage al jóven prisio- 
nero. 

— Quién sois ? le dijo. 

Ordener no respondió palabra ^ estaba sujeto de 
pies á cabeza , y no había un solo punto en todo su 
pecho sobre el cual no se apoyara la punta de 
una espada ó el canon de una pistola* 
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~Tie&eft mtcdo? pregualú el gordo «ooriciula 
0OD una espresion burlona. 

—Si estuviera tu mano sobre mi corazón en lu- 
gfjt d€ eatl» eqpadai, dijo con fria sertnidad el no- 
ble Ordeoer , serías que no late mas apresurada--' 
meat^ que el tuyo; en caso de que teng<is corazón. 

4b J ab ! dijo el gordo; la ecba de Taliente! 
pues bien ¡ que muera ! Y volvió las espaldas. 

—Dame la. muerte, replicó Urdeaer; eso es to*. 
4o lo que quiero deberte. 

— Alto ahí , señor Hacket , dijo un anciano de 
barba ei^pesa que estaba apoyado en su larga esoo^ 
peta. Aquí estáis en mi casa , y yo solo tengo dere- 
cho de enviar á este crUtiano á contar á los muer- 
tos lo que ba visto en estos lugares. 

El señor Hacket se echó á reir:~ Pues dígoos, 
amigo Jonás , que hagáis lo que mejor os parezcal 
Poco me im|)Qrta quien ha de ser el juea de este 

e&pia con tal que luucra. 

£1 anciano dirijicndose á Ordeoer le dijo; 
. — Ea, dinos quien eres» td que querias saber 
quienes somos nosotros. 

Ordener no quiso responder. Rodeado de los es- 
trauos partidarios de Schumaeker, por quien con 
tanto gusto hubiera derramado ioda su sangre, so- 
lo sentía en aquel momento un deseo infinito de 
morir. 

—Su cortesia no quiere responder, dijo cl an- 
ciano: cojida la zorra , basta de gritos. Metadle. 

— Amigo Junas , repuso Hacket , quiero que la 
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muerU de este hombre sea la primera proeza de 
Han de blandia entre vosotros. ^ 

—Sí, sí! gritaron multitud de voces. 

Ordeaer asombrado, pero siempre intrépido, 
buscó con los ojos á aquel Han de blandía , á quien 
había disputado tan relerosamente su vida aquella 
misma mañana , y vio con nueva admiración que 
se acercaba hácia él un hombre de estatura colosal, 
vestido con el traje de los moii tañeses. Aquel gigan« 
te fijó en Ordener una mirada atrozmente estúpida 
y pidió una hacha« 

~Tú no eres Han de Islandia , dijo Ordener 
con voz &rme. 

— Que muera! que muera ! grito Ilacket enfu- 
recido. 

Vió Ordener que era preciso morir : púsose la 

mano en el pecho para sacar los cabellos de su Etliel 

y besarlos por última vez. Este movimiento hÍ2o caer 

un papel de su cintura. 

—Qué papel es ese ? dijo Hacket ^ Norbith, to* 

mad ese papel. 

Era Norbith un joven cuyas facciones duras y 
atezadas tenían una espresion de nobleza. 0>jió el 
papel y se puso á leerle. 

— Dios mió! esclamó; es un salvo-^cpuducto de 
mi pobre amigo Christophorus Nedlam , de aquel 
desgraciado compañero nuestro á quien ajusticiaron 
aun no hace ocho dias en la plaza mayor de Skon^ 

gen , por monedeFO felso. 

— Tucb Lien, dijo líackct cüu voz de hom-* 

•r 



be qoe Te &lUdat sus esperanzas , guaidaos ese 

pedazo de im\Hil j yo le creía mas importante. 
Voi, señiMT Han de lalamlia, ilespacbad á eie hom- 
bie. 

£1 jó?en Norbilh se puso delante dtt Oidener^ 
diciendo con voz firme : 

— Este hombro está bajo mi protección, y an- 
tes caerá mi cabeaa que un solo cabello de ia suya» 
No permitiré que sea violado el salvo eondi^fllo do 
mi amigo Nedlam. 

Ordenar ¡notegido de nn modo tan milagriHOi 
bajó la cabeza , y se humilló ; porque se acordalia 
de cuan desdeñosamente había escuchado en el fon- 
do de sn alma las tiernas palabras del sacerdote Ata-» 
msio Munder. 

«-«*Bab, bahl dijo Hacket, que sois amigo de 
bromas, amigo Norbith. £ite faombre es un espía, 
y es preci&o que muera. 

^No morirá , re[)licó Norbíth. ¿ Qué diría el 
alma de mi pobre amigo Nedlam á quien lian ahor- 
cado indíguamente ? Repito que no morirá , porque 
Nedlam nb quiere que mnm* 

— En efecto, dijo él anciano Jonás, NoiUth 
tiene irazon. ¿Cóaio queréis quedemos muerte ¿ esr» 
te extranjero, señor Hacket , si tiene un Salvo eon- 
ducto de Chrislophorus Nedlam? 

—Pero es un e3[)ia, es un espía, repuso Hacket. 
Colocóse el anciano junto al jóven , delante de 
Ordener, y ambos dijeron en tono grave: 

•~ Tiene el salvo conducto de Cbrístopho~ 

TOMO lu ^ 7 
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rus' Nedlam , que ha sido ahorcado eD Skongen. 

Conoció Hacket que era forzoso ceder, porque 
todoa los otros empezaban á murmurar dicieado 
que aquel extranjero no podia morir porque lle<- 

vaba el salvo conducto de Nedlam , el monedero 
falso. 

«-•^ Vamos , dijo entre dientes con una rabia 

concentrada , pues t|ue viva. Es cosa en que ni me 
va ni me viene. 

— Aun cuando fuera el mismo diablo en per- 
sona no le mataría! dijo Norbilli triuníaaíc» 

Yeslo diciendo, volvióse hacia Ordener. 
. — Escucha, prosiguió; debes ser un herma- 
no , un buen compañero , pues llenes el salvo 
conducto de mi pobre amigo Nedlam. Nosotros 
somos los mineros reales que nos revelamos por 
sacudir la tutela que nos oprime. 1^1 seíior Hac- 
ket , que está presente , dice que tomamos las ar- 
mas por un ciento conde Schumacker ; pero te 
aseguro que m si(|uiera le conozco. Extranjero, 
nuestra causa es justa i escucha y respóndeme como 
si respondieras á tu santo patrono.*-- ¿Quieres ser 
de los nuestros ? 

Un rayo de luz pasó como un relámpago por la 
mente de Ordeneiv 

— Sí , respondió. 

Presentóle Norbith wn sable que recibió nuestro 
héroe sin decir una pakbpa. 

— Hermano , dijo el joven caudillo , si quieres 
hacernos iraicion , empieza por matarme. 
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Remii en aquel momento bajo las bivedas de 

la mina el sonido deuaa trompa , y se oyeron mul- 
tttod de yoceá le¡ana8^,i]iiie^4®<^>^*~~l^'^jboli 
aqoi está Kennybol?^ * , » ; 
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Hay pensamicntot joblimes 
qmt liMU kt cmIm ae «Itva»» 

R0MAHC£ ESPASoI.. 



Tiene algunas veces el alma ins|Mracioncs re- 
pentinas» ideas laminosas » cayá estension asi podría 

decirse, cuja profundidad asi podría soodai*se en un 
v<áamen «itero de pensamientos y de reflesíones» 
eomo eottfondirse la claridad de mil antorchas con 
el espleador inmenso y i'ápido del relámpago. 

No trataremos pues de analizar aquí el misterio- 
so y secreto impulso , que , luego que oyó la propo- 
sición del joven Norbith» hizo al noble hijo del vir* 
rey de Noraega alistarse tn ana horda de bandida 

que se revelaban por un proscripto. Moviéronle a 
ello juntamente sin duda un generoso deseo de pro- ' 
fondizar á toda costa aqaella tenebrosa aventara, 
un amargo hastío de la vida , y una profunda de 
sesperacioa del porvenir; apaso también alguna du- 
da sobre la culpabilidad de Scbumacker, in^irada 
.por lo mucho de estraño e incoherente que jiresen- 
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cebo, y sobre todo su amor á la dulce Ethol. Y en 
£ii 9 inoiíófe aegoniBmte é adoptar «ipi^^ 

cion una rerelacion íntima del bien que podría !ia« 
ocr á Schumacker uiit.«aiúg6 jrecdadfiiO^ m QUDdio 
deamciegoe partiilttÍDS» 
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Es ese cl lefc? siw m¡n.iíl.Tí inc alCf* 
ran...»no me atrevo i hablarle. 



Al otr los gritos que anunciaban al famoso 
cazador Rennybol , salió Hacket iamediataiueote 
á recibirle » dejando á Ordener con los otros dos 
jefes. 

— Gracias A Dios que ya os teaemos por aqui» 
amigo Kennybol ! Venid, que quiero presentaros á 
vucslro formidable jefe Han de Islandia. 

Al oír este nombre, Kennybol que llegaba pá- 
lido, jadeando, con los cabellos herizados, el rostro 
inundado de sudor, y tciíidas las manos de sangre, 
retrocedió tres pasos por lo menos. 

— Han de Islandia ! 

— Vamos, dijo Haket, tranquilizaos, amigo! vicr 
ne solo á favoreceros y á ayudaros. No debéis ver 
en. él mas que un compañero, un amigo..».. 

Kennybol le escuchaba y no le oía. 

— Han de islandia aqui! repitió. 
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•—Si ^ dijo Ho^ket^ reprimiendo WAA tonri- 
sa ei|u{¥<ica. Quéeseao? tenéis miedo? 

-*'-Gómo! interrumpió por Usrccra ves el caza- 
dor'**- Han de Uandia eslá eÉi esta* mina t 

Haket, volTÍéndoBe háeta los que le rodeaban, di- 
jo: tal vez ¿se ha vuelto loco nuestro amigo lUiCMiy» 
bolPw^Yhiegpdirigiéndoaa hacia ^siee^ Ya veaque 
lo que os ha detenido es el miedo á lían dcislandia.' 

Alzó KiSBnyix>i la maoo' hacía el techo : ~ Ppr 
el almt ém «miar Kihd^twivlabiépgrotlufBdá imN- 
■út noruegá furo que] no i «s el 'iiiáedo<'a Hab 
de Uandiá, señor Haket, sino.»i4 <nKlitti#>'ii«b 
de blimdia f qnen nía i» -^podido 'llegar'iátcs á 

-este sitio. <..^.í i » > » . .:¡ c >. . .V. aI / 

'BródiijeiMr*eaiat'|nlai^ 

miración entre la turba de los montañeses y de los 
Buaeros que ^rodeid^an á Ion des^ inieflocutores , y 
aonblaron la frente de Hacket con el lüisiii^'defeí^i^*' 
clio que la vista 'y -'la fealvaeioii de Ordener habjau 

hecho maté mi^kin ^múmnio ánM« i : j v í ( 

<u^tí\^^i^tíéñtfv Hacket ; qcue á no ser por vues- 
tro maldito Han el islandés hubiera estadd' yb^aqüi 
ÍRiteB del primar chillido &e Qa lechuda. 

—•De veras l Pues qué^^'i^ hecho? 
* f.«40|il¿''aO''aMrfe< {)^^ pido á Dios 

que mi barba Can e2c,l en uu diá , romo la piel 
del armiño^ 16» me encvientiian una solá vez en^ tíií 
Tidá^ >yk qüe'4í&iéM]é]pá¿a^d^ un 
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-HCoa quB habeU estado á punto do ser devo^ 
rado por un oso? 

Alzó los hombros Kennybol en seiíal de des[>Fec)o: 

-•-Un oso ! temible enemigot Kennybol devo^ 
' rado ¡x)r un oso ! Por quien me toma vuestra mer- 
ced, señor Hacj^LCt ? > 

-^Perdonadf umigo Kennybol, dijo Haékel don« 
ríeudo. 

-^i supierais lo (pie me iia sucedido^ señor 
mió de mi alma « interrumpió el yeterano carádor 

bajando la voz, no me repetiríais que Han de Is^ 
iandia/eslá ac{u{. 

• De «uevo se tio alguna turbación en el rostro 
de Hacket; cojíó bruscamente del brazo á Kenny^ 
holy'éoaio temiendo que se acercase mas al punto 
de la pÍ£u^ subterránea desde donde se veía , sobre 
todas las cabezas de ios inineros , la enorme, cabeza 
del giganta 

- — ^Amado Kennybol, dijo en voz: casi solemne, 
contadme por vuestra vida lo que ba s wotiva/dp 
Yuestra tardanza* Bien conocéis que la situación 
en que nos hallamos, todo puede ^ruos de la major 
importancia* ' . ■ \ 

— Asi es la verdad, dijo Kdnnybol, después de 
un momento de reiiexion» 

Entonces, accediendo á las reiteradas' instancias 
Je Hacket , refirióle como había aquella mañana, 
ayudado de seis compañeros, acosado á uaoso bla»* 
co hasta los alrededores de la gruta de Walderhog, 
siu advertir, en el ardor de la caza , c¿uc calaba tan 
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.cecea di0 2U{iiei «itio terrible » como lo» quejídus del 
oso reducido al últiiiM apiinit habian alfaide á «ó 
^naoOy Á ua aníustruo, á un demonio qae , armado. 
Ja .ii|Mi>baah« de^fíadiá,; m babia fmcipitade /Mrfira 
idlos ei^ dafenéa del oMí «mala aparieiaii da aifiMM 
lia especie de diablo , que no podia ser otro mas 
/imJOaiit 91 4ep|0píii9 Ujkndál « ka habia .helado i 
los ^vete de hoiiroq y eo finil oonio fli»*ieia desgra«« 
jcjadafi rnnuynfiwyt babiati sido víctimas de los dos 
m&aiiltTWí^yamioM había Jogradé 

Ovarse rociirrieodo á una [íronta fuga en que no 
había aido molestado» meroed isa ajiiídadi al nM,^ 
wmáo da HanfdévUmiiav ijr éolm «adavd'.la pro-» 
4e^oa del bieaiiYaai^ui^ado .patrón de los cazad€^)^ 
res» Saa SilTe8lre.--9>lCar:wat'aeñor Háchete dip 1^ 
4érnii»ar su narracioa i llena fodaiia* de espanto 
omMta Goa todaa. iaa flores de la retórica dé laa 
jnontaBaa» fM, ^ faa «as llago ttmie^ do soy yo 

quien tengo la culpa, y que es imposible que el de-» 
tjpAoii^.4a.lMai^i&) á quieiHib^ dej^o^Ca mañana 
con su OSO9 encarnizándose en los cadáveess do mis 
desgraciados comi)añeros en el soto de Walder-» 
Jbogr #¥Nray>l)9mp m^^^ amiga, y aliado aa 
<Qsta DÚnade Apsyl-Gork » punto de. Onestm «ha* 
Pcote^Q, j J^^o ^ ^ jjnpo^ble* Ahora ya le 
conoaco á ese maldito demonio encamadc^ ja Joijs 

, kacket^ qii^iodo lo habiaeMwhado mmmmmiH 
^,jo|iió la palabna y dijo cdii tono grave: ' í- • ' 
. ~AaMga j^iayboV. «tía ydoi habfcia4e>Haii de 

■ 

1 ' . . 
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Isla lidia üdel infierno, uada rairijis como imponible* 
Ya sabid yo lodo lo qae acabáis de decir«..«« 

La espresion' del máximum del asombro y de la 
mas pueril credulidad se piató en las ásperas fac^ 
Clones del viejo cazador de los montes de Kole.*-- 
Cómo?o«. 

; -»^é«.Sí, prosiguió Hsícket^ M cuyo rostro im 
observador mas sftgaC' hubiera ^tiirevisto acaso algo 
de triunEante y de saixlónico, todo lo sabia , cscepto 
la circttnsfanéia de que fuerais tos el héroes *áé esa 

tnslc aventura. Han de Islaadia me lo contó todo 
al Jlégap aqui« í 

" .--rQué demonio! dijo: Keánybol , y su mira- 

ila clavada en Hacket acababa de toaiar una <ís— 
|)resion, de lemor y da respeto* / - ' 
, « .Hackel continuó con^h'^inisma ' imperturbabi— 
li4^^i--^^guramente) |>ero ahora no tengáis el 
«nenor «recelo; yo .misino yúf é preseiuaros á eso 
'formidable Han de Isiahdí a. • ' 

Lanzó Keunybol al ojr estas {mlabras un grito 

de espanto. . - 

Os digo que no tengáis el menor recelo, 

irepuso Haeket* Ved én él á víieelro jefe y vues^ 
.tro compafierb.*;» pelr<i gteardáo^ de Recordarle* ni 

aunr remotamente lo que ha pas¿\dó esta ^laíl^ana..., 

¿Io «ni:0lidéísi^ ^ ' 

1 uúle preciso ceder ; pero no sin suma repiig— 
oiauííria interior consintió Kennybol eli dejarse pre- 
sentar al demonio.* Llegáronse ambos al '^upo en 
^ui^.i^^ban Oudeiicr^ Jan¿^ y Norbith.^ 
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«—Amigo Jpnji^^, valíate: 'Ifórbítbf.ld^K^KM 
— -Biefi lo tieoentaniofiy Kcnnybol, dijo Jonás^ : 

ero^ dijo acercándose á el y presentándole fami- 
liarmente su mano áspera y rugosa; biea veni-7 
dol Parece que nieatfa temierídad ha tenido buen 

éiiío? 

Ordener que no entendió lo que queria decirle 
el montaitás, iba á pctyrocar una lesplicacioPi cuando 
esclamó IVorbith. 

-4}on que conocéis á este extranjerot Kennybol? 
««^Vaya ai le conozco! y le quiero y le esti- 
mo» Es partidario como todos nosotros de nuestra 
josia causa. 

Y de nuevo echó á Ordener una mirada de 
inteiyencia, á que se preparaba este á respon- 
der^ cuando Hacket, que habia ido á buscar á 

MI gigante , de quien todos aquellos bandidos pa- 
recían huir con espanto , se llegó á los cuAlro, 
diciéndoies: 

——Valiente cazador Kennybol, aquí tenéis á 
vuestro jefe^ al famoso Han de Kiipstadur I 

Ecbó Kennybol al gigantesco caudillo uua mi- 
rada en que se pintaba aun mas sorpresa qme .ter— 
iQjTf y se acercó al oido de Hackel. 

— Señor Hacket , el Han de Islandia que deje 
esta mi^ana en Walderbog era un enano..». 
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HackeC le respondió en wz baja : 

— Y ^ué! m sabéis, Kennjbol , que e$ ua de<« 
sumió ?•••• 

~Ast ^es , 4ijo di eiédolo cazador ; habrá tnn^ 

dado de forma. Y volvió la cara temblando para 
hacer furtivameaie la aeual de la cruz. : * 
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La miaeurtk se Acerca* AiifeW 
El. pl^tfo mIU^ M «fidfltf 

Ed un bosque sombrío de viejas encinas en que 
peMM apena» di pálido crfpúseido de la numaDa» 
un hombffe de pequ^ estaHm le Uega á otro que 
otá sola y que parece estarle esperando. Entre am- 
ho$ empieia la sigoiente cooTenackm en vea iMga : 

«—Dígnese peidomume Yoestra gneia ñ le ha 
hecho esperar. MucIms incidentea me han obligada 

áeUo. 

~.Y cuáles? 

~£1 gete de los montañeses , Kennybol, no Be- 
gi á la eita^ hasta las doce de la noehe, y ademas 
nos ha hecho perder algún tiempo la iolerrupcioa 
de un testigo inesperado. 
—-Quién era? 

hombre que se metió en la mina como 
m locordesoolgá^dosó .de las niibtB en medio de 
nuestro sanedrín. Al prindpio creí que era un espía 
y qiandé que le die^n muerte^ pero luego resultá 
m era portador > del salvo eondneto de cierto 



lia 

ahorcado que está muy en veDeracion entre nuestros 

mineros, los cuales le tomaron bajo su protección* 
Ahora que lo pienso bien , oonosoo que debe ser un 
▼lajero curioso, 6 un sáMi ái^dero. En todo caso, 
ya he tomado mis medidas sobre el particular* 

— Y \m lo demás , todo va bien? 

—A las mil maravillas. Los mineros de Guld 
branshal y de Fa-^roér, mandados por el jÓYen 
Norbithy el viejo' Joñas; los niontañeses de Kole, 
conducidos por üennybol ya deben estar en marcha 
á la sazón* A cuatro millas de la Estrella Asul, se 
les reunirán sus compañeros de Hubfallo y de Sund 
Moer; ios de Koogsberg y la ivopaí de los berrereis 
del Smiasea que han rechazado á- h gnamidon de 
Walhstrom, como sabe el noble conde los esperan 
á alguna» millas mas allá. En amado y ve^ 
nerado scftor mió, todas estas bordas reunidas ha- 
rán alto esta noche á dos uiülas de Skongeni en las 
gargantas d^ Pilar Negro. 

—Y cómo han recibido á vuestro improvisado 
Han de Küpstadur? 

— Gon completa credulidad* * 

— Ah! Si pudiera vengar en ese monstruo la 
muerte de mí h\joI Qué lástima, que se nos hájtt 
escapado! ' 

t-^Soy de opinión que empiece vuestra gracia 
por aproveobaiaa de Han da islandia para Vengáis 
ae de SehnnuMlter, qoe luego podfá pensar ca los 
■ledÍQS de vengarse del mismo Han en persotíá'. Loá 
^Morgenles andanán hoy todo el éid, y ^^asoBráli teta 
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fioche en d desfiladero del Pilar ¡itígro ^ i do¿ mi« • * 
Uas de Skon^^D, : ' 

Gómol T ha. de aoercane , tatito á Skongen 
unej^cito tan considerable? • • • • iMuadoetnonU... 

. — VtíBL «oépechüv DoUe-condrii • • Dígnese vaei-^ 
tra gracia enviar en el mismo instante un mensa-* 
jero al coronel \ octhaiUi , cuyo regimiento de bc! en 
k actualidad haUaise eii'SkoMgéB; íaf!6meifrde 
que todas ' his fuerzas de los insurjentes estarán 
acampadas .eata iiocbe^iili'deseoiifikiiaa alguna en el 
desfiladero del Pilar Negro , que pareoe haber sido 
creado exproícso para la^ eniijo^das* # • - - 

— O»! con^furendo ; peoo* i qpé fin« amiga -mió 
haberlo dispuesto' todo.do manera que los rebeUea 
sean tan nu(nerobtí9?« ' 

— Cuaoto mas formidAhla aea la ioaurreooion, 

mayores serán el crimen de Schumaker y vuestro 

incrito.^4demas , importa mucho que quede enteca*. 

mente sofocada de tuneólo golpe* 

—Bien ! pero por qué tao inmediato á Skon|[en; 

el lugar de h baiallaf 

— Por que d^ tjodaa laa rooataiaa ese es el 4tii^. 

€0 en qne es imposible la defensa. Solo saldrán de 
¿1 ios que están designadoa pajra. responderá lo&in-n 
lenogatorios AA tribunul* 

— PeríectamcntetflvnYo , na só quecs, Musda> ' 
tton; pepo «na ioMrioijsvo dio» que es^jpreciso 
terminar este negocio. Si todo va á pedir^ át boeá 
pomna p^rte, por otra todo ya^maL- Ya sabetsrque 
hemos hecho hacer en Copenhaguíe Í8eci;ems'Mnn<# 

S\ - ',■■.4 . 
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tigacionea acerca de los papeles que podían haber 
caído en poder de ese capitán Djspolsen. 
~ Y en fin?. • . 

—-Acabo de saber en este instante que ese in- 
trigante había tenido relaciones misteriosas con 
aquel maldito astrólogo Cumbysulsum. . • 

—Que acaba de morir?. . • 

—Sí, y que el píóaro brujo habia entregado al 
morir al ajenie de Schuniaker unos papeles. . . 

-^Maldición! entre ellos babta cartas mias} 
una minuta de nuestro plan* 

— De vuestro plan, Musdoemon!. , , 
•-^Perdóneme vuestra gracia, noble conde. • • 

pero con que objeto os fuisteis á fiar de ese charla* 
tan de Cumbysulsum!. . . picaro traidor! 

— Escuchad , Mu^oemon; yo no soy como vos^ 
un hombre sin creencias y sin fe. No sin justas ra- 
zones, amigo mió, he tenido siempix} confíanza 
en la ciencia mágica del venerable Cumbysul^ 
sum. 

— Ojalá hubiera tenido s¡ein[)re vuestra gracia 
tanta desconfianza en su fidelidad , como confianza 
cu su ciencia! Pero en fin , no nos asustemos , no^ 
ble conde; Dispolsen ha muerto^ sus papeles se han 
perdido, y dentro de algunos dias nadie se acordará 
ya de aquellos á quienes podían servir. 

^ Y en todo caso , qué acusación podia elevarse 
basta mi altura? 

— O hasta la mia, estando bajo la protección 
de vuestra gracia? 
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— Seguramente, amigo Musdoemoa; scgura<~ 
meDte que podéis contar conmigo* Pero bacedmeel 
gxisto de acelerar el descalage tic todos estos eorc- 
dos; voy á enviar i|¡yri(a^a(¡gyiente un mensaje al 
coronel. Venid jponmigo; mis criados me esperan 
detras de aquellos matorrales, y es preciso que vol- 
vamos hdcÍ4.DfiO0ítb«áQ!k«inde donde ya ha salido sin 
duda el Mcchlemburkuési Cortlinuad sirviénddlh 
bien como hasta aquí , ;^'á'^csar de todos los Cum«- 
bysulsum y Dispolsen de la tierra, contad conmigo 
á todo trance. , 

. —Señor ^ vttafitvftigracia^ «ii« Diablo! 

Entonces ^ intcfhiapolf 'atnbos en el bosque , en 
cuyos recodos píófttó se alagaron sus voces. Al ca- 
bo de algunos instaut^^' $olo\s^ oyó en dios el rui- 
do de los pasos dt; los cahsiíiQs que lentamente sa 
alejaban. 



•,J "',.>,> t . f I *•>'• 

I 



I 



I 



• I > » • 



TOMO II5 S 



I 



Juranusnio Uevaii hecho 
todos )untM d an vos . 
de no %T>iver á Cattílla 
64n cl ConcTe so seitor. 
Ia imagen suya tic ¡liodra 
líevan en un carretón 
resueltos sí atrás no vuelvo 
We no volver ellos , non. 
Y el que paso atrás volviera 
4JUC quedase por traidor. 
Alzaron lodos las manos 
'Cn seiKal que se jiird. 
Acabado el homenaje 
pusiéronle su pendón 

Desierta dejan á Burgos 
y pueblos alrededor; 
solo quedan las mugares 
y aquellos que mfios son. 
Tratando van del concierto 
del caballo y del ««or, 
se ha de hacer libre á Cai lilla 
tlcl feuUo que da á Lcon ; 
y anteado entraren Navarra.... 
HOMANCBAO. 



Mientras pasaba la conversación qm? acabamos 
•de leer, en uuu de ha J>05(¡ucs conliguoa al iago 
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Smiasett los i^^ebekkt dividido» en tres columnaé 

é 

tiiUer«i^ UnliiiadepIoiii9d#A|)t]rlrCGrh, por la 

entrada j^incipal que se abre de plano sobre un 
barranca pr4AÍuiidok ' 

Oadaper, q'üd ¿ pesur ém sus ülteoa de aemftr» 
se á Jveu^ybol , baUia sido colocado en la tro|>«i 
Kor)>Uh», $ú)0 t>i¿ al principio .una* burga prooeMoit 
de tea», euyab HantasflnohaiidolcdiiloB primeroa al-' 
b^^ del dta , se reilej^bait sobre ua mdlar d& hot^ 
tlam^ ét huqfúMaÉ^ de amdonaa, de naaat *érifla-( 
das, de |juaias da hierro, de enoriBes marlillos, de 
pi^» df pakaea^.y da tadaé ka annasgSDiéraiqii» 
Sttmiiiistra el trabajo á la rebelión, mezcladas iótras^ 
ar^a^reguIaréSyíjuye iftiiinciaban que aquella rebelión 
etattii%eoiU|»ra6Íoii^iiicil(|«isit^ lansas^ ssdjles^earft^ 
binaay aricajímces. Lttegt^ ^ue salió el á>l; y que la 
Ii^del4«(#d^r^i^ a0lo apacecip oeram, una masa d« 
hiimo:^ pudO:;o}|9e9var maiw elhaapedo. de'aqncli 

ejército si« emular, que avanz^iba eii desórdení, con 
ijomo^ (cauiares-y ¿afl^ffQs. ekmoiBi^iSfiaifijante i) iM 

un .(¿ii^v^r^ M^i'ehaba^ el ejé:i^dio topariido^ tio^ 
divMMm 'Q.UIII8 bie4 W'i^^()ipdai»oUpai>iáilft:€aM 
beza los montañeses de Kole, mandado»' por<Keii«^, 
Dyboly, al ^^]9^iii^arf|jdban totW por' su traje de 
fMa^ y'amporii».«imjtetnte»impávido j(am.iStU 
giAÍauteá los jóvenes miileros cW Norbíthy los TÍejoa 
de Jonaa, süstaoMdoei^nét «.sutr-pajiiaileDCB anH*) 
€k)s, sus bttzol^ eninitfnifenté'deMiiitíiB , j éoh earaa. 
mam f ^lue ibiijiau^.h^iarjel «9l»'^^}>ida8 jQÚi*^da$« 



1 id UáM m iBiOkmtAi 

Eacimá de aquellas partidas tumultuosas , ílotabaní 
en per|)étuó' movimiento banderas de color Ae fué— 
gOi, en las cuales séJcian diferentes divisas como es- 
tas: / íVa Schumackcr!- Liba temos á nuestro liher-' 
t€uíor/ ^Libertad d los mineras /^Libertad ai >conde 
da Grifftiif vi d! iV hlí <z Gul denlc^v /- Muéran los 
opresores J — Mucru el conde de Aldef eld4-^\si%' bien 
parecía 4i[uelos rebeldes miraban aquellas bai^delras 
coma xjargas que» conao opuameo los, por lo que pasa** 
banide mano eo mand<caando Jos portaektaódaries 
cataban (Cansados ó queiiaii mezclar el desacordado 
souido. da sus irompas á las yociieracioQe&; y cánti-^ 
oos desús compañeros*' - 

Cdm[)Ottíascla retaguardia de aquel est rano ejér- 
cito de diez carititoncs y titeados j>or renijiferos y *bar- 
ros , destinados sin duda k llevar las rt wiícíot^es; y 
la vanguardia , del gigaiUí; tiaido pof llacket , que 
ibaj ^Of arma4o>de una maza y de *un& bacha y > 
muy ifetras del cual scguian , coauna especie de 
tenor, las priinetfas< idas maiui|idas.por Kcuuybol» 
q«ie.;ftó.i|paEtabá toSvoj^ del icoloso ,> cotno para-pe^- 
do» seguir á su diabólica jefe en tedas las di-leii ft— 
tes transíigtivácioiies{iorqiftb tuviese á bien ir pasando 
succesTvamente;'' - l - f íí! . -ol : , 

> Asi i>ajaba psie toi reate: de i^ebeldes, cou lui oon- 
f uso rumor yilei^ndo los esfxsso&í ^bosqiiies dé pihos 
con el €co<le1a trompa de L^s inonrnñas d<d Dron>-» 
thoimbus septqnUioual. l^ontosole ai^Tc^sivon las 
diferentes pai*iidaeíde Sttnd-«^Mo<fr ^ de Hubfailo^'de 
iíLüug^berg , y la tro^m de los herré» ds üei Simasen 
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que presentaba un contraste singular con el resto 
de los iasurjcntes* Eran lodos por lo general hom- 
bres altos y fuertes , armados de pinzas y de marti-» 
líos, llevando por coraza áusíiilchos mandiles de cuc- ^ 
10 , y sin mas bandera qae (ma alta cruz de made- 
ra marcbaban gravemente y á compás, con una 
regularidad mas relijiosa aun que militar , sin mas 
canto guerrero que los salmos y los cánticos de 
la biblia. Era su jefe el que llevaba la cruz, clcual 
iba sin armas ^cknte de ellos. 

Aquella turba de rebeldes no encontraba, en su 
camino ningún ser humano. Al verlos el pastor me- 
tía 8^ ganado en una cabei;ua^y 9I alde^naonirgra- 
ba do su pueblo. Porqtvj?'c^ toSas pavles s9u dos 
místno^ ios, habitantes do Jo$. «vallas ; y h|s JbnwuMl 
uno^ y otros temen la trompr^ (^e4,o^.VjUididA9r'4iÍNif(l 
la, corneta de:lus.soldaflp^« ,í ^ v • ' j i I' 
Cruzaron de este mo4Q<'OQUi9l9fií]r!bosqoes' y al^i 1 
na que otra aldea; siguieron caniínos de travesía 
donde se veían mas v^stijipj ¿^fieras que pi^astlé 
hombres; costearon lagunas i^at^vesarqn tbm»fttés; 
barrancos y pantanos. Ordcner no coiiocia' ninguno 
de aquellos sitios; solo una v^^.vidá lo tejo^, en 
el horizoato, la forma vaga y azulada de-tui fieft'on 
cncorvado,.Acercüse a uno.dc^us groseros conipaíiei-. 
ros de viaje.- Qué penon es aquel fila á lo le>)S* á 

la derecha? le dijo. ^ 
—Es el cuello de^Buiire, el penon de Oclpio); 

respondió el otra. ' \ 

Oidcner suspiró profundanicute. 



H¡|« nita, Díus to^oHíde. 
' - 3K*f ú& M beodScipo» 

. ♦ • 

IdoQA , papagayos » peinecitlos y platas, todo C8^ 
• iftba preparado ea-^^a'de U condesa de iV^lefeljl, 
pava recibir al tenierTte Federica. Había aquélla 
madro hecho veair á toda cosía, la úitima novela dq* 
la famosa Scudery ; por^ órden suya había sido ri- 
idamente encuadernada en tafilete con manecillas de- 
0$^ CÍ9Cetado,, y ooiocada eatre los frascos de 
cúay las oajasde uiéseflá (i) sobreel elegante tocador 
de dorados pies , con que había adornado la conde» 
Id ^ ftitufo tocador de su ipierido hijo Federico.^ 
Luego qué húbo reeerrido el minucioso c(fcu1o de 
#queUas aiaacioDes maiemates que la habían dis^ 
Iftido «n momeiilo de su cuidado perpetuo de abor* 
Iteper, ooiiocio íjue y* no tenia mas iiiedio de nm— . 



-(i) AcM ignoren «Iginu» qué tti te HnpiMibtn mmm fftKk*^ 
citDt ntffw con tj^w afeabin ta ttutrp.tittGitisu hiwi tm a tot i 
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lar 4íl tiempo que el de liacer dañó á SebiMOiacker 

y á su bij^* • . lí. 

De pooQ tien»fio 4f^eUftfiaiieb»bíaD petado eÉi 
el oasliUo de Maáeklielni* una mihitud de oeiaei 

acerca de las cuales no.^Jbiaiiia podido oblener má^ % 
que n0ieii|s miqr liegas y tnoy M»perfeetíiá.~ 

¿Quieu.era el sierro, vasallo ó palán qne, si^rruii 
las anabigues palabras de Federico se había he~^ 
ebo amar .de!la bija del M^^nfraa* eaneitler ? ¿Guá«» 
les tiidii Jad lelacioDcs del boroti Ordcner con los 
pHsidaeilia do lluacUxikn^^jeuálee eras ¡m 
inoompretmbles «nólivol dei ,]a ««encia tan -'sin- 
gular de Orden er , ea el tnomeoio mismo eu que 
lofi.dos reiwoé solo estaban ocvpaBes.eii sis fitáxsÉ- 

mo enlace con aquella Ulrica do Alilelcld á quien 
desdeñaba al parecer?— ¿Ka ííq qué habia paasulo 
entre ' Levtn de Knud j SdittinMker? La tma- 
^iaacioo. de ia ooudesa se perdía ea vanas eonjetu-^ 
ras, por lo que se decidió» en fin « para oelataíi^ d^ 
4uia ye¿ todos aquéllos misterios , á ir en persona á 
MuncUioim, consejo que le dabaojuntameule su cu- ^ ' 
ijosidad de ntiifer j sus interese» de enemKg«i« 

Una tarde en que Eihel, sola en el jíirdiii de} 
caaltUo^ acababa de^bár pof sesta vez con el dia- 
mawle de isna sortija ^ ná sé qoé cifrar misieimsa^ 
sobre el uegro pilar de la poterna qu^ babia \ÍBíq 
desaporacér á en Ordenar*; abrióse de^pmitir aque- 
lla puerta. Estrevn€ciijs<? la virgen; aquella era 1& - 
primera vez que se abría esta poterna desde el'^ dia 
en qac sé een6 detrae dé A. Una mujer alta, jiéf 
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lida , or. vellida' de blanco , -estaba delante de Ethet , 
presciuáiulola una sonrisa dulce como lamieleuve- 
^aeaada; pero Idetras de su i^airadaserena y afectuosa 
^ traslucía' ana csf^resion* de odio ', de despecho j 
.de adía i ración invotuntaría« 

- .íponsideróia Ethel conrasombro, casi con 'míe-* 
da Después de su anciana nodriza que había muer- 
to eu sus brazosc, aquella era la primera mujer que 
..veia en el sombrío recinto» de Munckliolm. 

— líennosa niña , dijo cou dulzura la extranje- 
ra, sois voá la bija del prisionero de jVfunckbolm? 

No pudo menos Ethel de volver la cabeza por- 
qué babia algo en su altna que no simpatizaba con 
la extranjera , y la parecía que en el aliento que 
acompa Liaba at^ueÜa dulce voz liabia veaeno. Alñii 
respondió: 

*->Yo me llamo Ethet Scbumacker; mi padre di- 
ce que en la cuna me ILunabaa condesa de Tong9*t 
berg y 'princesa de Wollin< 

< — ¡ Eso os dice vuestro padre! esclamó la re- 
cién llegada ^ con un acento que reprimió al punto. 
Y luego anadió: — ¡Habéis padecido muchas des^ 
gracias! 

— La desgracia me recibió al nacer en sus brazos 
de hierro , respondió la joven prisionera ; ini noble 
padre dice que no me abandonará hasta la muerte. 

Pasó una sonrisa por los labios de ]a e&tranje- 
,ra ,que repuso con tono compasivo i 

— Y uo murmuráis Contra los que os han se- 
pultado en este calabozo? ¿ y no maldecís á loe au^ 
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' -*-No, porque tememos que nuestra maldición 
anraíga a^bre sil «abesas inalc» waéiaiitiBs ¿ iü ^pf^ 
im luMien mfrir. ' > ; . >* . .-i 

Y, continuó la mujer Uanca con Trente seré** 
na, ¿CDooBeisá los'aiitom ^dd ^éte mún daiqufe'da 
quejaisr- . 
J^ílexionó Eihei un momento, y dijo: ' ' - • 
~ Todo se be hecho por*vaIottled del oido. < . 

— ¿Vuestro padre no os habla nunca del rey?* 

~¿E1 rey? fior el rezo tpdpa loa diaa úfLicm^^ 

No. comprendió Ethel fov qué se mordia los kr 
bies la exiranjeia^ al oír esta respuesta. ^ 
«—Vuestro desgradade pádro tío 4» w ibfa 

nunca en su cólera á sus implacables enemigos, 
el general Arensdorf , el obispo Spolyson , el Gáneí* 
UerAhlefeld? • * 

. «^No s¿ de quien me habláis. 
. — ¿Y conocéis ei ndoibre de Lavin de Kiind? 
El recuerdo de la escena que había pasado la 
anteyi&p^a entre elgoberoadorde Drontein y Soha- 
macker, estaba demasiado reeienle en lar mem<Hiade 
Ethel para que no llamase su atención el nombre 
de Le¥Ín de Kaud. 

¿Levin de Rnud ? dijo; me parece que es uno á 
quien aprecia y quiere muclio mi paidre. 
— iCómol esclamó la extranjera. 

— Sí, repuso Ethel, ese debe sor uno á quien 
mi padre yjseñor ^tefendia con tanto emjiaío an-t 



UAK OS XSLAmiA, 

tes ele ayer contra el gobernador dd Dlx>ntheim« 
«->»¿Conira el gobernador de Dronthcim? Creo 
que os burláis de mi , señcnrita , y hacéis mal« á fe 
mia , por que solo me mueve mi celo por Yuestros 
intereses. Vuestro padre defendía al general Levia 
4le Knud contra el gobei'nador de Dronteim? 

——¡Al general! me parece, si no me engaño, 
que hablaban de un capitán*.- pero no, ahora que 
me acuerdo 9 tenéis ra^on. Mí padre, proi$ígui6 
Ethci, manifestaba tan lo cariño á ese general coma 
odio al gobernador del Droniheimhus. 

— Eslraño mislerio, dijo para sí la extranjera, 
-cuya .curiosidad aumentaba por instantes. — Hija 
mia ¿ qué ha habido entre iruestro padre y el go« 
bemador de Drontlieim? 

Este interrogatorio empezaba á cansar á la po-»- 
bre EtheL 

-—¿Soy acaso una criminal para que me exa- 
minéis asi ? dijo fijando en su pálida interlocutora 
sus hermosos ojos de aiabache. 

Estas sencillas palabras dejaron parada á ia ex- 
tranjera f como si sintiera que se la escapaba de 
entre las manos el íViitode sus ariiíiclos; prosiguió 
sin embargo , con voz algún tanto trémula: 

~No me bablariais asi y si supierais para qué y 
por quien vengo.... 

— ¿Gkno? dijo Ethel, ¿venís de su parte? me 
traéis un mensaje de éL...? 

Y loíla su sangre coloraba su lindo rostro; y su 
corazón latia con singular vehemencia en su pe^ 
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cho hcnciúdo de impaciencia y á# MJtliclíaA* 

— ¿De quiéti? preguntó la otra. 

• Qoedá iadmia la «lAa M el mooMil» -d^ ir á 

pronunciar el nombre adbrado, porque habi»^'o 
bnHl^r w ios <^ de la extranjera un destello de 
tioMM «legrUí féiiiej«M»4 m tayd del itifiet^ól 

Li;iego dejó eoer leataoiente de *a boca csiaa pala- 

— No sabéis de qoieft quiero lieMer. * ' ' ' 

Por «eguada vex ae pintó en ei semblante meIo<<» 

00 de la otra la espresioii de una esperanza burlada. 
^ iPpbte nttet es^mó en fia , ¿qué pedré yo 

por voa? 

Pero Etbel ya no la oia; m pensamienMe ^ 

guian al aventuroao ex^wniero, mat' aHá ./dr-IaB 
lpopt4uas d4 aeptesitf ÁoBu Bap la cabeza sobre el 
peeho, y era^ó WnajUot oomo por u mof^MmM 
iavoluntario. ' ' 

'^¿Eéifma, Ti|9i^>padre saür de esta prisión? 

Esta pregunta, que repitió dos Teces ladesooiMH 
oda t bizo á ÍAkú volver en sí. 

4ÜQf f^vta lágriiBa et asomó á sus ojos» 

E$ta respuesta reanimé los>de la extranjera. 
Decu q^iee i«o espera ! ¿y oámo? ¿porqué me- 
dio? ¿cuando? 

— Espera salir de e&ta prisión , por que esperft 

¿eür de la vida* 

Hay á veces en el seneílfe candor do una alma 
4ulce y jóven un pod^ de fascinaciou que desba-* 
l»ta los ardides do un caraeon envejecido en la maU 



4 



Digitized by Gov.^v..^ 



1^4 nAamiSLAsaoMm 

dad. El pensamiento de Ethcl debk) causar Á Id ex*^ 

tranjera una agilacion ¡>rofunda, pon[ut: repentina— 

mente 'yairiá la cspresion de su íIsQnoáúa, y |)6san-- 
do sa mano fria sobré el brasso de Ethel: ^ 

~ Escuchadme , dijo cu tono que rayaba ya en 
franco y ^miliar; habéis oido «decir que ameiiáza 
la vida de vuestro padre una causa criminal i? ¿<|.ue 
se le sospecha culpable de haber fomentado una re^ 
belioQ entre Ids' mineros del norte? 

Las palabras rebelión ^ causa criminal ^no pre- 
sentaban a Etfael una idea clara». ' ' 

—Qué querek decir? preguntó fijando en la 
extranjera stí3 grandes ojos llenos de vida y de ino- 
cencía^ 

'—Que vuestro padre conspira contra el estado} 
que. casi está ya descubierto su crimen^ y que este 
Crimea se castiga con pena de Iniaérte. 

— ^Muerte ! crimen I exclamó la pobre nina. 

—Crimen y muerte, dijo gravemente la extraa— 
jera* 

— Mi padre 1 mi noble padre l prosiguió Elhch 
£1, Dios mío! éi que pasa su- vida oyendo leer el 
Eda y el Evangelio! El conspirar! que os ha hecho? 

—No me miréis así j — lo repito, estoy muy le- 
jos de ser vuestra enemiga ; solamente os aviso que 
pesan sobre vuestro padre sospechas de un gran 
crimen. Acaso , en vez de ese enoje , tengo algún 
derecho á vuestra gratitud. 

Estas palabras conmovieron á la generosa Elliel. 

— Ohl perdonad, noble señora ! perdonad! 
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iQvAm knmaoo béuíos visto Iiasta Üvmt qfoe no 

fuese enemigo nuestro? Os be mirado con descon- 
ümm, pera u^e lo. pocdoaaii \ no es v^ad? ' - 

— Como, hijamia, dijo la extrahjerd' sonríen^' 
da;.con que nuóca habéis encoatrado ai ua solo 

Un vivo carmín ciJoro las'm^ílkis de Ethdque 
fucdó por. ua momento ¿sin saber qaé decir »^ ^ 

! f^6L'. . Diéft <xiiMxse1a''*i«rdad:''lIeiii<^ <)n%dn-^ 
trado un amigo, noble señora, . . . ¡uiió soloT '* 

i,i -^Uma^»folj,dijq icnfetodianii^ü 
ra. Hacedme el Surcr dftf d«b>r '^ij4^h no ' 'pó*-' 

deis iinaíiaares. decfiáaia iniporia^ieia es qué ^f^ lo 
sj|HI4'>r. '.-pora' Ja isali&fttíóa' .dé Wfi«6irO fhá^e. .V^j 
Quién es ese amigo? ■■ »í*.>. • •/). ; 

. ;iiTTrrJU> ignwo y dqo Etlid. ; ' ! n. • i l 

iiraeQ:v«nnlal'8é^^iM0 «nías f>áU(jÍái"qüé la 

nieve. . '•u.-r: jí'ií ' . > | 

^(;.?^Ga&.4fa0:oiB:'butktii'd€ mí póri^ é[úier<rser- 
vifos? [Tened fmken]i0s'iliijHi éila ; qtíé -s^* iraW 
la vida de vuestro padre. Quién es, docidaiey <}utc*u 
^e$ ese amigo de:'qiUeii.«ie'liablai$?; • Y - • 

. — EL cielo sabe, señora, <|ue no conozc» de él 

Blas queiSBi nom^e qiiéeá Ordena. ' ' • 

VrámüA £th«L«^s l^labfns aquella- te- 
pugoáneía Iqiib sénrinm^ld pronumHar deknte de 

un iudilefenle eLjiombra sagrado que despieria ejl 

nuestro, corazón todos lo que es amor. ' 

-.ttOríleríer! Oi-dcnér ! repitió la desconocida 

con una conmoción singulac oMcotras sus dedos 
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niaEM)6GabA|i violentamente el blanco encaje do sU 
velo» 

— Y como ae llama 8U padre? preguntó coa 
yot balbuciente. 

— No lo s¿, respondió Elliel. Qué me importan 
su familia ni su j)adre? Oi dener , noble señora, es el 
mas generoso de los hombres. 

Y el aceniü que acom¡>añaba á estas palabras 
entregó á la penetración de la extranjera todo ei 
sccrato del corazón de la pobre nina. 

Serenóse la desconocida y pi-cguntó á Etliel sin 
separar de ella sua ojed penetraniess 

— Habms oído hablar del próximo enlace del 
hijo del virey con la Uija. del gran cancüicr actual, 
el conde de Ahlefeld? 

Fucla preciso repetir dos voces esta pregunta, 
para íijar la ^.tención de Eihel eix nna cosa qae no 
parecía interesarla. 

. — Gqo que sí j fue roda $u rcspu^ia. Su tran- 
quilidad, su aire indiferente asombraron á lá- ex^, 
tranjera. 

— Y qué os parece de ese. eni«icc? • 
Imposible la fue observar la menor altéracion 

en los rasgados ojos de luhel , miehtras resiiondia.- 
Nada á fé mía. Ei ciclo los liaga muy felices! 

— Los condes Guldenlew y Ableield, padres de 
los novios 9 son dos grandes enemigos de vutístro 
padre. 

— Ojalá, respondió dulcemente Etfael,. sea muy 

feliz launiou de sus liijuin '■• í . • 
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' «^Una kicti aeme ocurr?, prosiguió k cautelo* 
m mujir. Si emniem pligF^ la vida d0 TvnitfM 
padre, podríais con motivo de esas famosas bodae ob* 
teqtr su perdón por medio del bijo del conde Tivey. 

El cidb os recompensará segiiramenie M in^ 
teres que os tomáis por nosotros , noble sefiora^ pe- 
lo e6iBO Im de haeev Ikgar mis sóplioaa haaita el hi<** 
jo del írirey? 

1 -Fnero» pronunciadas con tan buena fé estas pa^^ 
tahn»,. €pm no pádo reprinrir la (ntranjera xm mo-t 

vunicnto de asoinbi o, . - 

* 

—Cómo I pues no le conocéis? 
" --*A ese señor laii pocl^Mm! etfblaiffó Elhel. 

pues no sabéis que jamás lie puesto los pies íuera 
dei roefnii^de eeia fartálesa? • - 

——Pues que me decías, muí muró entre dientes 
la extranjera , ese viejo chodio de Levin?. . . No le 
ttmace**^ Sin embargo , no puede sei*! dijo aisaodo 
la voz ; |)or fuerza dcbeid baber visto al bija del 
virey, pues que ha estado aquí. 

—Es posible que asi sea, noble se&oi^a; dó to- 
dos ios bombres que bau venido á este castiil.o^ 
nunca he visto mas que á el , á mi Ordener. . • 

—-Vuestro Ordener! interrumpióla desconoci- 
da. — Y luego prosiguió como si no advirtiera la 
turbación de Ethel: — Conocéis á un joven alto ~ 
buen mozo— de bembiaiUe noble — de porte ga- 
llardo y airoso?— Tiene los ojos dulces y austeros, 
el color blanco como el de una mujer, el cabello 
castaño. • • 
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— r Oh! exclamó la j)obre Ethel — él es mi <pie- 
rido~ mi adorado Ordenei ¡ Decidme , noble seiio- 
ra, décidmelo por vuestra vida , me traéis noticias 
suyas? — Donde le habéis visto? Os ha diclio que 
me amaba, no es verdad? Os ha dicho que yo le 
amaba mas que á mi vida, . . Ah ! una desgraciada 
prisionera no tiene en el mundo mas que su amor... 
Pobre Ordener t aun no hace ocho dias que le vi en 
ese misiuo sitio, con su capa verde debajo déla cual 
palpita un coraaion tan generoso! . con aquella 
pluma negra que se mecia con tanu gracia sobre 
su IVeiile. ... 

,Mo pudo acabar la infeliz ; vio á la extranjera 
tem]3lar, ponerse pálida y luego encendida; y ex- 
clamar en fin con \oá de trueno acei'Cando. su ca- 
ra á la de- la inocente prisionera : 

— Desgraciada! amas á Ordener Gulden lew , al 
es{)osp prometido á l]lrÍ4:a de Ahleidd , al hijo del 
enemigo mortal de tu padre, del virey de No^ 
ruega! • . . 

Ethel cayó desmayada. — 
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Caupoliean» 
Puiá 4e «aerte qoe U misma tierra 

dd ▼iMtD «IgWMiirMt «a ta goemu 
porqoa m la blanda y«M toi a ^w 
apenas Utgan 4 cftanpam flB tila* 

pttflt Ao alendo sentidos, os prometo 
qaa volvavainot fictorioiot de eUa« 

■ 

Tueapélé ^ 
llegado habernos todos ton MCTtlO ' 

al MpaSel alojamiento. • • . • 

eubind an noche ccm tu oseare manU» 

Ja* McUiécida Umgutk dia;— ' 

EUoa éfmnúm ¿ que aguardas pre cauw an i caf 

Oimapeih* 

Válgame el ciclo - sí nos han sentido/ 

Lora os YsGAy Añusco domado. 



Bime » GuIdiMi Stayper , compafteio, sabes que 
la brisa de la noche empieza á zurrarme vigorosa-- 
laenle la caía cm los pelos «le mi gorra? 

TOMO II. 9 
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Esto decía Kennybol que$eparando un momen^ 

to la vista del gigante , que marchaba al frente de 
los rebeldes, medio volvió la cara hácia uno de los 
montañeses que los azares de una marcha desordena* 
da habían colocado junio á él. 

Meneó este la cabeza, y pisó al hombro izquier- 
do la bandera que llevaba sobre el derecho con un 
largo suspiro de cansaacio« 

— Hum! apostare, mi capitán, á que en estas 
malditas gargantas del Pilar Nec^ro , en que 
el viento se preci{)ita como un túrrenle , no ten- 
dremos tantísima calor que digamos como una Ha* 
ma que báila sobre las ascuas. 

— Tales hogueras habremos de encender, com- 
padre, qoc despertemos á las lechuzas sobre los pe- 
fiascos , en sus palacios de ruinas. No me gustan 
las lechuzas; en aquella horrible noche en que vi á 
la bruja Ubfem, tenia la picara vieja la forma do 
una lechuza. 

— Por el alma de san Silvestre! interrumpió 
Guldon Slaypcr volviendo la cabeza , valienles ale- 
lazos nos pega el ángel del vientol Si ha de seguir- 
se mi parecer, capitán Kennybol, será preciso pe- 
gar fuego á todos los pinos de una montaña. Será 
cosa de ver un ejército ciilentándose con un bosque. 

— No lo quiera Dios, amigo Guldon! y los cor- 
zos! y los halcones! y los faisanes! cocer la caza, 
santo y bueno, fiero quemeifkrL • . 
El viejo Guldon se echó á reir. 
' — Siempre serás, capitán, el mismo diablo Ke- 
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nnybol , el lobo de los corzo» ^ el oso de lot lobos y 
el btt&lo de los osos» 

~ Nos Calta mucbo para llegar al Pilar Negro? 

preguntó una voz entre los cazadores. 
' —Compañero ^ respoQdió Kenaybol , al caer la 
nadie entraremos en las gargantas ; de a<}m á un 
momento llegaremos á las cuatro cruces* 

Siguió un momento de aileneio durante el cual 
no se oj6 mas que el eco uniforme de los pasos , el 
gemido de la brisa y el canto Iqjaoo de la borda de 
los herreroB del lago Smiasen* 

— Amigo Guldon Stayper , repuso Kennybol, 
después de haber silbado el canto del calador Ro- 
Don, coa que acabas de pasar algunos dias en 
Droutiieim. 

—Si, mi capiun; mi hermano Jorje Stayper, 
«1 pescador estaba malo y he ido á reemplazarle por 
algunos dias eu su barca , para c^ue bu pobre iamj->: 
lia no se muriese de hambre mientras él se moria 
de su enfermedad. 

~>Pues ya que vienes de Drontheim habrás te- 
nido ocasión de ver á ese conde, al prisionero 
Schumaker. . . . Glesfeur. . . cómo diablos se lla- 
ma? en fin , á ese hombre por quien nos revelamos 
oontra la tutela real , y cuyas armas sin duda llevas 

4 

bordadas en esa bandera de color de fuego? 

á fé mia que no pes^ mal 1 dijo Guldon.— 
Quieres hablar del prisionero de la fortaleza de 
Munckbolm, del conde? • • • pues. Y cómo quieres 
capitán, que le haya visto? hubiera necesitado para' 
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ello y añadió bajando la voz, los ojos de ese demo-^ 
nio que va delante de nosotros— y eso que no le no- 
to el olor de azufre — de ese Hau de Islandia que 
ve por entre las paredes, ó el anillo de la fada Maab, 
que pasa por el agujero de una cerradora.— Estoy 
seguro de (|uc no hay ahora entre nosotros mas que 
un solo hombre que haya visto al conde. • • al pri- 
sionero de que me hablas. 

— Uno soldl. • ; Ya ... el señor Hackei? Pero 
ese Hacket ya no viene con nosotros ; anoche nos 
dejó para volver. . . 

— No hablo yo del señor Hacket , mi capitán. 
-^Paes de quien?. . . 

* — De ese joven de la capa verde y la pluma 
negra que se apareció en medio de nosotros anoche: 
—Sí? 

— Ese es, dijo Guldon acercándose á Kenny- 
bol, el que conoce al conde, á ese famoso conde, en 
íin, como yo te conozco á tí, capitán Kennybol. 

Miró Kennybol á Guldon, guiuó el ojo izquier" 
do chasqueando los dedos como castañuelas , y le^ 
dio un golpecito en el hombro prorumpiendo eii 
esta esclamaciou triunfal que no puede reprimir 
nuestro amor propio, cuando estamos satisfechos de 
nuestra penetración. 

— \Yalo sospechaba yo ! 

—Sí , capitán , prosiguió Guldon Stayper pa- 
sando al otro hombro el estandarte de color de fue- 
go, te aseguro que ese joven ha visto al conde--* 

que sé yo como se llama , á ese por quicu \ amos á 
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roin|imm»Íaa cabezas; — ei^ d Mismo éaa6IW de 

Huackbolm, y <|«e'no daba él mt^uo$ iu)|)ortanQÍ|;á 
cnlnúrien eqiieUa |iiaáoal|iie i^^^é |ro. ¿péocMu! en. 
iui pairque reftL> 

— Y cómo puedes tú saberlo, comadre Gf^Jdpn? 

Cc%i& el «wmtailási áA bnto á. K.«finybót- y Iiie^ 

go, eiitreabricaJo su piel de nutria con Uüa>pff^ 
eaocioiL c^i catttelo$a:.--r-íMira! le d^o* r * • « ; > > 

tf~9arTÍda mift, dqft K0Qii7liol,'que.€a»lMri]la 
como un diamante! ' h ' ■ 

. Yiem efecto, Uemba GtiUait. Stayper-iebre el 
pecdio una* magnífina fmsilla'.de ilkmraBtes.' - • / 

«-^Y es tan seguro que estos son diamantes 
€Oiiiq%|i|e, la bsñdí estáíéjdaa> jomadas* deí^b-tierra 
y qtie el cuero de mi'ehiluron es cuero de bui¿da 
muec^o*' ■' ■ ■ ' ' ■• ■v.ií 

Parolas fiicatoBeBide Kánij^iol «e liábiaiit^aml* 
Uado y pasado de la admiaracion á la 8eveiídad:.faá- 
jó lob ojos «1 suelo dicísado coa mlá especio jde.iif* 
-pem^sblCfiniudadL • » ^ - «r- /'> nu «. i« 
" ' ^ — 'Guidoa Stay per,, de 4a ^aldeá db Ofadl-^Ses, ea 
*ha mbatalKas 4o Kole^ tú^fiadre'iledpralib Siaypfr» 
murió de ciento y dos años, sin teper nadar'delqfie 
acusarse^ porque no puede üan:v^v¿e'>pe€ado el tmr 
itar poTtkiadireriilnioia má gapo 'ó^m émio dUi Bief. 
•^-^Guldon Stayper, tá tienes sobre tos cabellos griH 
^ eitMoenta y siete iiler,Klo(q«e sd^o fiava el bobo 
^^ju<ffeiil«A;~!C!om{iafiicí^ préfe^ 
-rirí^ pai^ tu bien que>los difamantes de esa- {)resilja 
^fitéiKÉ^oyM tantos gra«»4'4o,iiiij», slño laWai^ 
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quirido lejitimamente, tan lejCtimamente como 

quiere el faisán real la bala de un arcabuz. 

■Había en el acento úel jefe montañés mientras 
pronunciaba esta singular amoaestacion su parte de 
amenaza y su parte de unción. 

-^Tan seguro como qae nuestro capitán Kenny^ 

bol es el mas valiente cazador de Kole , respondió 
Guldon sin alterarse en lo mas miuimo , asi lo es 
que estos diamantes son diamantes, y que los poseo 
ea lejítitna propiedad. 

—De seguro? repuso Kennybol con una infle- 
xión de voz que asi indicaba la confianza como la 
duda. 

r '.«-^Dios y mi bendito .patrono saben , respondió 
Guldon, que una tarde, cuando acababa yo de in~ 
dicar el caniiuo del Spladjest de Drontheim á cuar- 
-tro liijos de nuestra pobre madre la Noruega , que 

traían el cadáver de un oficial encontrado en las 
playas de Urchtali *-*baráde esto unos ocho días,— 
se llegó un joven á mi lancha y me dijo: MtmC'* 
..JíhpbnV^ No tenia yo muchas ganas de ir allá [X)r- 
, que ' es sabido que al |NÍjaro no le gusta yolar al— 
.«rededor de la rjaiila. Sin embargo, el caballero te* 
-nia una traza de gran señor , que vaya! iba de— 
tras 4e él nn» ciiado que llevaba dos caballos de la 
brida; entró en mi lancha con aire de autoridad, y 
eché mano a mis ;i:^mos,:7-*es decir , á los remos de 
mi hermano. No parece sinO qae un an^L* lo disr- 
pnso asi; luego que llegamos, el caballero, aperias 
hubo dicho algunas palabuas al señor sargento, qiie 
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mandaba djida el casí^llp, nip^ ccLú en el bar- 
co para pagarnie.M.« DÍQ6 I9 isab^,, n>i <?afiian— ^le 
cintillo de diaipautes que ac^I)0| d^ enseñarle, y que 
hubiera debido pertenecer ámi benigno Jorje jr no 
á mí-, sí á la hora en q«e me %Qm6Á jóvon viaje- 
ro, — Dios le prolcja, — iiü su hu|)icra cumplido ya 
eL tiempo que prometí é .f<ff^^ iríjtfíjjftr.püi: el.— 
ta es la verdad^ capitana KeanyboL». ; . , . . ^; > 

. Poco á, pqpo .fnfi,|x»9aiida ^.;fiso9«i(aj,,def,,^fp 
tanta serenidad cuanta era .compasible. con .^u es- 
presion nalMralmeute. c^uj^, j^m^ría^, y preguntó 
á Gnldon con vos mas 1^ r^ll^^ b^^^ 

toaces liajjia empleado; . ^ 1, . r ; ^,,3 

—Y estás segurp^ aui^o i^icj^ de qjf 
es el mismo que,«iá, i|bQÍa de^^^^^ 
los de No/bjib?^ ¡,, ,1,,. > , * f . , 

del que me bajSa^a^^ de la i^)iiye;i^^ Mi^}i^f. f^ 

— claro flue iba á, ver al famoso pxisipuc- 

hnhieca ^C€p[iX|ieüsado^ de aqiuBl.po^do al(b4Vj^t\evQ 
que le hizx) cr.iíuar ,el golfu. ^^l^J^"^ í^«^4j^p i^^V?^^? 
abqr^ sfi,balla,pqn jwsftlroi^^^ ií-.^.í :..r} í'.»..ili;t 

«^-Tienes razón. ^ Tf ' ' 

T7TY;^,^?Pi:iGapiian, que e^e j^v^ .^^^A^Úe-^ 
ro V,^^ mas inQiw^il:«^^>ide: 4 wi^P* KM* 
mos á poner en libeaaJ, quQ,^! tgtl sefto^ }k^^^ 
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qiie no le creo capaz, por vida mia » mas que de 

mahullar como un gato mont^ 

Hizo Rennybol con la cabera ua movimiento 
'mu]r espresivb. ' 

—Me lo has quitado de la Loca , amigo mío ; y 
te aseguro que me siento con mas ganas de obede- 
cer eñ esta barabúnda á ese joven tan guapo que al 
emisario Hacket. Asi me ayuden San Silvestre y San 
Olaq, como creo que si es ahora nuestro jefe el de^ 
ibonio islandá , tiiá^r de lo debémos á ese desceño^ 
cido que al bcrraco de HackeU 

•^Bien dicho/ capitati, respondió Guldon. 

Abría ya- la ' boca Kennybol para responder, 
cu^imIo sintió que le daban un golpecito sobre el 
hombro. Volvió la cara j vid á Norbith. 

— Kennybcil, !ííos han Véndido! Gormon WoSs- 
troem llega del Sur; todo el rejimiento de los atx^a* 
buceros viene cotitra ntísotrái^ Los huíanos de Síes- 
vig están en Sparbo \ tres' compañías de dragones 
dinamarqueses esperan cali^Ilos en la aldea de Loe« 
vig; por todo el camino ha Vl^tb taiitás casacas ver-<* 
des como matas. Démonos prisa á llegar dSkongen^ y 
no nos detengamos nS un momento^- hasta entrar ea 
la cSfidad : allí á Id menos podrcníós defendernos* 
Lo peor es que cree haber visto brillar algunas ca- 
rabinas por entre los matorrales^', al pasar por las 
gargantas del Pilar Negro. ^ 

£1 joven caudillo estaba pálido, ajitado; sin em-» 
Batgo su mirada y el acento de su voz- anonciaban 
aun la audacia y la resolución. i > t, > 
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•-«Imposible ! esclamé KennyboL 

— Segum! seguro ! dijo Norbith. * 

~-Pim y 0I Benor Hackel? 

—Es un traidor ó un cobarde ; está seguro de 
lo qot te digo , compañero Ken^ybol...» j Por don- 
-de Mdft eie nudUto» BhdLel?^. * ' 

Llegóse ea aquel memento á los dos gefes el 
vkya Jonáft, 7 eá el mortal desaliento que se veia 
pioMlo en todasnA feoeioim, flicil era cónocér que 
estaba instruido de la fatal noticia. * - « 

SneontvátoBse hstmkadas de loe dos viejos Jo- 
nás y Kenny bol , y atmbos empezaron á menear la 
csíezsL como movides por común acuerdo. 

— ¥ qué hacemos y kméñ'? y qt»á Üáctemos^ &ea« 
«nybol? dijo Norbith. - " • 

< Pasóse con gran cachaza* la mano por la frente 

minero^ 

y lespondió en toz baja á la mirada del gefé de los 
montañeses de Role : ; 

~]Si , demauiácí'eicÉrtó es. GÓrmon Wobfrcnn 
Jos ha visto. 

-^Vú!» iMido estf ittf v d^o Kennybolr¿qa¿ 
hacemos? 

' Qué baoemos? replicó Jonás». ' ^ [ 
— Pienso , compafteto hínáñ , qué Ao harfainóii 
' mal en detenernos. '- I' *' ^'-v ' " ' 

' -r»Ni tampoco , hermano Kennybol, en vdlv^ ^ 
*«ttiis« • ' ' - • *' 

«—Detenernos! volver atrás I esclamó Morbilh* 
Es preciso seguí r addantal 



I 
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Fijaron los dos viejos en el mancebo una mira- 
da fria y aloiuta. 

— beguir adelante 1 dijo KennyboL ¿Y los ar- 
cabuceros de Munckholm? 

— Y los huíanos de Slesvig! anadió Joñas. 

— Y los dragones .diüamarkeses? repuso Kea* 
nybol. 

-*Y la tutela real? esclamó Morbith dando en 
el suelo una terrible patada : y mi madre que se 
muere de hambre y de frió! -> 
Gáspital la tutela real , dijo el minero Jonás, 
con un estremecimiento convulsivo. 

— Qué importa ! dijo el mQuUaés Kenaybol. 
Cogióle de la mano Jonás. j - 

— G)mpariero cazador , vuestra merced no 
tiene la iioura de ser pu{}iIo de nuestro glorioso 
soberano Ghristiern IV. ¡Plegué á Dios que . ños 
libre de su tutela el santo rey Olao que está en el 
cielo ! 

— Pide ese benefigip i. tUv^^ablet dijp Norbith 
con voz sombría. 

—Poco cuestan á un mancebo las palabras^ atre- 
vidas, compañero Norbilh , resix>ndió Ken.nybol; 
pero téugase préseme que si seguimos adelante to- 
das esas casacas verdes...» , - 

— Yo tengo presente que si volvemos á nu0str9S 
montañas , como la zorra que huye del lobo ya to- 
dos conocen nuestros nombres y nuestra rebelión; 
y morir por morir , prefiero la bala de ima carabi- 
na á la cuerda de un patíbulo* 
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MoTii Jmás la cabeza de atrás hááa adehala 
en señal de adhesión. 

«-Hnoi! la tutela para nueatm faermanos j la 
horca para nosotros ! Puede que no esté muy fuera 
de xazoa eso que dice Mopbilb. i 
Venga asa auno , ▼aleaoio Norbitb, dijo Ken- 
nybol ; por ambas partes hay peligro..» mas vale ir 
á él de cara que dé espaldas. 

~yamos , vamos ! eselara¿ el viejo JonásedianH 
do mano á la empuaadiim de su sable. ~áde-^ 
lantél .... 

Apretóle Norbith la mano afectuosamente, 

— Hermanos, escuchad I Sed arrojados como .yo, 
que yó aeré prudente oooao motvoé. No nós deten*- 
gamos hoy en Skongea : la guarnición es débil , y 
pcontOiacalMweinosicdaéUa. Pasemos., pues no hay 
ctro iteaediOf los «Us&kuletos dA Pilar Negro , per 
xo coa el mas profundo silencio. Es pi*eciso pasarr 
los» aun coand» M¿ en ellos el enéaugo* > 

*^Creo que los arcabuceros no estarán aun en 
el {mente de Ordals , antes de llegar á Skongeiw 
Pero DO importa.-» Silaneiol . . :^ . 

— Silencio ! sea! repitió EtennyboL : 

^ ¥ ahora , Jonás-, repuso Norhtihtt yolúsmm 
ambos á nuestro puesto; puede qneaÍAftaiia este* 
mos en Droulheim , á pesar de los arcabuceros , de 
ks búlanos, de los diageBiay;de todas ias^asacas 
•verdes- del mediodía. - \ 

SeparároQse los tres gefcs. Pronto la orden su-- 
perior ^Ueneiol psaó.de fila en fila , y aquel cgéfdto 
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de rebddes , un momento anies tan tumultuoso, so» 

lo apareció cii aquellos desiertos , ennegrecidos por 
las pardas sombras del crepúsculo, como una tro- 
pa de fantasmas qae circula por los senderos tor-^ 
tuosos de un cementerio. 

Iba estrechándose en tanto por momentos el ca^ 
mino que seguían, y parecía internarse por grados 
entre murallas de peñascos cada vez mas escarpa- 
dos. Apenas se alzó la luna amarillenta de entre un 

montea de rojas nubes que desplegaban en torno 
de ella sus caprichosas formas con una movilidad 
fantástica , Kennybol se inclinó hacia Galdón Stay- 
per. - 

— Vamos á entrar efkel desfiladero del , Pilar 
Megro. Silencio I 

' £n efecto , ya se oia á lo lejos el rumor del tor- 
rente que sigue entre las dos montañas todos los 
recodos del camino, y ya se veia h;lcia el sur la 
enorme pirámide oblonga de granito, llamada el 
PíImt Negro j recortándose sobre el ccdor gris del 
•cielo, y sobre la nieve de las moniaüas circunveci- 
nas : mientras que el horizonte del oeste ^ cargado 
de espesas nieblas , tenia por límites la estremidad 
• del bosque del Sparbo y un largo anfiteatro de pe- 
ñascos eñ forma * de gradas como una escalera de 
gigai^iíes. 

Los insurjeutes precisados á estrechar de dos en 
dos hombres sus columnas en aquellos caminos tor- 
tuosos , ahogados entre dos montañas, coiiiinuaron 
su maxcha, y |>euetraron en aquellas gargantas prq* 
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fundas sin encender hachas ni meter el menor rui— ' 
do. Ni siquiera se oía el rumor de sus pasos en me* 
, dio del estraendd atronador de las cascadas y de. 
los rujidos de un violento vendaba! que doblaba 
los bosques druídicos , y hacia girar las nubes 'al^ 
leedor de las armellas (r) cubiertas de nieve y es»' 
cdrcha. Perdida en las sombrías profundidades del 
desfiladero, la luz, casi siempre velada, de la lana, 
no bajaba hasta loA hkiiTos de sns picas, y las águi- 
lás blancas que pasaban de cuando en cuando por 
eima dé iras cabeflas, mal podían aoepediar que tan' 
gran muchedumbre de hombres turbase en aquel 
momento su profunda soledad. 

En una ocasión el tic§6 Galdón Stayper tocó el 
hombro de Kennybol con la culata de su mosque- 
te: -—Gipitan, capitán k allí detias de esa» matas 
Veo brillar no sé qué eosa. 

—Yo también lo veo, respondió el gefe mon- 
tañés; es d, agua del tofrente que risflcga las nabes* 

Y siguieron adehmtc. * 

" £n otra ocasión, Guldon cojió de repente á sa 
j efe por el brazo : 

• — ^Mira , le dijo : — ¿no te parece que son unas 
carabinas aquellas que brillan allá arriba, en la 
sombra de aquel peñón ? 

—-Meneó Kennybol la cabeza y luego, después 



(i) Jalonei que te claTan ta lo§ átífohUátí* éú nortt con 
una campana en su astremíclad superior para que con ella poc- 
¿aft pedir aimKo loa tiajen» eitmiadot. dei Tfúd») 
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de un momeiito de lefleaiop : -^TranqaiHfimo, beiw 

mano Guldoa. £s la lu2. de lalim que cae sobre ua 
pico de hielo. 

No v(Av\6 i preaenlárBeles ningún otro bioIíto 
da sobresalto, y las diferentes di visiones desplegadas 
eu buen órdea en los recodos del desfiladero, olri* 
daron insensiblemente todos los peligros que pre«> 
sentaba su posición^ ' 

Al' cabo de dos hoiM de une laatclia casi saem-* 
jire penosa , en medio de troncos de árboles y de 
enormes fragmentos de granito que obslroian elca^ 
mino I entró la yaiiguárdia en el breRoso bosque 
de abetos que termina la gaiganta del PUar íiegrOp 

y sobre el eoal penden gig^Mutescas foca^ Mgrás y 

musgosas. 

Aeereóse Guldon Stayper á Keanybol , ásegu-» 
rando cjne se felicitaba de bailarse en fin á punto 
de salir de aquel maldito atoUaderp, y que erapre— 
c^iso 4fíV gracias á san Sílyesire que no les hubiera 
sido fatal el Pilar Negro. 

SchdseKeonybolá reír , jurando que nunca ha- 
bían penetrado en su pecho aquellos miedos de via- 
jas; porque para la mayor parte de los hombres, 
cuai^do }'a ha pasado el peligro, es como si no bu* 
biera existido, y todos procuran entonces probar por 
la incredulidad que muestran, el valor que uo hubie- 
ran mostrado probablemente. 

En aquel instante, dosluoecitas redondas, se* 
mcjautes á dos ascuas , que se movian entre las rai- 
mas de los malocráles, Uamaron su atención. 

• • • I- 
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vwIa de mí bisabuela! dijo en tok baja, sa- 
cadiend^ el bitt«o de Galdón , cátate dos ojitos de 
ascua que deben pertenecer, asi Dios'me ayude, al 
mas soberbio galo montés que mahuUó jamis entre 

las espinas de un jaral. 

Aii es la verdad, res¡)ondió el viejo Stayper, 
y si no fuera porque va delante de nosotro», es- 
taña por decir que sou loá ojos maldilos del deoio-* 
nio de Isl. 

— Psiti dijo Rennybol.-- Y luego aprestando stt 
carabina :- A fé mia, prosiguió, que no ha de de^ 
cirse que esa alhaja ha pasado impunemente por 
delante del. cazador Kennybol, de las montañas de 
Kole. 

Salió el tiro antes de que Guldon Stayper que 

se babia echado sobre el brazo del imprudente ca- 
zador, hubiese podido detenerle..,. — No respondió 
i la sorda detonación de la carabina el chillido agu- 
do de un gato montes sino el rujido bonible de un 
tigre, seguido de una carcajada humana ^ mas hor* 
rible todavía* 

No se oyó prolongarse el estruendo del tiro y 
morir de eco cu eco en las profundidades de las 
montañas ; porque apenas hubo brillado entre bs 
sombras de la noche la luz de la carabina , apenas 
estalló en el silencio la esplosipn fatal de la pól-' 
\orci , cuando se alzaron de súbito un millar de 
voces formidables en todos los peñascos , en 1^ 
gargantas y en los bosques; cuando un grito 
de i^iVti el rey ! inmenso como un ti utiio , iodo 
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bre las cabezas de los rebeldes , á su lado, delante 
y detrás de ellos, y el brillo destructor de una ter* 
rible mosquetería, estallando por todas partes, hi- 
riéndoles y alumbrándolos juntamente, hizo ver en- 
tre rojos torbellinos de fuego, un batallón de-* 
tras de cada peñasco, un soldado detrás de cada 
árbol. 
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Al arma' alarma! capitanes! 
£l CAUTIVO dbOchau. 

■ p 

" Tétoga la bondad el lector de principiar de nuevo 
con nosotros el dia que acaba de trascurrir, y tMa^» 
|iértMe A'Stengéii^doode, mieiitrai a^lian loa inawN* 
jentes de la mina de plomo dé Apsil«-G)rh^ entró el 
rejimiento de los arcabuceros, cuya marcha segui-^ 
too» én el eapliiiló 3o de esta -verdadera hklória*. 
* Después de haber dado al^^^unas órdenes para el 
alojamiettte de ka sóldadoa que ma nda ba» el baiOA 
VcftlftCañliii eétonel de loa araibucem» iba á>eátror en 
la casa que le estaba destinada junto á la puerta, de 
h ciudad » cuando rinüó^ una nwao |ití]Mla oo- 
no el plomo que cafa femiliarnieiife solweteii hom^ 
bró. Yol VIO la cara el coronel, y vio delante de sí 
Ma hombre det^pequeña ^ostatunt» cuyas CMcionea 
cubría un sombreron .de mimbre, «odiando ver 
mas que su barba roja y espesa. Iba embozado de. ^ 
piesá éek^ttA en ' los pUegvei'de una especie de ca- 
pa de buriel gris, que, á ju zgar por un pedazo d<.' 

TOMO Ifi . 
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capucha qoede ella pendía, parecía haber sido Ha 
hábito de un ermítáno, y solo dejaba ver sus manos 

cubiertas de enortned guantes. 

~Herinano , preguntó en lono brusco el coro- 
nel y cpié diablos queréis? 

--^Coronel de los arcabuceros de Muuckholnif 
respondió el hombre con una espresion singular, 
sigúeme jx)rque tengo que darte un buen aviso. 

Al oír este lenguaje , quedó por un momento sor*> 
prendido j mudo el barón. 

— Un aviso iuiportaute, coronel ! repitió el hom« 
bre de los guantes. 

Esté empeño determinó al bai^n Ycethaun por- 
que en el momento de crisis en que se hallaba la 
provincia y con la misión que estaba epcargado de 
desempeñar, no era de despreciar ninguna precau** 
cion. — Vamos, dyo. 

El enano le precedió é hizo alto apenas salieron 
de la ciudatL : —Coronel, tienes muchas ganas de 
esterminar de un solo golpe á todos los rebeldes? 

. Echóse á reír el baron;-^No seria mal modo» 
dijo^ de euipezar la qanipana. 

. -'-Pues bient pon desde hoy en emboscada á 
todos tus soldados en las gargantas del Pilar Negro, 
á dos millas de esta ciudad ; en ellas se acamparán 
esta noche los insurjentes. A la primera hoguera 
que veas brillar , precipítate sobre ellos con los tu- 
yos, y la victoria.es segura. 

— «-Buen hombre, el aviso es bueno yosleagra*^ 
deico. ¿Puro cómo sabéis eso que me decís? 
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' * '"^-Si me conocieras coronel , mas bien pe pre- 

gttQtarias como era posible que na lo Buniera«, , 
'^i^á ííuíén erea? • - . * »ll 

• ' Tfo ' he venido aquí , i es¿>oüdiü el oiro coa 
impaciencia, para decirte eso. * ' 
r . .rrinDíai^4enni^ qateo i]i|Í0ra que fleaür/'eí^idlrH 
iridd-.qiidilmwal «lalawaMt MVelftétofa^jiriMI 

yuestra salvaguardia. Acaso erais uno de los -f^ 

.~Pues. entonces V á qu« <M^taif él 'H^iabr^j 

Quiso el ^ron^ sacar algunas ackmtiotíes'maii 

*t-í)ecidQi0 , ¿e» cierto que el gefe de los -bau-i 
didóasea el famoso lian delslandié? ' ' 

flexión de voz muy singular, * ' " * 

lUfíHé mi pwgUKlifr df ;btroii ; |)ero obtuvé poir 
|pjhi« yiHm< ii | «' ^tta carcajada qudtfttbiéra podido pá^ 

sar por un rugido : aventuró también algunas otras 
pregantas %ohm d número y loa ge^ de los mine^ 
ros, pero el enano le tapó la boca dicieiido: 

— ^Goronel de los arcabuceros de Munpkhplmtte 
be dicha emaato tenia que decirtt^ Embóocate dea- 
de hoy en el desfiladero del Pilar Negro con todo 
tu regimiento, y acabarás con ese r^baaod^ hombrea. 

<— Nocpiereiadecirme quien sois, y asi os priváis 
de la r^om|>ensa del rey ^ pero ao por eso es me— 
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nos justo que el bAron Voethaun os manifieste su ^ 

gratitud por el servicio que acabáis de hacerle. 

El coronel echó su Jx>lsa á los pies d^l eujano. 

—Guárdate tu oro, coronel, dijo este, yo no le 
necesito; y, añadió, eusenáudole un saco que UeYa}>A 
pendiente del cinto, si quisieras una recomjmsa^ aun 
podría darte , coronel , macho oro en cambio^de su 
saiigrc* 

Antes de que el coronel volviera en si dé la ad^ 

miración que le causaron las ioesplicables palabras 
de^aqu^liSer misterioso , este babia desa[iarecido« 

Volvióse lentaitonte el barón Voethaun discnr^ 
riendo entre si sobre el crédito que debia dar á los 
^yÍ80s4ff.^uel hombre. En el momento enquelle^ 
gó á su alojamiento , entregáronle una carta sellada 
con ^4s, armas del gran canciller, £ra en electo un 
mensaje del conde .de Ahl^feld , en que halló el 'oo« 
ronel , con uiia sorpresa fficil de comprender , el 
mismo avisoy el nusmo consejo que acababa de darle 
«n las puertas de ^ la ciudad el incomprensible per- 
sonaje del sombrero de min^bre y de ios tuoi mtg 
guantes* 
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• llí 1 1) . 'í, 1 I. 'TI :íl jfllf' »ll .V» * , 

i-iiiviS»'í í' , . '! ^^*' ) '! jj iiftjí íiij» "t «i »■ ' 

lu aolot r' ; í-, <4o(ol oi f» «'fftioffi </ loir*' '.ir.', 

y «^v'i^qaeq ?ol »!• -i/l liv fije j " ; " ) :* • - ; 
7*^ De»a« de los ▼»i*imiIm , arro^ros de mb- 

■ * las pmiDiMbdoM tobre •« presa , aquel 

mu . f". l - í. -ilWhUitó'ae' ¿iiWa , habier. sido 

"iiL ' '''^ i ' ■ (iulce {)^r4> las <i(dé»<tuc|of alegres cto - 

• I « * 

. No tratare rnoi^ de6cr}4>ir ni la terrible téoáftpiV 
^ ^o#Mtti|^4á#^a$1^itíhái^ de 
4liÉrVel^é^;'euandód fbtá^'á^ les libb 

' todas sÜtf^iHiá) ^rizadas, tocias $us que-^ 

>a t»idé dislinguir si el \atgo clamor formado i^rtdl 
tUmm^'qiíéttí exhaléis ¿üé^iáUtlÉiifeiite acó* 

lert^.'^El ifuegí)* éS[íáVitd90 que vomitaban sobre 



Digitized by Google 

I 



las tropas reales, crecía por Instantes; y anies de 
que saliera de sus filas un solo tiro, después del fu-* 
nesto tiro de Kenn} bol , ya no velan alrededor de 
ellos mas que una nube sofocante de humo caliente 
]]or en medio de la ciega la muerte; ea 

que cada uno de ellos , aislólo, á nadtc reconocía 
distinguiendo apenas á lo lejos los grupos de los ar- 
cabuceros , de los dragones , de los huíanos que ' 
aparecían confusamente al frente de los peñascos y 
e¿'mf?€lib de tos jarales como otros tantos demonios 
eq }}n np, encei|4ÍíÍ^o,. 

,.|,p«l'QUlis.K§q.ueÍla&»^«ba4íid^sr de rebeldes espari*ama-* 
ié3>énuia,\^mi¡ití&&HÍH ^Ottity^toslri una milla, en un 

caViiitó) &trecho,y tortuoso. limitado por uua parte 

M ^Ñffm\^ m}mm.7,»*V^ la otra por una 

») ur^li^ id 0^' peñascos ,iilo*qMe>4á8 imj)osih¡litaba re- 
plegarse sobre srhthfníis, *ie pareeian a la serpiente 
descua^tef^ •düátiiail''ha desplegado todos sus ant-* 
llos^ y cuyos pedazos vivos se levuelcan fwjr lar-* 
go rato cutre su espuma ^ procuraudo reunirse to^ 

Cí^/pui^,^ lo^ps aqppUqs hf^ííl^^, nati^abs^^nte fer 

^^W fiVÚ^^'f*^^^^Wif nasplQ^ci^erpo» un ^rlapjo^.qjii/ií 
HWñS{ • »í¥>f;i ,H"»í WíWU^^.tg ,^|p4ft ^ , estrw Qftdo dci .los 
.,^n^^'>g08: tvíwf^n^ie^ y j^l^Míl^lq ^sto^ josi^ieiíoji rsiit 
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MI fMg»«ipÉiitafo , peilaaocMi cau [lerpeddlevUaréá 

l^iTé Adose coa los dientes y las uñas á la:i matas 
e n c im a Ú9 los- ptmpjeioi , íúánáimAo martillos y 

madus, tan bien discipliuadoé» chocados en nna pb- 
«mím tan muajoM , yqué dM» flé>líiJii«it perSiiSií 

viiniento de terror involufilat*io». - * " ' * 

ron , ya pasando sobre puentes de inucrfos , ya al- 
«¿ndoae sobre los homUros^de áiis coni[)aucros, aplí- 

««k» i 1«. gfü^ié db bft roca. i^Mi «tíiltoWfWi 

basta las cumbres ocü|>acL»s por los agrcsorcb; pero 
Aptaas' giitafaan : Uljtrtmd ! afielias alzaban en álio 
imlia<taaF6'éiM!fitidostié'itití¡úisV ¿|fiehÍEls mobtv^ibaW 
sus hegros rostros , arroja udo espumarajos de una 
rabia eovNiUva ^ «níniido'gsáíaii [irtidpiiados étL d 
abmiov' «muié'aiido tdntfig«^ é «qtiteilte'de 'sus *Ure- 
TÍdos compañeros que encortlraban ^¿iráu caída; éui- 
j^aMMfa» á algima mata ó «ifarazados d%úbk ^Hiá^ 

• ' Los esfuer^us^ de aqueilos miserables para huir 
é'|MÍni^^fiMd<ít4WiiB í^Itrietite 'ínútHésr tddák 
las salidas ' desfiladero' 'festál^in cerradas, todos 
los punios aoimiUes estaban erizados de tropas.' 
Gm tnám «ftjiítfi^^deiifiii^^ rebeldes espiéabáki 

mordiendo la arena del canuuo, después de haber' 
nHfisiiS liaebas^'sus puñales sobre algún pedaztf 

é^,ffgmk^%> algp^iindMadlób'^Ú [fcUMU^ 
los^«ja|jeii el su^^ se sentaban sdli^' álgUQa' [lic^ 
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dra á la vera del camiuo , y ^lU es|)erab4a ea i ai-r 
IcDcio' é mmóbil^ á que una bala^ loft «tiojafie 
en el torrente. Aquellos á quienes la pcilldia da 
|Iacket,habia armado con malas escopetas, dispara-^ 
h^n á la casualidad algunos tiros perdidos h^eiá.Iar 
^rqsta de las r/^qa^^^iiácia la boca de las caberiias, 
de.d^Mfl^ cpijttu^uameúle caían sobre ellos huiKvaa 
balas. Un runaor tumultuoso en que. se distingoian 
los gritos furio^ da .lij|s ^gcíes y las tranquilas ór- 
denes de los oficiales, se mezclaba de: continuo al 

CóU uuiidü ailenniteule y porpeluo de L»s descargas, 
mi^afras que un sangriento va|X)r^ul)¡a y giraba 
$obre el lugar de la matanza, arrojando á. la frente 
de la moutaaa grandes resplaudoius leaiblurusos» j 
que el torrente bi^anco de espuma pasaba c<>mo un 
enemigo entre aquellos dos ejércitos de. hombres 
eaeoi^os, llevándose. >^ presa decadáveres^ 

. Pesde los primcros inomentos dé la ecciopy ó por 
mc^or decir de la carnicería, los montañeses de Kole, 
mandados por el intrépido é iuiprudenle Keanybol 
Uebaron lo |)eor de la batalla. Ya seacovdaráfeLlecH 
tor deque foi maban la vanguardia del ejército rebel— 
de, y, de que habian entrado en el. bosques de^pinos* 
que termina el desfiladero.. Apenas thob(>car^ádo sa 
carabina el malandante Kenuyboi^iQuando aquel bos- 
* que, poblado, d^ súbito 9 como poq..H[|ajia,.die'Sokla-< 
dos enemigos , los encerró en un circuló de» fuego; 
^lieutras. que. de la cumbre de ui^ montaua que 
for,i3uaba una^pkitaforma dominada por algunos. pe« 
uüii j;í cucorvaj^^ij^ uu bitiallou cutetü del regii^icu-i 
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ta Mttockbolqi^, forniado en cuadrOt bacíá llover 

sobre ellos un diluvio de balas. En aquella horrible 
ccisi&t Keau^bol .demfniíkáQ ^ teiuluí U.viH<íí faácia. 
el misterioso gigante, no esperando ja saaslvanioii 
mas que de la intervención de un poder sobreña- 
lUfal cofoo el de Han de Islandia^. [>ero, fió al 
f<irmklal>le demonio tender repentinan^eiitedoa io-> 
m^sa&^alas y e^v^uisepor cima de lo» cxyu^ieptea 
Tomitaiido llamaa<y rajfs aol^re loa ajrcajbupaioa; na 
le vio llegar con la frente á las estrellas y derribar 
una pioD taña solu'e^lod enemigos ; ó herir la< tierra 
CQia* d pié y abrir^ uii^ aUstM bajo las . plaoaiaa d^: 
ejército emboscado. Aquel formidable lían de Islán- 
din, ipaimoediótOQ^o ¿l. desda ^prineaa deacaif», 7 
sa:W4IegD basiantaf^tmilialo y niwatádo.»! phBándo 
, Ufta.cajcj4>uia,;.en: fn^joa, <teciaj coa t'voa 'algún 

tille era su hacha c^iAO la meca de unavieja.< 1 
, .J^tptí¿kiQ i^ü^hú Siempre, cródula » 
. triEig9weic^{>aia<4l»igiigc#(eaoa.m 

le hacia olvidar el miedlo jié las balas qué llovían e» 

«a .secura , líspeii^ <}ue>sa. nrtna ialalise' volvoriil*eB'^ 

tre.Jla3.iaiiMij^$ dejlcf^rdet iliiibtil»^ gordá» c&moi 
lm/9íím^\.Áfe^úMKm9|ifá^ tiiumét$spm aladd 9x^. 
rojand^íuegQipar loa<3#>s vpoii;la bpear y: pori W 
nariceá.:Per6 no7SU^t9díó<así| y/Uegóifá su punto da 

4dlmaotedlidf «MÉdoiVMiaiidoiYiócaldMiiiH 

uioiCMg^r coligo éi su cai^abioa ^ cbOí piando ^y pól** 

vofa ea l gá iy ¿ ifaaaaa *la> ^mUtúsíMmmtí do j^dispa^ 
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rar lisa y llanamente sn tiro ^ sin apuntar tan bien 

como el, Kennjbol, hubiertí podido hacerlo. Mb'óle 

con honda estupefacción rcpdtir muchas veces se-' 

fluidas aquella ojx;racion meramente maquinal ; y 

convencido en ün de qUe era preciso renunciar á 

un milagro , trato de sacar á sus compafieros y de 

sacarse á sí mismo del mal irancc ca que se lialla- 

hon , |)or algún medio humano.* Ya había caido 

muerto á sus pies acribillado de heridas su antiguó 

companero Guldon Slavper; ya lodos los inant irn - 
ses alouLados y sin jKxfer huir, sitiados |K>r todag 

partes , estrechaban sus filas sin pensar en .defen^ 

derse, con lamentables cía monís. Comprendió Ken- 
nybol y bió cuanta seguridad daba á los xirús éef 
enemigo aquel montón hombres apiñados, •v^tn'- 
le de los cuales por lo menos quediiban fuera de 
combate á cada descarga de los soldados* Dióórdeñ 
para que se esparramaran sus desg-raciailos compa— - 
üci'Oi j entraran entre las matas (|ue costean el ca^ 
mino, mucho mas ancho éu aquel* sitio que eñ todo' 
cLresto de la garganta del Pilar Negro , se escon- 
dieran entre las zarzas, y respondieran comb ^Diéir 
les diese ú entender al fuego eada vez míaé' áior*-^ 
tiferO' de los •l)atalloFies enemigos. Los montañés 
ses« Ji¡eñ> arniadefif >\w 'lagenen>Í'4"))bi>qüé*t<ydoÉ^ 
ordn eazadoreg^ cjeetilaíron h erUm^i^e stt ^éte' ic¡M 
una siuu^sion que acaso no líubiera .obtenido este 
en uiiiifaomentó menos eritícet/ ^Mii^ue enfráite deV 
peligro lüs hombres |>or lo [.^eneral jiierden la ca-* 
iicza, y enlon4;es.obcdcceu. gu4loi»os a( priu^ero que 
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meaa .|X)r los iÍcdiíÍs. ? ' . ^ 

iRM^|»PMdeQt^ medida eit^^mujr iüjo^ mo em-i 

Ya babia mas, mon ta Qases tendidos |>ar (icrr^ ,efiien 

pesar 4^1 ejft^plo y de los estífimloft do ^e^jrí 4e( 
gigaj^t^ I ipqphos de ellos ajxiyáudo^e qq sos iotUir-i 

nnurondü^íp^menta A Y0H\¿o de recibir la muer-* 

en Iiiiinf}rft.<«lg4iuia de darla. 
4fM9rR%llí^^ «iMifttfqiM.iiiM»á hambrés^oéamm^ 

br^doS|todü^ los di as á arrostrar la muerte corrien^. 

senté que^^n los üora/.mi4»s yuigareá, el y^lor es {lu-* 
i'au?c^ie,lfiqiL.l*S« ptM|íí^)rmr,fdda>iie,de Íai,j>aíw 
jlemb^^ bMiiHffM^r¿ la<«irüiU d^ itíiifMri9cifHi 

qÍM);5e|^uq4c Udia^^^dos los di^& coii lasfieí as^^dv^ií 

¿Ies, y luairdelaqiifndQ waidi^fc^rgil -det^r^iU^^M 
{^ir^ui^^ aqopt^i.qu^ Ja; Jntrepidea^ no ¡es^ 
.iiutt,i|úe #i9ik9Qiil4aibi}Biii|rri4li# «Mih|M •w.de^40# 

lemer la i^riuerteibaío-iestiai.dja ptfa A)rm$ , 
^^se^4^jp.4e,ie^ttpij,l0.p^^j^^^ ;...(,í í íí 

tic sus hermanos empew hit, yi9|jáfperderr{VpJa:c^(lí^ 
4^uc veia al giganit^.imiúuAiac •autiiué^ifiidQufiiM^ 



con la mas impávida «erenidádí, cuando t¡6 de re- 
pente en cl fatal batallón formado sobre la monta- 
ña ^ manifesUrse una eonfustoQ extraot*dinaria y 
que seguramente no podía prck;eder del poquísimo 
dqño que le causaba el tiroteo de sus montañeses, 
Oyó terribtes gritos de agiónfa, iinprecadóhc¿ dé 
tniiríbundos , palabras de espaniu y ctamóres de 
desesperación alzarse de en medio de aquel pdoton 
victorioso. Pronto calmó^ tí iíios({uetetíá^ adtáMIbef 
homo, y pudo Kenny'ból ver disfínlameífiié que 
caian sin interrupción .eliotuiléá frfkgfniéñldé'de ^gts^ 
nitott>bre los arcabucei'OS:de Mnnckfaolm ; de§dc lo 
alio de la elevada roca que dominaba el télitino 
en que estaban formados én batalla. Aqit^ftié^jiéfitei 
se -supeedian en sn caída con espantosa rapidez, 
Oíalas Kennybol quebrarse con estruendb ias nnaá 
sobre las ottas, bolando "eim^ los soldádc», qae 
rouipiei^ido sus líneas, sé ^apresuraban én tro()cl á 
bajar de aquella altura,^ huyendo'eu todás dttisdcibnéá: 
-'-■iyi vér éá¿e ines|M.|iidWáttÍjttHo, rólvi* «ttínybol 
k cube/tt»:*^-^y sin eiiibai"<>o , alli estaba el gigante 
tódavíat >Qaedó el^bdt|taftes eslti[>efaófd, porqüe 
et^eyÁ que fl%|n de IdMía's^'lhabia eri fiti decidido 
A<é^bmie.á 'vo }ár y xéíocádofíe en la cimá de áque^ 
lia roca desde dondc'Mé^iitiih^bá atéhbHÍ}^ ^AhsS 
teíf»©]wrf>lia8t¿>!af^tí«hibi»eídcáde donde fcaian lás^for- 
mitiáfbléi>'lhaias yDáKl^^^óVf»^» fo <ípie no'|)itdb sA- 
pwiteiiiqüe' Jtói iWfrt6Ídéí4<íiíiréfcQld^ UnWe^» Ifcj^i- 
tfo 4 aquella i ex (íelenie pasii ion , pues no yeiá' brillar 
tarabas lni>bitt^€Íainoi:eS'do¿tAifuttfo;* ^. ; <f> ' ; 



Digiíized by Cov.^^^i^ 

■ 



Obó* entre tanto el fuego délos «oUados^ el es^ 
peso bosque oQuIutia $ia duda los. restos del bata- 
Ibii^ se leplegaba «egonumote al pie de ^a al«- 

tura;]^ mosqueteria de his g-aerrillas era ya mu— 
^^menos viva. Kennybol como gefe hábil, siipQ 
Mcar partido de aquella ventaja tan inespmida; 
alentó á sus compaueros y les bizo ver al triste 
plendor qiie iluminaba. tDda.aqueUa eaoeoa de oar- 
aioerla, el montón de«adáireres haeinados sobre la 
Uaoura entre las j^uas que coutiauabao oayeijido 
lia inlerrapcion. ¥aium>f» los montañeses respooH 

dieron a su vez con gritos de victoria á los gemidos 
deswaq^igos^ fbrmárojase en columna, y aunque 
ttttmokstadoft por las gnerrillaa espiircidaa en los 
jarales, resolvieron Henos de nueva intrepidez saliir 
f vi^a-ti^erza de aque| funesto desfiladero. 
* Ta iba á ponerse en movimiento la columna 
toriA^d^ ex^ batalla ; ya Kennybol daba la señal con 
ta trompa , al son de las aclamaciones libertad^ /i-r 
hertadl muera ia tutelaX , cuando el eco de los tam- 
i)0|^es y las cornetas ,,qu^. tocaban á .d^^^^IIo^ se 
Mm oir delante de. ellos; Inego el' resto del bata- 
llon de la esplanada aumentado con algunos refuer- 
201 de saldados freaooa, d^mbocó á un tiro de fur 
til de íin recodo del camino y mostró á los monta-** . 
jíases UA noLuro erizado de picas y de bayonetaá^ 
enhiesto con numerosaa filas^ cnyo núiáero;no pp« 
dia determinarse á primera vista. Llegado asi de sú- 
bito al frente de:la coliunna de K.ennybol» bizo al* 
to el batallón y di que parecía ser su gefe tremoló 
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una bartdcrola blaiu a aíU'lantándose hacia Io6mon-« 
tañeses acompauado |Jor un corneta. 

La inesperada aparición de este deatácaihébtQ 
no turbó á Kcnnj bol , [>or(¡ue hay un punto en el 
senlimiento del |>eligro , en ({ue la sorpresa y el te*' 
mor son imposibles* Al bir toa primeros scmidós Aé 
la corneta y del tambor , el viejo zorro Ivole de-» 
tuvo á SOS compañeros: 'y caando la línea del bata^ 
llon se hubo desplegado en bfken orden , hi%ü car^ 
gar todas las carabinas^ dispuso stis montañeses de 
dos en dos , á fin de presentar menos superficie á 
las descarpas del enemigo, Púsose al frente de los 
suyos, junto ai gigante , con el cual, en el calor de 
la acción casi empezaba á familiarizarse^ babiendó 
osado ad vertir quo sus ojos no eran precisamente 
tan aitiieutes conia el horno de una fragua, y 
que las supuestas garras de sus manos úo se aleja*» 
ban tanto como se decía de la forma y color de Jas 
uñas humanas. 

Cuando vio al comandante de los arcabuceros 
adelaniat^e como si viniera á capitular, y que cesaba 
de re|ienie el tiroteo de las guerrillas , á jfetír dé 
que todavía se las oia llamarse unas á otraé en d 
bosque , suspendió por un momento ^us preparati-* 
TOS de defensat 

Sin embargo , el oficial de la bandera blanca 
liabia llegado á la mitad del espacio que sc|)aral>a 
las dos columnas; detúvose « y el trompeta qne le 
acom|)an<»ha repitió lies vetes el Uxjue de intima- 
cion. lí^ulouccs el oUcíal gritó cou vúi sonora que 
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ehmnente oyeron loa monta&cseft^ á poatt^dcl ter- 

rible eslniendo, y cada vez mayor que producía el 
cómbale en las gargantas déla uiODtaiía, 

— En nombre del Rey I se concede el perdón 

del Rey á todos los rebeldes que rindan las arma& 

y entreguen á sus jefe^i 4 la «o^aoa jíuft(iui4 de sa 

magp^tad. 

Apeag3 pronunció el parlamentario estas pala-' 
bras, 88lí4 nn liro de un jaral inmediato: bambo-< 
leóse sobre sus rodillas el herido oficiol; dio al^-^ 
1108 levantando en altóla bandera y cayó ^ 
damandos — Traícson! 

Nadie supo de donde habia salido el tiro, 
-f-^Traicion ! cobarde traición I repitió el ba«f 
tallón de los áteabnceros bramando de raUa; y una 
terrible salva de fuego graneado cayó bubi^ io^ 
montañeses. 

— ^Traliripn ( repitievon también loa rebeldes ¡nr» 
dignados de ver á sus hermanos caer junto á ellos} 
7 una deioarga general respondHÍ» al inesperado aia-^ 

gue de las tropas reales. 

~-A ello4» campaneros t mueran esos cobardes} 
irritaron los oficiales de los arcabuceros^ 

N^uerte! muerte! repitieron Jos rnontaaeses, 

Y los combatientes de ambos partidos se preci*^» 
pitaron con sableen mano unos sobre otros , y laa 
dos columpas se estrpllarQU c»si sobi-e el cuerjK) del 
desdichado ofieiaU Con nn horrible estruendo de ar^ 

mas y de claiiiores. ^ 

Mezcláronse ks íila^ gefes rebeldes, oijlciale:^ rea-* 
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le6, )Miláa<)os, inmifañesíes, tocloR en cofiftiso tropA'ié 
juntaron, sq asieron y¡se apretaron oooio dos rebañó^ 
de haiiibrieolos tigres qne se encuenlraní én de-^ 
sierto. Las lanzas , las bayonetas , lás {Vart^has, 
eran ya del todo iuúüie$ j solo los sabéis y las ba- 
chas briUabaÁ sobre las cabezas; y 'machos conaba*^ 

tientes, luchando cuerpo á cuerpo , no jxxlian eai— 
'plear otras armas mas que el puñal y los dientes. ^ 
El' mismo foror, la misitia indignación' anima-- 
baná los montañeses y á los arcabuceros; el misino 
grito irfucionf venganza/ salla de todas las bocas. 
Había llegado la lid á aquel ptmtb en que entra ta 
ferocidad en todos los corazones, en que se prelie— 
fe á 'la TÍda -propia la 'muerte de un enemigo á 
maiéa lio se eomce, en que se anda con indiferen-^ 
cia sobre montoues de heridos y de cadáveres, en— 
tre los que se incorpora aun el moribundo pará 
morder a) qne le pisa. 

* En aquel punto y sazón fué cuando una espe- 
cie de enano, qne muchos combatientes., Tiéndole 
por entre el humo y los vapores de la sangre, to- 
maron á primera vista» á causa de sus vestidos de 
pieles, por una fiera, se pecipitó en mitad de h pe^ 
lea con horribles carcajadas y ásperos bramidos de 
alegrin. Nadie sabia de dónde venia aquel móns-* 
tmo, ni por qué partido peleaba, porque su hacha 
de piedra no escojia sus víctimas, y asi hendia el crá- 
neo de lin rebelde como el vientre de un soldado} 
se conocía , sin embargo , que se encarnizaba mas 
que contra ios montañeses , contra los arcabuceros 
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de Muncklplm. Todos huian delaote 4e él^ concia 
el bárbaro en el campo de batalla coino iin ^Spirj- 
tu ,.y S]^ JUjacba^easaagrentada giraba de ctMitinuo 
imtWo de su. cajieza, baciendo saiur ppr todas 
partes ^^eda^os de carne, miembros rompidos y bup-, 
BOS eo bs^tillas^ gritaba venganza! como 
demás y pronunciaba palabras incoherentes, en- 
tre las que se oía con fr,equencia el nombre d« 
GíL Aqnel formidable desconocido esuba eninedio 
de la n^atanza como en nna fiesta. 

Un montañés en quien había fyado el niónstruo 
sa mirada sangrienta , cay 4- i los pies del gigap^ 
en quien había fundado Kepny bol tantas tóperan- 
zas burladas, esclamando; 

de Islandia, sálykmel 

—Han de Islandial rjppitió ^1 enano, acerqándO'» 
ae al gigante..... - 

^Éres td Han de lalandia? le dijow 

El gigante por toda respuesta levantó su hacha 
de hierro, {letrocedió el enano ^ y el ülo de la ha- 
cha, al caer, fué i clavarse en el cráneo mismo def 
miserable que imploraba la protección d^l, gigante.. 
. El desconocido se echó k rein 

— Ho ! ho ! por el alma de Ingolfo', que creia 
mas diestro á Han de Islandial.... 

-^Asi «alvii San de Isl^dia i qnien la implóse! 
dijo el gigante. , . ' - 

~Tif^n€ts razón. 

Atacáronse con indecible rabia los. do^ formi-^ 

dables campeones. Encontráronse la hacha de pie- 

TOHO II. W 
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dra y la hacha de hierro^ y se enrelbion con tal 

violencia , que loá do^ cortes volaron eo pedazos 
echando chispas. 

Mas rápido que el pensamiento, el enáiko desai^ 
mado cojió una enorme maza de madera , abando- 
nada en el suelo por un moribundo» y esquivando 
al gigante que se inclinaba para asirle entre sus 
brazos, asentó con ambas manos un furioso gol[>e 
con su maza sobre la ancha frente de su colosal ad* 
versario. 

— Mucho te pesaba el nombre, le dijo;, no has 
podido vivir con él;— y blandiendo su maka victo^ 

'riuba, i'ué á buscar nuevas victimas. 

Pero no había muerto el gigante, aunque la 
violencia del golpe le había atontado , y hécholé 
caer al suelo sin sentido. Empezó á abrir los ojos 
medio apagados y ¿ hacer algunos débiles movi-* 
mientos, cuando le divisó un arcabucero entre la 
muchedumbre y se precipitó sobre él, gritando: — 
Han de IsUmdia es nuestro I Dictoria! 

^Han de tslanáia pnüonerol repitieron todas 
las voces con acentos de triunfo ó de abatimiento. 
£1 enano había desaparecido* 

Buen rato hacia ya que empezaban los monta- 
ñeses á ilaquear notablemente, porque se habían agre- 
gado i los arcabuceros de Munckhohn las guerri-*. 
lias del bosque y algunos destacamentos de huíanos 
y de dragones desmontados que llegaban continua- 
mente del interior de las gargantas, donde la ren- 
dición de los principales gefes rebeldes habia pues- 
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to fin á la carnioería. £1 Talieaie Keniiybol, herido 

al principiarse la acción, había caído ]M Ísioaer() : la 
captura de Haa de laiaodia acabó de abatir el valor 
de loa montañeses. — Al fin rindieron las annas. 

Cuaudu ios primeros albores del crepúsculo ma- 
tinal iluminaron la cima aguda de los altos ven-* 
tisqneras, aun medio sumerjidos en sombfa , no ha- 
bla ya en los desfiladeros del Pilar Negro mas que 
un lúgubre silencio, un silenqjo profundo ^ ínter** 
rumpido tal reí de cuando en cuando por vagos y 
moribundos quejidos que se llevaba enir& sus álas 
el aura apacible de la mañana. Negras bandadas 
de cuervos acudían de todos los puntos del cido há- 
cia aquellas fatales gargantas; y algi^aos pobres |)as- 
tores, que pasaron á la hora del cnepésculo por la 
▼era de los bosques, volvieron temblando á sus ca- 
banas, asegurando que habian visto en el desl^de-» 
ra del Pilar Negro ima fiera con semUantehuma-* 
no, que bebía sangre eu ua cráuea, sentada sobre 
montones de cadáveres. 
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Quémese quien quiera baio de cm» 
fiiegoi eobiertofl! 

Brbhtoma. 



—Hija mia » abre esa ventana ; esos vidrios de 
colores son tan sombríos ! Abre la ventana , hija 
mia , porque quiero ver la luz. 

—Ved la loz » padre mío ! la noche se acerca á 
toda prisa. 

— ^Aun quedan algunos rayos del sol sobre las 
colinas que costean el golfo. Yo necesito respirar ese 

aire libre [)or entre las rejas de mi prisión. — ^El cie- 
lo está tan puro!..,.. 

—•Padre mio^ en el horusonte se prepara una 
tempestad. 

^Una tempestad , Ethel! dónde la ves? 

— ^Espero una tempestad « padre mio^ porque el 
cielo está puro y sereno. 

Echó el anciano una mirada de sorpresa sobre 
la niña. 

— Si yo hubiera tenido siempre presente eso mís- 
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toa desde mi javentud , ahora no estaría aqiii*-*Y 

luego añadió coa mas calma: — Eso que dices es 
exacto I pero ao e& propio de tu edad. No oompren— 
do en que pueda consistir que ta raion juvenii se 
parece á mi esperiencia de anciano. 

Bajó loa ojos Etbel/como confundida por aque- 
lla reflexión gravé y sencilla. Inotáronse sus dos ma* 
nos dolorosamente, j un profundo suspiro se exhaló 
de su pecho. 

— ^Hija mia , dijo el venerable cautivo , hace al- 
gunos dias que estás pálida como si nunca la vida 
hobieia calentado la sangre de tns venas. Ya hace 
albinas mañanas que vienes á darme los buenos 
dias cpa los párpados Jb^ijiphados y encendidos» con 
ojos que han Uorado y Vjslado. Ya hace mudios 
dias , Ethel , que vivo en profundo silencio , porque 

m yosL no procura arrancarme á la sombría medita*- 
don de mis infortunios pasados. Estás junto £ mit* 
mas triste que yo ^ j sin embfj^rgo, tu no tienes» co- . 
mo tu padre»^ pe804le toda tina vida de amarga- 
ras y miserias que pese sobre tu alma. 'La aflicción 
rodea ta juyentud , pero no puede penetrar hasta 
tu corazón : kts nubesdeJLa wnana se disipan pron- 
tamente. Tú estas en aquella época de la existencia, 
en que el alma se ehje en sy&^ ^oiaos^ un porvenir 
independiente de )a actualidad , cnalqnieEa que es- 
ta ^ea. Qué has hecho, hija nik ? Gracias á este mo- 
nótono cautiverio , estés al fdmgo de las desgracia» 
imprevistas. Qué falta has cometido? — No puedo 
creer que te aflijas por mí» porque ya debes estar 
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acostumbrada á mi irremediable infortunio. Verdad 
es que ya no te doj niogaaa esperanza^ pero no es 
ese un motivo para que lea yo la desesperación en 

tus ojos. 

Esto diciendo, se había enternecido la voz 8e>> 
vera del prisionero casi hasta el acento paternal. 
Ethel, sin saber que decir, estaba en pie delante 
de él; pero de repente, se volvió con un movimien- 
to casi convulsivo , cayó de rodillas sobre la piedra, 
y ocultó su rostro entre sus manos i como para so- 
focar las lágrimas y los sollozos qne se exhalaban 

tumultuosamente de su pecho. 

Demasiado dolor se albergaba en el pecho de la 

desventurada doncella, ¿Qué habia hecho la infeliz 
á aquella fatal extranjera , para que la revelara el 
secreto que destruía toda su vida ? Ah ! Desde que 
habia llegado á saber quien era su Ordener , la po- 
bre niña no habia podido entregar sus ojos al sueño 
ni el alma á la paz; durante la noche , no hallaba 
otro consuelo que el de poder llorar en libertad. 
Ya no habia remedio I No era ya para ella el liom— 
bre que la pertenecia por todas sus memorias , por 
todos sus dolores , por todas sus oraciones, iel hom-* 
bre de quien se habia creido esposa , fiada en sus 
ilusiones , porque aquella ncíche en que Ordener la 
habia estrechado tan tiernamente entre sus brazos 
no existia ya en su mente mas que como un sueño* 
Y en efecto, aquel dulce sueño se habia repetido en 
todab bus noches. ¡Culpable era ya la ternura que 
conservaba á |)esar suyo á aquel amigo ausente, ¡Su 
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Ordener Ibaá casarse con otra! y ({uien podrá decir, 
lo <{ue sintió ^iiel copasoa |V jirgiiM^ .cuando ee de»- 
Vu6 en él como iim Úvorf él mtimiento amargq 
y desconocido de los celos? cuando se ajltó durante 
ius largan bpriis de dcpek^ fsfi.||u abrasante Íec)bo> 
Bguráodpseástt Ordener, acato en aquel misino int- 
tante, entre los brazos de otra mu£fer mas hermosa, 
mas' rica y mas' noble que ella? Porque ^ decia la 
infeliz entre sí , ¡ insensata que ll^;ue á imaginacme 
que babia ido á buscar la muerte por xpi Ofdener 
eiel hijo de un yiror* de un señor poderosoi y vo—. 
yo soy mas que una pobre prisionera...» yo no soy 
ma^ que la bija depreciada de un pobre proscripto! 
El ije ha ido., j es libre ! y se Ua id^ sin duda pm 
unirse con su hennosa querida , la hija de un can-; 
ciller , de un ministro , de un orgj|L¡^060 conde!... 

«-^Y es posible que me baya engañado mi Or- 
dener? ^ios mió! quien me hubiera dichoque aque- 
Ua' Voz jM>dia engañarme?.». Y la ^venturada Ethel 
Uoraba y. no hacia mas qué Dorai^ y ryei^, delante de 
sus ojos á 6u Ordener , al joven que era el ídolo Je 
todos sus pensamientos, brillante con Xfnip, el esplen- 
dor de su rango,, dirigiéndose al altar en medio de 
una fiesta, J volviendo la cara hacía su querida con 
aquella sonrisa que fué algún» día el becjbíw de su 
oorazon., 

Sin embargo , en medio de su profunda amar- 
gura no habia olvidado ni por un memp^to su ter- 
nura filial. Aquella débil criatura íiabia hecho los 
mas heroicos esfuerzos para ocultar su iafortuoio á 
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su desgraciado padre ; [)orque es lo mas doloroso en 
el dolor tener que imprimir su esplosion esterior, y 
las lágrimas que dévoiltt la resighácioñ srín mucho 
mas amargas que las que derrama el desconsuelo» 
Muchos dias pasaron antes de que el silencioso an^ 
ciáno advirtiese la mudanza ie Ethel, j las pregun^ 
tas casi afectuosas que acababa de dirigirla, habian 
h€^ho. por. fin brotar sué lágrimas jior 'tani largo 
tiempo comprimidas en su corazón. 

Miró el anciano con amarga sonrisa y manean-* 
do la cabeza, el llanto de su hija. 

--Ethel , dijo en fin , tu qne no vives entre lo» . 
hombres ¿ por qué lloras? ' . . . . . 

" Apenas acababa éstas palabras ^.púsose en jAéíá \ 
noble y hermosa niíia. por no se qué esruerzo de 
valor mujeril, habia detenido las lágrimas en sus 
ojos y sé las enjugaba con su velo. 

' — Padre mío, dijo con enerjia, mi padre y se- . 
ñor — ^perdonadiiíé : ha sido unmomento de flaqueza* 

Y luego fijó éñ él sus ojos procurando sonreir. 

Fué al fondo de la estancia á buscar el libro del 
Eda , volvió á sentarse junto á sú padre taciturno» 
y abrió el libro á la casualidad. Entonces, calman- 
do la ajitacion de su voz, empezó á leer, pero. su 
inútil lectura .pasaba sin ser escuchada por ella ni 
j[)or el anciano. 

Hizo este un movimiento con la mano, indicáu'*' ' 
dola que callara» 

--Basta, basta, hija mia. ^ 

Eihel cerró el libro, • ' . r 
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\ {Hija mia aSadió . S^huoiaker t piepsf» «Igima 

Te9 en Ordener? ' 

Estremecióse de pies á cabeza la pobre nioa» • 
Sv ooaÜDttó d anciano,' en aquel Qsdaner, que 

se fue..... • 

. -p-^^dre mió, íii|terrunipió Etbel^ 4 ocas-. . 

parnos on ^1? Qcmcomo Toa qu» ae ha ¡do para 

nunca mas volver. ' • : 

II. 

— Para n^ca maa ypiyer» hga in¡a(.^ Yo no he 
podido decirte eso. No que pmeoümiento^meiifi^ ' , 
gura que volverá. . , . . ' . 

, ~No pensabais fiai, padfo mió» coando ne . , 
biabáis con tanta desconfianza de e^e joven. ' ' , 

-trTe he habladp.de élvopn desc»«^aa?: . \ . . 

—Sí , padre, mió , y.eo. eaa soy de ynefUta 49|^ m 
nion; creo que nos ha eng^añado. . 

^ —Que nos ha engañado», hija mia!Sik|,b0<m^i 
do , he hecho lo que chacen todos lea hoqihM que . 

acusan sin pruebas Nunca lie recihi49de Qrde?.;^ 

neTrmas que testimpxuos de aqu^adu ¡r ; ^ « - 

sabéis , padre mió, at aquell^a coidiales po^ 
labras no ocultaban pensamientos de^p^rfidia.; , 

.-^Lqs hombiespor lo ^eral hnyen de los ám, 
graciados \ como del fuego. Si ese Ordenernome . 
profesara algún afecto, no hubiera venido á mi pii« 
sion así,. sin objeto ninguno. 

~ Y estáis seguix), repuso Ethel con tímida voz, . 
de que ai venir aquí no h^ . traído ningUn qbjeto? ¿ 

~Y cuál? preguntd con vivacidad el anciano. 
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fucfW !fniiy ¡superior á sns fuerzas seguir ácuaando 
á su amado Ordeuer, á quien antes defendía contra ' 
tu padre* 

' ^¥a* tto soy el conde de GriíTenfeld, hija mía, 
prosiguió of;te; ya no soy el gran canciller de Diiia-*' 
matk»' y de'Nbruega , el dispensadór favorito de las 
mercedes reales , el oinnipotente ministro. Soy un 
miserable prisionero de estado, un proscripto , un 
lefilrosopólitico; es ya pequeña muestra de valqr 
el liablar de mí sin execración á todos esos hom'bres ' 
á quienes he colmado de honores y d^ riquezas ; é¿ 
unirterdtfdero-^crífici6 entrar ]ior lás puertas de este 
calabozo , nb siendo carcelero ni verdugo ; es un es- 
ceso de hérdiBnio' ; hijat Wa , Wrar por ellas Ua- 
mánidiOse'mi aáiigo. — Tfo—no seré yo ingraio co- 
mo toda esa raza humana: ese joven ha merecido 
mrgtdftítüd { ^áuhqiie no sea mas que {)or haberme 
mostl^ádo ün semblante amigo y hechome oir una 
voz consojffdoia. ' * 

Ethel escuchaba cbh dolor estas palabras que la 
liubiei aii colfiiado de alegría algunos días antes, cuan- 
do aquel* Ordener era aun pará ella su Ordenér. El 
ancknto, despiiésí de Un momento de silencio , repu- 
so Con voz solemne. * . * 

' ^-t Escáchame I hija mía, porque lo que voy á 
decirte es muy grave. Conozco que me voy consu- 
miendo lentamente ; la vida se retira poco á poco de 
jm si ^ hija mía , mi fiá se acerca. ' ' 

•'Ethel le interrumpió con un jemido convulsivo. 

"--Padre miol por JWós, ño habléis ásíl piedad. 



Digitized by Google 

I 



compasión para vuestra bija! Ah! quereia. a baodo^ 
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(lo, si la falta vuestra protección? . 

•---La pro^eocioade un prosoápto! d^el Aiieia- 
DO mimeatl^o la cabeza.<^Ea fin tu «sa mbifia Im 
pensado yo: sí -tú felicidad futura me ocupa aun 
m^s ji|ne mía infortunioft pa8a4Qft*. Ens^cí^me j 00 
me interrumpas, órdener no merece que le juzguet* 
con tanta severidad,, hijjek-raia, f aua yoi ba}>ia creí-* 
do hasta ahora que no le mírabascon tmUl averaioii» 
Sn continente es franco, noble^lo que nada prue« 
ba en verdad^ -pero debp d^r también que no me 
pmee aeasb desprovisto Ha toda viiriiidf A Uen.es 

cierto que le basta tener un alma de hombre para 
llevar en su seno el germen jáf Iqdof^^jk^ vícioa yÁe 
todos los crímenes» Toda llama pj^uce bnliia. " ■ 

T)e nuevo calló el auciauo» y fijando loa ojos eti' 
su hija, añadió. / 

~0>nvencido en el fondo de mi eowdnvde 
que se acerca la hora de mi muerte , be mcdiiado' 
icerca de él y de ti ,£thel^ y A vuelve , ^molloe»-. 
peio..«.te.le doy por ¡mtector y por n^aridoc .'. • 

Estremecióse Etbel y se puso mas pálida que la 
nieve; en el momento mismo en que acababa de de»* 
vanecerse sn sueño de felicidad , iba su -padre áréÉt- 
Uzarlel Este pensamiento tan amargo t>K<? Aufii^d 
podido serfeíJix \ comunicó ^ su des^peracíji^ileiiiMi 
i€rnl>le violéncia. Permaneció un momento sin po^ 
der 'liid)Iar , temerosa de dar rienda á;lfui 
grimas que se agolpaban en snt ojo^ • ■ , T / 



179 UMMmmJonnA» 

Su padre es[>eraba~ 

qué, dijo por fin Etbel con yos doliente, 
me lo destinabais para marido , padre mió, sin oo- 
ncvoer su origen , su iamilía , su nombre? 

' ~ Yo no te le destinaba^ bija mia ; te le des^ 
tino» 

£1 acento del anciano era casi imperioso í Etbel 
sntpiró profundamente. 

• ~Repito que te le destino- ¡Y qué importa su 
origen? yo no necesito conocer su familia pues que 
conozco BU persona»- Piénsalo bien , esta es la única 
aurora de salracion que te queda. Creo por fortuna 
que no te mira Ordener con tanta aversión como tú 
áél. 

La pobre Etbel alzó los ojos al cielo. 

—Ya me oyes , bija mia ; lo repito; qué me im-» 
porta su familia ? Probablemente será de un rango 
muy oscuro, porque á los que nacen en los pala- 
cios no los enseñan á frecuentar las prisiones» Sí-»y 
no manifiestes un orgullo intempestivo , hija mia; 
no olvides que Etbel Schumacker no es ya princesa 
de Wollin; y condesa de Tongsberg; ya has descen- 
dido aun m^ .abajo dej punto desde donde se elevó 
tu }xidre. 

Sé pues feliz si ese bombre acepta tu mano, 

cualquiera qne sea sn cuna; s¡ es de huinikle ex- 
tracción tanto mejor para ti , bija mia ; asi á lo me- 
1108^ estará tu vida á etibierto ée las borrascas que 
han acibarado la existencia de lu padre. Pasarás le* 
jos de la envidia y del odio de los hombres, con al* 
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lg\xa noiobre descanocido , una existencia ignorada, 
mnj diferente de la mia , porque acabará mucho 
BMjor de k> que ha empelado» • • 

Ethel cayó de rodillas delante del prisionero. 

~Padre mío. • J perdoni 

— Qué quieres decir , hija mia? 

~ En nombre del cíalo ^ no me pioteb esa ff-* 
licidad que no es para mí! • • • 

Ethel , rejiuso con tono el anciano severo , no 
juegues con ta porvenir. Yo he rehusado la mano de 
una princesa de sangre real , de una princesa de 
Holsieim-Augustembur^o, lo oyes? Y mi orgullo 
ha «do crudmeate castigado j tú desdeñaalade m 
hombre oscuro, pero honrado; tiemUa de qu6 otro 
tanto te' suceda á tí. 

«-^Qjalá, murmuró Ethel t fuera un hombre 
oscuro y honrado. 

Levantóse el anciano^ y dio algunos pasos por la 
estancia oon profunda ajitacioo. 

«—Hija mia, tu padre telo mega y te lo manda... 
No me dejes en la hora de mi muerte una inquie- 
tad amarga por tu porvenir; prométeme que acep- 
tarás por tu esposo á ese extranjero. 

~ Yo os obedeceré siempre « padipc rmio ^ pero 
no esperms que vuelva* 

— He pesado todas las probabilidades y creo, á 
juzgar por el acento con que pronunció Ordenar tu 
nombre. . • 

Que me amal interrumpió Ethel amargamente; 
oh! no! no lo creaisll— • 
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El padre respondió con frialdad: 

Ignoro si , pcira servirme de tu espreúon pne» 
ril, te ama; pero sé (|ue volverá» . 

^ ^Perded esa esperanza, querido padre. Ademas 
puede que no le quisierais por yerno si le conocierais. 

~Lo será, Eihel , cualquiera que sean su nom-» 
bre y su rango. 

— Pues bien! repuso ella, si ese joven en quien 
habéis visté un consolador, en quien babeis creído 
ver un apoyo para vuestra hija —padre mió, si ese 
hombre fuera hijo de uno de vuestros mortales ene- 
migos , del virey de Noruega , del conde Gul« 
denlew?. • . 

Scbumaker retrocedió dos pasos: [ 

—Que estás diciendo. Dios mió ! Ordeuer ! ese 
Ordeuer !. . . no lo puedo creer.— 

La indecible espresion de odio que acababa de 
encenderse en los ojos empañados del anciano , heló 
el corazón de la pobré Ethcl que en vano se arre- 
pintió de la imprudente palabm que acababa de 
pronunciar* 

Aquellas palabras produjeron un efecto terri- 
ble. Permaneció Scbumaker algunos instantes in* 
xnóbil y con los brazos cruzados; todo su cuerpo 
temblaba i:omo si estuviera sobre ascuas , sus ojos 
llameantes saltaban de sus órbitas, y su mirada, fija 
en las losas de piedra , parccia querer penetrarlas. 
Por ixn , salieron de sus labios azules algunas pala- 
bras articuladas con una vos tan débil como la de 
un hombre que está souaudo* 
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OfdeMr! Sí-^ eso Ordtiiée Gifldwilewl 

Bien! Schumaker » vjc^ io9^naato , — ahce ¡m bn- 
m para que venga ese honrado Qfttaoer jr . te éé 
de puñaladas. 

De repente dió lina patada en el suelo con toda 
fuerza 9 7 dijo con TQK^e trueno t 

— Con que me han enviado toda su infame ra- 
lea para insultarme eu mi xies^racia y ea mi cauti* 
verio ! Ya he vistp A un Ahiefeld S eaií be sonreido 
á un Guldenlew! — Monstruos I Quien hubiera di- 
chf> de aquel Ordenar, que tuviera un alma tan ne- 
gra y un nombre tan odio^l Ah I ndteniUéde^nlI! 

Luego cayó desplomado en su sillón, y mien- 
tras salían de su pefdio agitado largos suspiros, la 
pobre Ethel palpitani? de espanto* lloraba *i stis 
pies. ' 

— No llores, hija mía, dijo cofi yo^ 60ixüiría::TT- 
Oht ven , ven á mi coraionL 

T el buen viejo la estreché entr^ sus brazos. * . 

No sabia Ethel como esplicarsi} aqu^Ua f^ioia 
en nn momento de rebja , cufiajd^' prpsigiii6 su 
padre: 

~A lo menos, hija mia , has tenido n^s. previ * 
sion que tu anciano padre; tú no has sido engailadii 
por la serpiente de ojos dulces y venenosos. Ven, (jue 
quiero darte las gracias ppr el odip que l^s mp^ 
trado'á ese execrable Ordener. 

T Ethel se estremeció, de aquel ^oiip,.ayi:t4ll 
poco merecido* 

— Padie mio.y aeSori dijo, sere^ao^ * * 



Digitized by Google 



4 



1T6 < BAM ]» ttZjjniA. 

' --Prométeme, prosiguió Schumacker, cor^sac^i ar 
siempre los mismos sentimientos al hijo de Gulden- 
lew ; júramélck 

— Dios prohibe los juramentos , padre mió. • . 

Cúramelo, hija mia, repitió Schumacker 
hemencia. No es verdad que siempre conservarás •! 
mismo cora¡^oa para ese Ordeuer Guldciilew?. . • ^ 

Ethel respondió inmediatamente ; — Siempré* 

El anciano la estrechó contra su pecho. 
— -Bi^n^ hijamia, legúete yo á lo menos el odia 
qne les profeso , va que no puedo dejarte los bienes 
y los honores que me han quitado. Escucha, esos 
infames arrebataron á tu anciano padre su ran** 
go y su gloria ; le han llevado de un cadalso á un 
calabozo , como para mancharme con todas las in- 
famias» haciéndome pasar por . todos los suplicios. 
Miserables! Y á m( me debían el poder que han 
empleado contra mí ]ÚhI asi me oigan el cielo y 
el infierno , cómo deseo que sean todos malditos en 
su existencia y malditos en su posteridad! 

GiUó un momento , y luego abrazando á la tí-« 
mida Ethel , aterrada de sus imprecaciones: 

^Pero Ethel mia, tú que eres mi única gloria 
y mi único bien , dime', cómo ha sido tu instinto 
mas hábil que mi experiencia? Cómo has descnbier^ 
to que el nombre de ese traidor era uno de aque*-*' 
Uos nombres abonñecidos que están escritos con 
hicl en el Ibndo de mi corazón? Cómo hab penetra- 
do este secreto? 

Recurría Ethel á todas sus fuerzas para res- 
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pondeTt cuando de pronto se abrió la puerta. 

Un hombre vestido de negro , que llevaba en la 

, mano una varita de ébano y una cadena de acero 
bruñido pendiente del catUo^Sf presentó en la es* 

tanda, rodeado de 'AlgonQ^alabarderos vestidos 
' ^[oalmente de negro. 

—Qué me quieres? preguntó el cautiva coa 
aoámonía y asombro. 

El hombre, «a responderle ni aun mirarle, des* 
arrolló un kr^o per^minD del que pendia con hi- 
los de seda un sello de lácre verde, j leyó en alta 
vos: 

• — En nombre dé su . aiájestad teestro 
cordioso soberano y señor , Qbvistie^, rey!,t oJrt«>if 
V&aiiiÉnda á SohUiolikimiiiirii^iliío.rdatffMi^ 

en la fortaleza real de, Mmic)^h9h% y i su L¡ja,^q,^f¿ 
sigan al portador de la presente orden.7!nyv ;.i ^ «f-j^ 

.,.~Qué me quieres? ' . - ^' í ,!.- , I' .> xi.> 

SI l«9p4>r€í negRai^^ 

WevosuleCfiunu-..- -/línr.ü.. iuywmaup 

Ethel atónita y jS^MSlada , 4c jp^ 8Í|^^^ 
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í J r i,ií*iV'>í¡ 'JS)!) j'ii;. >if mÍ) iiÍ/\- ' ..'v.; "(^.{ ijff 

Suena tina'frííiMKre' seí^iO • im rilíycctrt 
'.r-'t Iífií¡nís,t'r<vde la íu^íitíra -vime ¿lUiúai" á su. 
'u{ lUV) í i • *inpl+JPÍ]íí||í4i*l«cirie -íjue4€^/ipcí^;^^ 

viento frÍQ &ill>aba en derrodor de la Toi^o- Maiiliiay> 
liuertafr la lUina de Vygk tmMábiá' ea 

das á la Véz.-*' vXi'^-vi.; - i i «ki í. jtr 

Los rudo5 büMüüítéi dé 't^iM^'^l^ítrcttdvj^ y 
su familia estaban rennidos alfédiédóf ée la Jiog^e- 

que derramaba vacilantes fulgores éálbiilé jJu^^^tM 

soiiihríos y sus vestidos dé é^éaílata. 'Háfeiu'i en^ las 
faódóí^'^ los iiiutibacho^ ^gO dec térót '<^ómb Ja 

su madre. Sus ojos, como ki^d¿iBéfcHár^' cfiiíátai ^jU-i. 
vados en Orugix que sentado en un banquillo de 
madera, parecía estar recobrando aliento, y cu\os 
pies cubiertos de polvo anunciabaa que acababa 
de llegar de una espedicion lejana. 

— Mujer , escucha j escuchad , muchachos, que 
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móhk jéaMb-mttBBte dA4ias para traei^ núJas nmm 
áüHai lta»iio ^ aaftitp; a pwi f r (m- i^mAo éonadiisojjit 

manejar una hacha. Regocijaos, lobeznos de niis fiir-» 
tafias; povqiie puede qua viiesiro padi:a.<ia d^<alK 
gáiv-dia por heraNÍa nada menoi quto el eadabo 
de Co[i€ttíiague¿ r ' . . >■ «..I 

— Nycol , prq^iHilé Beolia i puet quesuocde?,.} ; 
. buu.Yt tú , gitaM. miá \ fejfatto ^Nycóí con aa hrísa 
bestial, regodjat» taaabieD ]Á>rqiie podrás coa4)rar: 
cdAlM^^TiM» aaitl qj^aw^ádoad peaeaezo 
de ciíTÜeña ahorcada. Pronto se acaba nuestrá k»iF*í 
trata; jperd j^o te juro c|üeañ^é^'dc ün meá, caando 
mé {iKttíéb Wdagré iMmioé , dty léi 

fiarás dé jSferíca^ paira rdnffíéi^istró^'tótttarb (i)oo«-*» 

jos ,'*! 'lüiij'or dá lós cuales jagkba' con un oábaHeH»' 
¿' 'eiísaVí^íéíatad'ó", miéníFáé 'íju^' el' menor sé en-!' 

áírebátadó á feu madre fetí el 4msm6 nido. " "'•'■» 

(¿(irél ló'qüé'tóy ¡, ííljA'ttld»?.^- Ataba'de' 
mktár'k felí^M«l--H¿8p»'íií''#''díah tÓíno-Víiill» 



q»edan lejii^^ainen*fl^s4do| pai;^,qv8r|5Ínáaf^9^^ |j)í<M ej |¡oro-| 
bre y la rnuger que ,df; qotnun acuerdo rompen un cántaro O 
una' alcarraza* Muchos aiiturcs clUa c»ta costumhfé singular. 
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sierra mellada ; ademas, no hay queser cmeL Má«- 
tale. - Que es lo que hay ? Nada , jK)ca eosa ea ver^ 
dad, señora Beclia ^ sino que antes de ocho diaa A 
exMsanciUer Schnmacker que está prisionero en- 
Munckholm , des¡)ues de haberme vibto k cara taa 
de cerca en Co[)enhagae , y el famoso bandido de 
blandia , Han de Klipsiadur , me caerán entre las 
uñas juntitos , si Dios no lo remedia. 

Los ojos desenca jadead* de la mujer rojk tomaron 
uaa espresion de asombro y de curiosidad. 

— Schaoiacker i Han d^ I^andia ! ¿ cóndo es eso^ > 
Nycd? 

~Voy á contáros>lo. Ayer mañana me encofi« 
tré en el camino de Skongea, en el puente de Oíc- 
dals, á todo el rejimiento de .W arcabuceros de 
Munckholm que volvía de Drontheim con aire muy 
\ictorioso. Pregunté á uno de ios'sold^dpsif iié era' 
aquello, y su merced se dignó responderme , por^ 
que ignoraba sin duda por qué son colorados, ^ mi 
chaqueta y mis pantalones, y supe que los ajr»ábi|l- 
ceros volvían de las garganta del Pilar Negro don- 
de hablan derrotado unas partidas de bandidos^ es 
decir, de mineros insurjentes. Ahora bien, has de 
saber, Beclia la gitana , que esos rebeldes se revé^' 
s laban por Schumacker é iban mandados ^pt;^ Han 
de Islandia ; y sabrás ademas que esa travesura c^ns* 
tituye para Han de Islandia un famoso crimen de 
insurrección contra la autoridad real , y para Scbu«^ 
macker un famoso crimen de alta traición; ló que 
lleva naturalmente á esos dos ilustres señores á la 
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borini ó al'lafo. Ailade á estas doa joberbias ejeou- 
eiones i]ua uo |ittedea meaos (ie producioue par la 
ittieoos qitlMSiiliicsadúa de oro eada una, y lia*^ 
eeroie el mas alio honor en los dos reinos, las da 
algunos otXQSi» menos iiii()or tan t(í> en verdad.*.. 
— «Pém^ué! inferrumpió fieclia,. ¿conque ba 

sido cojido Han de Islandia?.... 

— Por qué iiiierrumpes.á tu seaor y amo, mal* 
ikáí i4eja?, di|0 di verdugo. S4 saTior, ese ¿mioao» 
esa ÍQiomable Han ile Islandia , bd sido cojido cou^ 
éAffWMm Qftros jefea reljeUea, aiis .teiHeoies, que 
prodiieiráa también seguramente, doce escudos por< 
cabeza , sin contar la venta de I03 cadáveres. Ha sí- 
dé eO^^vtodigo» j yo teíhe visto, ya que es pre^t 
eifto.aeiklader^eotenimeoie^tff (^rioií4ad« paaar ea«*» 
tire las tilas de ios soldados.».. 
>^ • La gff^MT y loa niQebMbo» ao oeeredron. alora- 
do» á Orugix. ' . y 
^) — Cómol le has visto» padre? p*egunuir(>a los 

— Callad, chiquillos ; cuidado que, gritáis como 
un pkaro que la echa de inocente.... Yo le be- visi- 
to, y' ea uoii es(iíeoie de gigante; iba'eon los brazos 
cruzados , alados detras de la espalda v vendada la. 
it'enie, pocqpe sin duda lia sido hei ido eo la ca-- 
beosa.Pero no teo^ miedo, dentro de poco fe cu^: 
■ larc todas sus heridas. * 

Después de haber sazonado estas horj:ibles pa~ 
hbni» cou ua jesto maabocfibleiiodavía prosiguió el 
verdugo ; — Detras de él ibaa cuatro compaíleioa 

, »• 
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SUJOS , igualmente priaitmeros , y tamWeMf hevidos,' 
y 'que iban corao él por fuerza á Drontheim; don-, 
de éerán juzgado* eon el ex<*grah canéilleriSchumac^ 
kti por im ii ihurial á í|ue asistirá el síndicd'mayor, 
y que |)residirá' el gran canciller act uaL • ' 

Padre, ¿y q^é cara tenían los otros' prisio- 
noroá? • ' • 

■ — Los dos primeros eran dos -viejos, uno de los 
cualeá llevaba un sombreroñ de minerb , y «I otro 
una gorra de luontailés: uno y otro parecían de to-^ 
do punto desesperados. De los otros dos el nucí era 
un jcWen minero que ib^ con la cabeza erguida , y 
silbando; el otro.... ¿Te acuerdas, maldita Beclia, 
de aquelioS' viajeros que vihieron á está torre;hace 
corno naos diez dias la noche en que hubo aquella 
tempestad tan terrible P.^.. ' : . 

— Gomo Satanás se ácuterda del diia ea queoayo 
del ciclo, respondió la mujer. ** • 

- -^'¿Reparaste entre aquellos extranjeros á un j¿*i 
ven que venia con aquel doctor tan ridículo del p<^- 
Jucon desaforado?... Aquel joven vestido coa una ca- 
pa verde y con aquella gorra de pluma negra? 

• ~Como que todavía creo tenerle delante de los 
ojos diciéudome : Mujer , tenemos ora^*^ 

-Pues pomo iba diciendo^ consiento, vieja arras-' 
tríada, en no haber torcido niinc i el gaznate mas (]uc 
á pollos y capones , si el cuarto prisionero no era 
aquel joven. Verdad es que le tapaban toda la cara su 
pluma , su gorra , sus cabellos y su capa, y que ade- 
mas illa, con la cabeza baja ; pero aquellos eran sus 
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MáíM MKÉ ili^TiATfflW'fl- AHB 

boiiotftV MU «ésüdflft4l8aipprt«i«Mi^l(mM|íiel'ibit^ 

deSkoDgea, que esidf ifiedfiiL^i^ete {)d«D^lk^ 
flliftÍ|]ÍaM|fa loÉBátdé ^fÍMi^ii^ie^pw» dibibábif re- 
cibido de mis huhmm eon que mtener su vida, jpqoí<4 
bieae ahora d0ilaá<mísim^,OiB{d|b€i;p»rderia^ yíque 

cibido pruebas de mi hospitalidad 7 .t^m : : m -riS 
' : / «firolongq^ei. verdiiga:|)priiiD^bue^ ir^Unéá-risa 
di iMjfisigteo y ktegOKprdsigoió;. :í c/)ihiii«; b 
' - -«^PaJ mlegria ganéral-y bei^iunas^^ sí ^ Beolifa; 

eMioi«m dim v q^e <{ujeiO|ap«Mrla. dé kmutítí 
liuge 4 ^» salud de mi AuuDa '6levaploo.<->~fEa, jlraA»^ 
Mi^íadnifc^flefiHiEi'l^jpcoliPf^^^ bm I i b u 
perspectiva ! Hé de confesarte, viejd ¡leeadeífa /que 
Wtci^idafi|li¿»Q8Citúpol^ «r i la aldea de á 
ftheiwwcitfiflieiilíe^í QBi>9é ^e'oniaéraUe hdlmá 
de €oIeS'iyrdeAobicórias;> pero liiego pensándolo bíeo^ 
he vis^oque treinta y dosascaliaos no eran de des-r 
|moiAtv7^aé>iii¡e«maiio» nbak ác|g^nidaráiitií}^ti- 

ciai|dd simples ladrones y otr^s eanallasdeesta calaña 
baüá haber decapitado al noble cenade ea^gnuicaa** 
eiller y atfno^MW'deBÍMMp defUMálI»^ 
me pues, esperando mi diploina de ejecutor sq[|)re- 
Di|b' debite- obéas ^wá'dqqiiipUár ¡ai p^iro mierable 
de lá aldea de Noes, y cátate aquí , anadió «eaMbdo 
de sus alforjas una bolsa de cüero, cátate áqui los 
WjVíA y tlflgmndiAflg i|ue tevuÉigo ^ ixm» ám. 
Oyóse eutonoes por tres veces seguidas el so^ 
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nido de una corneta por fuera de la. torre. 

•^-Mujer, dijo Orugíx ppm^doie en ple^ anán 
los arqueros del síndico mayor. 

. Diciendo esia^ palabras f bajó á la puerta de la 
torre. ¡ y í'"> ' - 

rUn momento después, entró de nuevo en. la es- 
tancia Isoft un gran pergamino, cuyo sello acababa 
de romper. ' . . :' ' • ' 

—Toma,, dijo á su. miyer, mira lo que me .envía 
el sindico mayor ;.de8cí(raine eso., vieja erttdiia^ tú 
que leerás los garrapatos de. Satanás. Puede que sea 
mi patente de promoción; porque supuestot j^ue d 
tribunal ha de tener por presidente á un gran can-^ 
ciUer^ . y i otro gran canciller [x>r acusado , con- 
venlria que A verdugo que qecute sa senteneiasea 
un verdugo real. 

Recibió la muj^ d pergamino y, después de ba* 
berle recorrido con los ojos, leyó en alta vosb^ mien-* 
tras los muchachos üjaban en ella una mirada es- 
túpida. 

^En nombre del síndico mayor Drontheim- 

» hus.!— Mando á Nycol Qrugix, verdugo de la pro"* 
» vincia , que inmediatamente se transporte á Dron* 
»tehin , con el hacha de preferencia , el tajo y las 
» colgaduras negras.*^ - 

— ^Tes eso todo? preguntó el verdugo algo 
mohíno. 

— Todo^ respondió Beclia* • > 
^Verdugo de la\prQvineia I murmnitS Onigix 

eulre dientes. 
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. Y. lusgo Ajando ea el pergaumio iladioil una 
ijwftda deseottUnitt : 

— Puei señor , dijo , paciencia ; preciso es obe— 
tJeoer y calbr. Me piHeii la liacba de preferencia j 
las colgaduras negnw«~BeeIia , tendrás cuidado de 
^piitar las manchas orín que tiene la hacha, y de 
rar ai están limpios los paños; al fin y al cabo , na«. 

da hay perdido, porque puede que no quieran dar- 
me ascenso hasta ver que 4al me porto en esta oca— 
.mi.~Tanto peor paca los reos; no tendrán la sa-- 
lisSaccion de ser ajusticiados por un ejecutor real* 
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EtVIRA. , 

Qué se lia hecho el pohre Sancho 

' ' ' ^ué solía skr fi)i esposo? 

.1 < Volvió á ver á aquel famoso ' • ^ 

• • * ' *. 

Alfonso 9 rey 4e CMtUIa. 

Elvira. 
Luego no ha estado en la TÍUa* 

NuRo. 
Hoy esperándole estoy. 

EtviiiA. 
Y yo que le maten lioy» 

Tal crueldad me maravilla. 
Sancho se sabrá guardar. 
LOPS DB YfiGA. £/ tnejor alcalde el re/* 

£1 coade de Alileíeld, arrastrando ttoa ancha to« 
ga de raso negro, forrada de armiño, cubiertos la 

cabeza y los hombros con una enorme peluca de 
magistrado y cubierto el pecho de estrellas y de ve- 
neras, entre las que se dislinguen los collares de las 
órdenes reales del Elefante y deDannebrog; vestido^ 

en fin , con el u¿ijc completo de gran canciller de 
Dinamarca y de Noruega , se paseaba con aire vor* 
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quieto en la habitación de la condesa de Al^lei'clJ, 
qoe^ifiba^aola oofi él á la aazon, 

btinal y no hay que hacerle esperar [jorque es pi eei-» 

qAa a»; ejidttlei|iiaiittÍNií|^ 14 Madrugada á om tar^ 

dar. El siudico major me ha asegurado que el ver* 
dugoestacia acpú a<it^*<k.aiaaiMcer« Glfegai» MAíor» 
faS Hastdado árd^n^de^qne. prepanii! k JanciMi 4fm 
debe cohíI ucirme á Moocfcholm ? » • - • • 

- iWMedia hóialMceipof 16 meaos ^pie eitá «s«4 
penÉrild'A ynkeomi^^ vespoiidió la condir ineoi^ 
poráudase en su siiioD. ' ' r * ' I* - ' 

! . militara éati'á la, foerta?' ' ! 

••itSi señor* »♦ i < . 

; — Vanio8.wé- No «icdijíste, £liega, auadíúel 
tonde dándote «aaipafaáada'ép k fmie, 4fiiai«bLtt4 
tía no sé que galanteo ^moroso entre Ordener GuU 
deoiew j la hija de Sohumaeker? - 

' -tT nmjr anioMao, por vida mia, t«spoiidi6 k 
condesa sonriendo eolre'GoléFica y despechada. < 

^Qttiea diablos 'había ik imajtaárselo?... Sin 
onbargo , ya tenS», ñqtí aris sospeobas.*, 

-^Y tanibion , dijo^ k oondesa.-Es una mala 
pasada que nos ha jugaba ése «laidila Levin.-^ ' * 

•^Picaro yiejo! Maldito Mecklemburgués ! mur- ' 
muró el canciller, no tengas cuidado, que yo te re- 
eomeodáré ¿ A>a|itdorf«*-^St pudiera dembarlai 
**»Ah! escucha, Elfega, uu gran peusamituio cjue 
IDe acaba d^ opusmv. . . . ■ • i o> uJ i .* » ... 
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liQ^'^* ello? • ' r * " ' ' '"V 
— \a soj^eis que son seis las personas á quienes» 
vamos á jazgar en el castillo de Maackholm: Schu- 
raacker á quien pronto dejaré de temer, es decir, 
mañana mismo á estas horas; el coloso montaaé» 
nuestro supuesto Han de Islandia, que ha jarado*. 
representar su papel hasta el último trance, con la 
esperanza de que Musdoemon , de quien ha recibid 
do enormes sumas de dinero, le proporcionará los 
medios i>ara fugarse; — ¡vaya que ese Musdoemon 
tiene unas ideas verdaderamente diabólicas I Los 
cuaiio restante^j son ; los tres gefcs du los rebeldes y 
un quídam , que sin saberse como, se apareció em 
medio de la mina de Apsil-Corh , y que cayó en 
nuestro [x^der , gracias á las precauciones infinitas 
de Musdcemott , quien opina por mas señas que el 
tal hombre es un espía de Levin de Knud. Y en 
efecto , la primera |>alabra que pronunció al llegar 
aqui fue el nombre del general; mas cuando oy& 
decir que el Meckiemburgués estaba ausente, dio 
muestras visibles de consternación , sin contar ei 
que no ha querido responder á ninguna délas pre- 
guntas que le lia heclio MusdcEmon. > 
~¿Por qué no le habéis interrogado vos mis- 
mo, señor conde? interrumpió la condesa. 

— ¿Y cómo querías que lo hiciese, Elfega» 
abrumado de quehaceres como lo estoy desde mi 
llegada? He tenido que dejar todo el peso de este 
« negocio sobre las costillas de Musdoemon, á quien 
interesa tanto comoá mu Además , has de saber 
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amiga mía , que ese hombre me [lareoe de poquísi- 
ma importaDoia , fosqm sopoogp ^«6 mrá álgun 
mitérábfe Taganmodo, del qué no podremos sacar 
mas partido que el de hacerle pasar ¡yor ua .iijeute 
deXtvin de Kirad^y cabía ha sUb4Aijido eisire hm 
reMáess podcms proinir una connivencia culpa-' 
ble enae el Meckktttburguéí ]p Schumackfp^ |d 
qaiátetafá á>{)nimar; >á no^unjutpni^eoatraLevin, 
á lo menos su calda. • , 

- La condesa ^faeáó pensaiita, fot vuk boea mío. 

, ...^ftaMi 4méA ^w&or conds^W' Pero esa fetal 
paÍBion del barón de Tborvkk á ia hy« dei Soha^ 
mackec»»* . ( , 

(f.i Ab Bttevo se fiM U fir6nte«l eanéillér, y luego 

cncojiéndope de hombros . > : ; i , o.^ i,.: ..r 

Mtt^l&fitiMft ni- ':iiomeío6 en la vida , y sin. éáibaFgo 
DO conocemos á los hombres. CMSLado^m^á^ué^. 
#%l|lt«i«^ fuaii imijhíoio de alta 

Uwicioii , ^'uando ha) a sufrido ea el cadalso, una 
muerte infámame , cuando, tu bija vafiptoltada toel 
lAlgDiiiiias^iafiiao^ikiafai^^ manchada 
publicamente qon .eJ..et«í:nQ oprobio de sa padr«^ 
#VÍMifai ,i£tfi^, «ntonoea Ovdénar Goldealeir 
aeaeordáft¿'«ri.<á0l»fiitente de ese amorío jwireaii 
<luft:tá^caracteis¡aas^üpa8ion,.$ada«n laa p^bras 
«salladas de iiMiiMfeoalac|im ¿piensas 
4«éivtfcilará un solo punto entre la hija deshonra- 
da 4e.ua «userable crtmÍMlv J^'i» UMm^ iri^ 
^üQ gk i tin ap « ■q aia tf Garfavnno debe iu2i»«.i«i . 
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razón de Ids demá? por «Itányo propio , ¿y ' éáéá», 
has visto tú, Elfega.^ que esa sea Ja oondicioa de/Jk 
nataralezft faíttnBana?>> !. . m , . ! . % la- 

— Deseo que atengáis razón.' Espero, sin embarra 
go, que tío hallaréis inútil la petición que he dirigin 
do al stndiooy para queia-ibiJa ide Scbumackei^ asfen 
la al proceso de su padre, y, esté colocada ^ii la 
^isiná tribuua :que yo* Te;ngo vivo» deseos deesUpr* 
diar el corazón de esa criatura*, .ti., . ^ t ' ' 

-r- i oda cuanto pueda ilustrarnos en esta mate- 
ria es muy^ .pnpciosov dijo.xoix Jleiua di .c^ciUen 
Peflév'diiliQ^^J^ «iabej dóoidei^sia Ojden^if'>jfaict;iildf¡f| 
mente? ^.^TtAn-.m 
u : /«f4*f^adibi«iii ellnmndvl Id ^bé^* «porque «ifi tal 
muchacho es en toda la cxtcasiou de la palabra, el 
digaaidiscípalo de ' beyin v kaiCAb^lleix) .ecsáiile-co' 

< '-^Biea>i*6ién', ftu«scra«iUlri¿a^e hahi '6«i)íl!af^ iá^ 
cabeza. Vattios.'..iel tríbtiffal nte^éspefrai- >' - .noÍ!>it/ii 
^ > La <;oridesa detuvo al' gran' cancillera ' - « /i^f í 
j ]' «^.Una plsilal;ii'aV'|íov*>a«iot*de«»Dio8:, -inias «oto 
palabra. Ayer os hablé de l«r mSsmO', pero chíabai^ 
tan! engolfada eu vuestros aaunlos.que'ni, siquieija, 
áie'«es{)oadisteÍ8i .¿I)ólid0teitáfiii*iF«de»i«úi^ 
^ , ♦-^jFedericol dijo el «oqde'ccoiaaceñto soltlbrÍQ^ 
y ociil(ándose el>mtfo¿Ooi]r>l« iiiai]iDi:j ' i» .<i.biiUr.iC«> 
rrr-.Síf respóndedfoe; ¿ dónde' «atáimi.^edsrinrf^ 
811, r^iuHeoto ha vuelto á Drontbeinii-üiQ lél. t^jOhl 
juracimetqne Federico^ ttoie batilabkcn «qtielU^eiM' 
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rúa» aockndd Pilar Negro. ¿Porqué os Labcis de- 
mudado al oir el nombre de Federico? Ettor en 
una inquietud mortaL 

El oanciDer recuperó toda su natural serenidad. 

— Elfega, tranquilízala te juro que no se ha- 
HaU en el desfiladero deí' Pilar Negro.... Además 
tú sabes que se ha publicado la lista de los oficia- 
les muertos ó heridos en aquella acción. 

—Si, dijo la condesralgo tranquilizada , solo 
murieron dos oficiales, el capitán Loty, y el jóven 
barón lUndmer que ha . hecho Untaa calaveradas 
coa mi pobre Federico eñ los bailes de Cojwnha- 
gue. ¡OUI cien veces he leído de arriba abajo esa lis- 
to..- Pero decidme, conde, se ha quedado mi hijo 
«I Walbstrom? 

—Sí , alli se ha quedado, respondió el conde. 
^>-nT^a^;hw»,awÍaa;n,¡at, d^o ja ¡madre con 
Vna sonrisa que quería jser Uí^ina , po ^ pjdp man 
qMfi faii rayor,,jr es, qqp vu^l^fj^ fi^m«í,MU^ilM9r 

, Él pancUler se despruiidig 41^^^^^,^ 
mf, Sí» ii*;^ awfeanMjfc,., ..J,,^.,, . .,7 
tU'Tv^Sm. Am.fil trihwal roe ^spíía. Ailm»., 
ltt«fue roo pedís no depende de mí. .• ,,,>i. . 
-i. Jí •ÍNboi)sto,.salió «iehi,es**w«>i«p«iri^ehw 
•i-'flM tWldéíhi^aedó triste y muy pensativa. ' » 
-t£ —jQ^e no depende de éil dijo'^rti' si' y |e' 
liétttitf |MPmHinoi«é^li-sóIa-ÍMlabra pára devolver^.' 
me á mi hijo ! Siempre lo dije¡ ese hombrt ^ taití 
éaAmkM'i 'i •» '.. . • , •' -r- "i ^ 
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^ Jueu 

M mi poder f€ tnf »? 
m{ el respeto se pierde 
á U justicia? 
Calderom " Luis Perti ti GaUego» 



La tímida Etiiel, á quien los guardias han se-* 

parado de su padre á la salida de la torre del iieoa 
de Slesvig, ha sido condacida atravetondotenekro^ 

sos corredores , desconocidos hasta entonces para 

ella, á una especie de celda oscura , cuya puerta se 

lia cerrado ¡Dmediatamente. En el lado de la cetíM 

opuoíita á la [)ue¡ ta, hay una gran vcntaná cerrada 
con una especie de celosía, por la cual penetiu una 

luz de hachas y de candelabros: delame de esta 

tana'hay un banquillo en que está^sentada una mujer 

cubieru con un velo, y vesiida de negro , que la ha- 
ce señal dequesesientejontoáeUii« Obedeció Elhel 
sia atreverse i decir palabra* 

Du'jie la vista |x>i' entre las aberturas d^ ;JA,ce-f 
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ía 7 «ii.«Bpectáculo imponente y sóttdMio se pre« 

*•* En la extremidad de una sala cuyas paredes ád 
arriliíl álUjd'biíUertas de jMffi^^égfróvy'é^^ 
te atlÉiAMlM |y)f álgiihás^ íámparás de cobre pen— ' 
¿i0tí^ dié k'boveittá , éé iiálla ^ tribüoal ii^M 
¿ii4lbU|)Aíi«éfMi«trf<él]^^^^ mié JUéééi' 

«e^fidos de togas ftegras, Úteto ide lós cuales, cdloca-* 
éo^eoiet céhtiro éú tih éilíoti Was áHó tqiieF'tds <il¿más' 
Úem liM^'Á^i^ y piacas^ 

de oro que relucen. Et juez sentado á la derecha dé 
«té MpidUi^^deflai^dé^as pór uha fiija Máncá'V 
mánto-de ffrminó, írtsignias del sfndicó mayóH 
de la i^f^irítliá. A la derecha del tribunal hét^ á^íí* 
MMÍ^c«¿|^dé' «ti éó&él, tiüiidé ^i'ÉétíAáÓ ViP 
anciano • t¿s(ldb' - de habí id^ pon tHicaiés , y á lá 
^iiierda^ una mesa cubierta 4e [japelés'deMr de la 
éM eki'eA*» ¡Mé ^uii ' kfiklm-^de' peqúéilé' HiáiÚTtí,* 
cuya cabeza desaparece bajo uoa enorme peluca y* 
•¿viidlOJea k» ai]upho8>íilie¿uí€S8r ^Áti^'tíé¿író f^ lar-- 
gd>vopoir. >'; í'1 " » ^ t»"j . íi«íi:rí:Hf I ♦!» r.íyi:ii'!p\i 

•í!.' Frente por frente ^de ios jueces, se vé un ibano<y 
de wadttnl»^ WHl«ad<> «lafeardéüoéi eM>^1^Éá ébr 

"niániNrr '<^yo m^)fiiiá<&^^^^^^ 
bosqtte de picás, de niosq ueteá^ y 'Jiár resanas,' dérra- 

sas de un siu número de espectadores, apiñados jun- 
to á lá reja de hierro queiós sepai'aí dél ik'íbunál.' 
^'^ifc^iBíí 'Kitól ái\ijíéi éi^mtíáéhÁÍÓ si asís-* 
liera á un ensueño^ sin eml/ár¿ó, muy^ lejos e&tabr, 

TOMO II. . i3 ' 



de ella , porque oía en el fondo de sor jpoiaiQáiuiiA 

^¿mf ví^kmi timm^ 

SÍ^^V^ W.Wfl^t /^ff^ilé!)^ lúgtdmfpmvpe^ 
fp^f pfx^^'ifLÁ^ay ojos naeaps conir^pMgnanQjft qn^ 

Pjfq h9«Rbr9^yei^idoi fi^e i^egro , cofecado á la 
izquierda del tribunal , leer , en voz baja .ji jt^da^ 

ílp<íffih»!'§pl^i^W im!^iíjm^940 alas iwjabrafe cons—i 
Wmfl»!^ anjqn^^a ^ .paíjjqe j y tembló 4$ ' 
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n }Ufclli'4^ terror Ja desgraciada Elhel , n>lxiÓ6f 

Vkimti> jiii«hifM«i<b<|itejiU>««iiBM4^ i esplipaue» U 

{aspiraba. iíijw^ áiwí» [uolu^da aversión: i 

pce^untófcbh. timidez. 

- •..Uiiige^o>dei«u mtsli»'ia^iCQi]>paÁfirail8¡i"'y}W 
JVÍolvió ^fi á dirigir la vista háci^^.la.sala Mytñ-; 

El mtanriife 4uiciimr4e.^ .bAUlM i^uB^fl^ 

ftcilbaibai de panerae- en pié^ J> Ethol «^ach^i^^iSf^ pa- 
]iifaml».piekiiiioíadBS «i> voz gi^iive y ^npnf,; / i^'nujn 

aecicordiiosd^H^, Pámfdo Eleutarlo, obUpq de 1| «¿f^ 
dad real de Dronlheim y de la pfrpvinciajqíflidrf 

kU«ft'iu^.tzas^ eolia c^ueUiUi«ioiaoie<i.4uQ ^9 

. h .mo^aodoáiDios se digq« pr0i»lf w fiiaraa ^»í»^(m 
íb<»¿flU»Wad^iy'6U luíiultietíra-prQfuiiaaxeguerqj 

?/i(Lir ékmerJfyOp yo^.^mtii^ÁX ^*V»'4i4í^ 
Ipd6 al respetable y jualkiefo fUtifcUnftU . r»fí « .i ; . 
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bajó el^ obisjx) de su trono |K)nt¡rical j fué á sentar* 
se eb el banco- de madera dMinado álosaeiuidm^ 
en mcilio del murmullo de aprobación que circu- 
laba por toda la muchedumbre del pueblo. 

' LeVMtóró el fmísidéiite y dijo coa seca vos-: «-^ 
Alabarderos , haya silencio ! — Señor obispo , el tri* 
bWriid'da las grádasá vuestta reverenoiá en nbm- 
bré dt los j^t'isionePós.^Habitantes del Drontheímhust 
escuchad con atención las palabrás emana4a8 de la 
alta justicia del rey; el tribunal va á juzgar ski «pe^ 
laii^ion. - Arqueros , que éntrcn los acusados. ' ' 
~ í Callaron ios e^ectadoreSi con muestras de impa^ 
ciencia y de terrot,- y todasíSütfifntiúiberableseabezás 

se alentaban cu la sombra como las negras olas de na 
mér borrascoso sobre el cual está á punto de esta***, 
^liír ^la' tempestad; ' ' I' . . 

i Pronto oyó KtUel un sordo rumor y un movi-* 
híietiibi 'e]etraordiiiairiei^<qaev6e prcdongaban. debajo 
de ella en los sombríos recodos de la sala ; luego se 
aquietó el. auditóHo j[)roruinpiendo ei? un.|nurmu- 
lió de'impacieiiciá<^y éü^iéftidad. ReMiaTo^'Hitiehai 
pUfidar^xompas': brilhn««é'^infinidad de mosque- 
tes y partesanas, y un momento después penetraron 
eií ei^i^nto del tribu4aAli«6ia<bombre$?cargadoa de 
cadtMias, rodeados de guardias v con bi cabeza desr 
cubierta. No vio Elhéi n^aís^que al primero de áique* 
Uos selá'prisióRérós^y'ancianofvenerable ccibierto dé 
lina toga negra, Tcuya blaiu a ])arba caíale sobre 
el pecho: aquel anciano era su padi'e* ^ s ; I 

/ ^ A|>oyóse desfálle€Ídoi«n;la iMlaustrada deipie- 
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dn qa9 cíMiIhi delante de su banco ; nioTÍnnsc los 
objetos ddUate detu» 4^ oomo^a uoa nieU^ «ft(MT 
•isiai^ jfífNUPeofala qiM m oorinm palpitaba m iuf 
oído», Al fia ^exclainó con vo/. muribunda ; — • Dioí^ 
miol tepf^ cofn|)asion de tní! 

4lC üB i Í i n 4 ella Ja cmiíbt del Yelo oq[ro, J dióla 
algunas eienduis que la bicieioa volver an si de su 
lalaigp. 

«-rNoble lailora , dijo eti fia reaaimada , decidir 

me por amor de Dios« /decidme una sola palabra 
pa^ra /epQveacerme de qum no soy el ludibrio de las 
lanlaimas del infierno. 

Pei'o incóguiLa so|:da á, sos súplicas , habm 
cara hieíaoLuribu^al; y la pobre EtbeU 7» 
del todo vuelta en sí, S3 migoo á imitarla en silencio. 

.\ Púsose eipresideate pie, j á^o oon v^z Icat^ 
yaoleMo^. \ 

M Prisioneros! venis ante nuestra presencia pa- 
ra que examinemos si sois culpables de alia trai- 
aten ^ de ásaaspiraeM» j de ffebelion armada contra 
la autoridad del rey nuestro soberano j señor* Mar 
ditad ahora en vuestras coociencias^ porque uoa 
éonaaeian de lasa ibajeslad en faioiefa inslaiptía pe* 
sa sobre vuestras cabezas. ' * , ,fj 

Cayó.ea aquel momento un cajo de luz sobr^ 
el rostro de uuode loa seis pi'isioneros « de UD>íóir€ltt 
que tenia la cabeza inclinada sobre el j^cho, como 
para ocultar sus tace ion es bajo los graciosos rizoe 
de su largá oabellera. Estremecióse Eihel, y im su-^ 
dor belado corrió por todos sus i^embixis í babia 
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creído reconocer. « • - pero no , era tíná terribk 
ilüsíóilt k sala estaba mal^ aluitibradái^y iids lidiii'^ 
brcs se movían en ella como fantasmas ; 'Itjíeifiéts' sé 
distinguía el enorme Cristo de ébano^piíJinientadóJ 
que estaba encima del dflldii del {vi^eiáid^í^l *^ 

Ai[nel joven sin embarga estabd 'embü^.aíiü en 
ttna capa que desde lejos pai*coia.verde^ süS- 6ábe^ 
líos desordenados tenían reflejos castaños, y*'ld{*1re4 
yo de luz que había caldo sobre su roslro. . . Pero 
no, tío iK>dia &er ; aquello epa u'ria bolYible ilútíétí. 

Esteban los prisionero» tentados 'el''Wi^d 
banco que el obispo. Colocóse Schumacfrer en tftí¿ 
dü'stis extremidades « y ' estaba^ í^^aradó áél jóvéti de 
los cabellos castaños por sus cuatro cónl pañeros dé 
iofortunioy groseramente equipados, y entrólos 
cuales hábia tino dej^^igantescas proporcionéis. ' Ea 
la otra [)unta del banco estaba sentado el obispo. 

Yió Ethel al presidente que se volvia hácia sa 
padre.— • - • . : .ur , - , * 

' Anciano, dijo con voz severa , decid vuestro 
nombre y quien sois. • • • ' ' < * 

'Lev|intó el anciano su cabeza venerableií ' 
•'t —.Hubo un tiempo, respondió fijando su mira- 
da serena en el presidente, eu que me llamaba con* 
6e Griffenfeld y de Ton gsbcrg, príncipe de 
Wolin, príncipe del Sacro Imperio, caballero 
de la real orden del Elefante v caballero ^de la real» 
orden de Dannebrog, caballero del Toisón- de 
Oro de Alemania y de la Jarretera de Inglaterra^ 
primer minisCro , i inspector geneiral de las Uoiver^ 
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aidades , gran canrK»llér - áe DinaMiarcii y de 

Sá {Mresidcnte k< ioieprumj|)i(> 4k»0lido4 

no os liabeís llamado , iti lo qWe habuis sido , stntí 
solo como o» llamáis y lo>4piefiiriái ^ ' ' 

no, ahcNrame liatno Juan Schuinacker, fengo seseti^ 

la y áccmfa&oM, :y oH^'dbijr'iiiiáft ' triás tftte vuestro 

£1 presidente c[ue46 suspenso y antt éoi*ridt>*'":^ 
' f r4>» iAamqtmMo} víiirofi «lilide^ H^té el ex- 
canciller, y como he creido«oll$ífl»V|ii«»^éíé'í|i¿ o!i»sii^' 
codia á vm lo mismo cotí' r^f>eetil 'á^ mív me* iic to- 
BMilo-ilfi itbeMád dei'raéivd«tf^l|l¥tfc6ini^''¿^ ^ 

somos anlrguos amigos^ .ouvíuí eo/ i o ) riti i,. i 
'•^-iSo^ifnackerv Jijo el'pr^SKléritc con tbtro m 
qué «e tiaaluM ^l «oeaiO'defib élU^IM eUii€eiít¥aJir,' 
no hagáis i>erdef tiempo al iiihurtal. • *' ' *' 
: £l;émaspéfi|do caüitvó>i^ t«it(é<^ulÉ^pi6 de iiuevo.; 

tiemfio fue en qiie yo o« H«mnhn' Ifea y llanamertM 

, ^ AcfMaAD , repHoótvlipfMÍlkVVi^i «ttbBo duAio» 

liace&i\á iioe^tra^ oaua» rtoordándo) et juieio ioí^ 
manlíe^pira dflNdpm.voeatiMynm i: / 

-^Si e9¿ joieib «8*inift4iMiivte*flani dlgtino , Cótt^! 
de de Ahbíeidy no lo es segiirguMiito parfii mí. ; 

£1 anctapp se .había p»fittn fin piffal|iiioimiiáaflR 
estas nalaljras con sin^^ular energía. El nrc3Ítteiite 
alargó k tnanaliácia el. t / ^. . .. 
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— Sentaos ; do iiisalieiü delante de un tribunal á 

tos jucce# que han pronuuciatlo vuestra sentencia, y 
a1 rpi t <|ue oe ha dado^e^os jueces; tened presente 
que su majestad se ba diguado coucederos la vida y 
limitaos ahora á defendemos* 

S<;hUiQacker ^e. emeogió de hombros y m respon- 
dió palabra. 

— -Tenéis, dijo ei presicleiiie , que hacer al^na 
declaración al tribunal •l'elativa al cpímen eapital de 
íjue se os acusa? * ' 

\¡ei)do ((ue ¿Mi^humacker no i-espondia, repitió 
.,fel pi^esidente $n pregunta. ^ - 

— iliabluis, acaso conmigo? dijo el ex-gi-au can»- 
ciUer ; yo creía» noble: eonde de'AhUfeld , que ba- 
ilabais con vos mismo. Qué crimen es ese de que se 
me acusa? He dado yo acaso á algún amigo el beso 
de Judas? He sepultado en un calabozo^ sentencia^ 
do á muerte, deshonrado á un bienhechor? he des» 
pojado de su hacienda, al liombre á quieu lodo se lo 
debia? Ignoro^ en verdad « señor canciller actual* 
porque esto} aquí como no sea para juzgar de vues- 
tra habilidad en el arte de hacer cortar cabezas ino- 
centes. Ganas tengo por cierto de ver, sí sabéis per- 
deru]^ con tanta destreza como sabéis perder el rei^ 
no; y si os bastará una sola coma para causar mi 
muerte , como os ha bastado una letra del alfabeto 
j[)ara provocar una guerra con la Suecia 



( 1 ) Había en efecto muy graves alfereado» entre la Dina- 
luarca j la ^ucda | porgue el eo:iiie át Ablefcid habU^tijádo | en 
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Mo bien hubo pfoamieiado el |irÍMeero e<te 
«BUirgAi «Arcáüfiio, cuando tomóla (>alabr;i, [Hiiii¿n- 
dote en iiíe, el hpntm coloendo «leUttie de U meie 
í¡tíe estaba á la izquierda del IribaiiaL 

— Señor presidimte, dijo dcspue» tle Uiber sa- 
IndMb ptoíuodaaieiiie; señores jueces» pido qoe se 
le quite la palabra á Juan Schumackcr , si continúa 
injuriando de ese laodo al prei^ukuie de e»ie i:es{H;- 
UMe iribttDal* 

La voz serena del obispo res|X)ndi6 : 
• * 1— ^Seipr secretario kitinso, no se le puede i¡ui-r 
tar la palabra á un acosado. • • 

--Tenéis razou , reverendo obispo, dijo al pun- 
to A presidente: Buestra ioiencioii es dejar 4 la de< 
fensa la mayor libertad posible. «—Solo me limitaré 
á aconsejaj: al acusado que modere su leoguajie» si 
ce que comprende s«e verdaderos intereses» 

Meneó Scliumacker la cabeza, y dijo con frialdad: 

—Parece que el-' conde de Ablefeid tiene aUora 
mas oonfianza eo sus maaejos qoe en 1677. 

—Callad, dijo el presidente; y dirijiéndose iníne- 
dialamente al prisionero que estaba junto al anGÍa<-i 
m>, le preguntó cómo se llamaba. 

una negociación, que un tratado entre los dos estado* diese al rey 
de Dinarnarea el titulo de Hex Goihorutn , U» que parecía atri- 
buir «1 noatrca dínamarquia t» iol>eranía de la Gothia^ provincia 
«neea \ mientra» qlie loa iiieeoa no fuarlan concedtrle mas que el 
f Italo de B£x gotom a t» dsQomiMdoii ^aga qne oqtdralla al an« 
tigiio dwiadii de toa tuberanoa dinamarqaciaa « «vjr dt Íot Ginhu 
A estai^ cauta, no de una gncrra, pero sí de Ut^a& y peligro- 
sas Dcgociat.uac» | aludía seguramcote Schuroackcr. (iY. dci A» ) 
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Era aquel acusado un «monta nés de gigantesca 

estatura, y cuya frente estaba toda cubierta de 
vendas, el coal se levantó diciendo: 

—Yo soy Han de Klipstadur, en Islandia. 

Un eslreineci míenlo general circuló por largo 
rato en ta machedumbre , y Scbumacker » kvan-» 
lando su cabt/.a medilabuiída , echó una mirada 
Süu^bría sobre su formidable vecino » de quien se 
alejalmn lo mas posible todos los otros pfisic^ros^ 

— lian de Islandia, dijo el presidente lü€¿jo que 
acabó do restablecerse el silencio , ¿qué tenéis qae 
alegar en vuestra defensa? 

No fué &bcÍ;:de todos los espectadores , la que 
con menos espanto escuchó el nombre del famoso 
La mi ido, que hacia taiiío tiempo era para ella un 
objeto constante de desvelos y de terrores. Fijó con* 
tímida ansiedad su mirada sobre el monstruoso gi-' 
gante con quien acaso había [leleado su Ordener, y 
, de quien acaso támbien babia sido viciiraa, idea que 
desgarró entotices sii corazón hatjo todas sns doloro- 
sas lormas. Y fué el caso, que enteramente absorta 
en sus amargas sensaciones , apenas oyó la respues- 
ta que dirijt.i al presidente en un lenguaje grosero 
y confuso aquel Han de Islandia, en quien casi veia 
al matador de su Ordener : solo comprendió que el 
bandido se decl«iraba jefe de las partidas lebeldes* 

—Y habéis tomado el mando de los insurjentes^ 
preguntó el canciller , ¡-tor voluntad propia ó por 
iustiijacion de olro? 

Ei bandido respondió: 



i 
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-^Pot tnftigac'ián de otro. 
~"¿ Quien os provoco á crimei»? 
' ■ <^Uii bombte que bc llmnaba Uacket. 

" •-^XQüién era ese Hncker? - 

f ÜQ agente fie ScUamaeker , - d i|tifeQ llamaba 

£1 fMMMetuii dnrifiS Aa palabra á SeUnmadnr. . 

♦ — ^cbutnacker ¿conocéis á em Hacket? 

' » ■ iie 'la'i»bew*qaiia<ta ám la boaa, conde >de 

AMefeM, re[niii^clmoíiao^ ahora *i)iai'á haaemw 

juisma pieguata* . ' >. > i 

:.w-^aaii< Sebmoaekfer { dijo el fimidaiittt , m 

obrki^coe praiikifc^a UaMamdo ast. El tribiHial imar* 

ám en caenla vuestro sistema, de, dettíUia* 

£1 obitpo lomó la fialabraJ 

• Señor secretario ínlimo , dija dirijiéndose al 

koQil^re.de. peqoeua efiiaiura^vq^e parecía üaiemp9-i 

*flar las funciones de escribano y de acusador y ealá. 

eie ílacket entre mis clieutes? 

— No 9 señor reverendísimo, respondió el ae-» 
• • • 
evetariey ^ 

«^Se sabe que es de él? 
. «^No ha sido posible prenderle: ha desa|>aceeidp* . 

Se eonocia cpie al dedr.esto, desfiguraba til vos 
elae^r secretario mtiioo*. 

— £a de suponer que se habrá denraMoidOy d^» 
Schumacker. 

£1 obispo continuó; '\ 

-*^edor aecretatio ^persigne la juatieia á ese. 
Hacket? se sabca seiia^ personales ?< . 
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, Antes de que hubieie podido responder dsecre* 
tario íntimo, se puso en pié uno de los acusados, 
júven miuero, de sembiaote áspero j emprendedor. 

—Fácil seria tenerlas, dijo con yok eiiérjica..Ese 
miserable Hacket, el agente de Schumacker, es un 
hombre de pequeña estatura , de rostro fraooo, 
abierfo.^. abierto comó una boca del infierno*.— 
Por mas señas, señor ohis|X),3que su yo% se parece 
mucho á la de ese señor que está, escribiendo en 
esa mesa, j á quien, si no me engaño, vocstra rem^ 
reacia llama secretario íntimo. Y ann, si esta sala 
no estmriera tan cacara y el sedar secretario faiti* 
mo no tnriese la cara taa cubierta con eses jpdos^» 
me atrevería á jurar que hay en sus facciones al~ 
guna seiñcjanza con las del traidor Hacker*. 

—Asi es la verdad como dice nuestro hermano, 
esclamaron los' dqs prisioneros inmediatos al jóven 
mineKOb 

— Cou íiiic sí ! murmuiü Schumacker con una 
espresiou de triunfo. 

No pudo reprimir el secretario intimo un mo-s 
vimiento involuiUario , producido ó por el temor^ 
ó por la indignación que le causaba d Tete 'eem- 
parado al vilkino Hacket. El firesidente, que tam- 
bién había parecido algua Unto turbado, se api'er 
auró á lemntw la tc». 

—Prisioneros, tened presente que no debéis ha-: 
blar hasta que os interrogue el tribunal , j guar- 
daos sobre todo de ultrajar á los miniati*oa de la 
justicia cou iuJi^uaíi co^|)araciones. 
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<^S¡ti embargo, señor presidente, dijo el obispo, 
mi clieiue'uó haeo mas qüe dar las sella* de ese 

hombre; y si el culpable Hackel |)iesüiua algunos 
puntos de semejanj^ coa el secretariOt podría sernos 
de macha utilidad.. ... ' ' > 

H presidente le interrumpió : 

•^Han de Islandia, pues habeb tenido tantas re-* 
bciones con ese Hacket, decidnos, y>ara satisfacer al 
reverendo obispo^ si ese hombre se parece eu electo 
á nuestro digno secretario. 

' '—Ni en lo mas mínimo, señor, rfespoiidió al 
punto el gigauie. ^ ' 
' —Ya lo veis, seftór obispo, dijo el presideore. 

Aseguró el obispo que quedaba satisfecho , y 
el presidente, dirijicndosé á otro acusado , produn*- 
fá6 \á rórmiiilá acostumbrada:— > ¿Como ós llamáis? 
■ — 'WilfriJo Kennybol, de las montañas de Kolei 

— Estabais entre los insuijentes? .... ' .i 

— ^Si señor; mas vále lá' verdad que ;1a «vida: He 

sido coj ido en las malditas gargantas del Pilar* Ne*» 

j^itOy capitaneando á Ida montañeses. " * 

" * '—Quién os ha impelido á ese crimen de rebelión? 
^Nuestros hermanos los mineros se quejaban 

de la tutela real, y no hay cosa mas natural , cerne 

rfo tfAa^f»ÍMM«rá v«tftorii oeeteiCa. Aún cuando eí 

l)bri[ibre nb tenga mas que una miserable choza de 

-herré ^y<dos peltejos^ de «otea, li^ gusta- set iamo de 
%ot -easAilSe quejaion, el g^dfajerñono:|BB4iieoicaBo, jr 

entonces ji^nsarou en rebelarse , y nos pidieron que 

les «ayudáramos: eso es cMtá que no se^ptiede iuiiQ 



negar enlí c Ik'i uuuio.s (|ue, recitan lag mistiias ora- 
oiope» y soa llevólos de los miarnos satitos^^y ^to^i^ 
todo» 

— Nadie, dijo cl pitísideníc , ha atizado, prgA'^ 
nizado y dirigido vuestra rebelión? 

— Un tal señor Il<irkcl \n hizo, que nos hablaba 
siempre de libertar i un conde pnsi^nero ea 
Mundkl^olili y de quien se deeia emisario; y tu>8otrof 
se lo prometimos [)oií[ue nada nos costaba pon^f 4 
uno mas en libertad. 

v*-*No se llamaba e$e conde Sehumackei;^¿ Grif-* 
fenfeld? 

mas ni menos como lo dice vuestra eor-* 

tcsía^r . . , • 

. — Nunca le habéis vislp? . 

•^Tfo seüor; pero sí 03^ este anciano que os dijo 
tantas cosazas aUoia poco, uq puede menos de con- 
venir.^./ 'i . . , ; . . 
. ' -r^En qué? interrumpió el presidente. 
. — En quq tiene una barba blanca que dá goz« 
el mirarla , señor prjs^iflcjgte.j barJ^a.ca.M tan 
hermosa como la del padre del marido de mi her*- 
mana Maase , de la ald^a.d^.iSuirby que iVÍyw ciento 
y veinlé.años. • ! > ■ 1 f f -íí, 

» La oscuridad en que estaba, sumerjida ia 'sala, 
impidió que se viera el efeetx).. ¡qqe prodapij^-..^^^ 
|iresidente la ines[^^ada mpuesu ^cl^'menl^&ól* 
Mandó en seg'uida á lol» arqueros que desiu ioUaspu 

algunas batideras ck» color de,. f,LM*gi^,,.qt^e..es|isdp|9a 
^iimo^'á la m^: del |tribwivdif . or- : 1 . 
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f ^WiIfi:ido . K^nnybol , dijo, mtKttkocúk ííbíh 

, ; — Mucho que sí ; cpmo que nosban si4o d^idaft 
por Hacket eu pombre del conde de Schumackee^ 
1^1 caa^^ hizo tauibiexi dUuibuir arQiaü.ií la$ ipiue'^ 
m\ porque á nosotros los moolaBeses que vivimos 
de k carabina j del morral , maldita la &ka qiiq 
nos b^uíiaA* ¥ yo mvsoio.» segor pimciLdnl^j, tal ( ual 
9ie -ve.^qui vuestra ooirtesía^ atado oomo ana galli-n 
na que espera el asador, roas de una vez , desde el 
f(iii4p de nuestros valles, be alcanzado goami ar.- 
Cfibuz á las águilas dM vienUo, cuando en ip mas al- 
to de vuelo m?is, q\ie,9ür^ co^ paíjW» ♦^ílQfi 

Q gQloq4i'tna8» ' ,. . ^ M r 

. r Ya lo oyen ▼oesefiorlas, señores jueces , ob<« 
servó el secretario ia|ipp; ^ acusado Scbuo^ii^r 
ba )9^p distribuir fibr iQano de,{l^qk^ i 
banderas á los rebeldes. 

^ i.,.^-|LennYboI , repu§0 presidente, .t^nei^, algo 

que^deolarar? 
. r-r Nada mas, señor, siao ([ue no merezco Ji^ 
PP^fiefi^».. porque no he Uecbo sino {vr^ri.Mi^jíMY 
d^^^ia bueo b^vsano álosis^ineros; y atYj^vn i 
fS^^S^^^^ á todfis vuestras cortesías que el plomo de 
u^f^f^Mí^tt vic^o cantador y l^o cmo m^ím M ha 
t9|Gi^4P:Puacaá un gamo dol rey. • , 
,niBÍ F<^i»^^®'*^^»^ responder á esta ajreng^., ju-^ 
t^l^F^glQ. á.<l9» 49» <WpaA<^^ de K^i|yWl* geft» 
de,jlos ipiif^eros. El pas anciano que d^la^ Ilaniai-* 
^e/^oHfiS-tjrp^iiliú eíí'/O tofLi lo qMe^ lí4;t 
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bia declarddo Kennvi ol. El otro que era el jóren 
cuja penetración liabia hallado tanta semejanza en « 
fie ei secretario Intimo y el pérfido Hacket» dijo 
llamarse Norbilh, confesó sin rebozo la parte que ha- 
bía tenido en la rebelión, pero se negó obslina- 
daménle á revelar cosa alguna relativa á Hacket 
y á Scburnacker , [)orque decía que habia he—' 
eho jnráinenio de callar, y qtiede nada se acordaban 
mas quede su jurameiiio* En vano' le interrogó 
presidente recurriendo á súplicas y amenazas; el 
joven permaneció inflexible ; ademas aseguró que en 

manera alguna se habia revelado por Scbumacker,' 
sino solo porque su madre tenia hambre y frio¿ 
Tampoco negaba que acaso habia' merecido lU 
muerte j pero aseguraba que se cometeria una in- 
justicia condenándole á día f porque si le matabati,^ 
riaatáridn tibien i su pobre madre que no lo mé^ 
recia, "'^ 
' r Lueg^ que Norbith hubo cesado de hablar, rea- 
sumió el secretario en pocas palabras los cargos <(ttd 
|)esabati basta entonces sobre los acusados y con es* 
pe^li^ sobre Schumácker. Leyó algunas Aé íOá 
divi<^<sedAcfOsáa escritas en las banderas, é hizo rd^ 
isalrár contra el ex-gran canciller la unanimidad 
de laé vespuesias de sus cóm()l¡ce8 y- liaata'¿l éifefi^ 
tio del joven Norbilh, esclavizado por un juranien--' 
to tanática^-^Solo iaita, dijo terminada su leetui'at - 
interi*0gar á' ttti acusado, y teneméa' razones p6deití^ 
Sas para creerle agente secreto de la autoi idad que 
tan^ mala* cuenta ha dado de- la tranqoiltdad dct 
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¡^omkmmB, Esta ^olorklad ha fa^éoidé yá 'qué 

tal ¿«giigeaioi», la éíípiloéioti^é la rebelión t^t 

^¡^libifkm aanímá^^Ji ¿aftaisó de c^é tak 

éSÍétríé&úéÚii lé Ubettó lá clemencia del ré/.* ''';^ 
^ EkUk] q^ii^pór iibk'cká; iíhibsiéioñ hallia pá^^ 

do de sos temores poi^ Ordéner á sus temores por su 
jpaidtry /s^ estremeció al óir aquel siniestro lenguaje, 
f Mr'jMiBb répriói^ de Ugrliy^^éiiata^ 

do Vió'á sü "padre poiolerse en pie, y decir con \oi 
aeriená : ^'GanciUér AÚefeid , ttídd esto me adiíiíi'^i 
mm ítímU iae6áú¡áiki dé httcer 

^ ""i^yifi Ik déf^bládU'^úíé «gÍAaba eti aqtiel^oi 

' sdátb acusádo acababa de ponerse en pie; iio-¿ 

^ iUüd'séiiart «bife ím UéroÍMa tíeúto ida 
tilObs qUie le cubrian él rÓsfro, y á las píreguntas 
^ue lé'dirijiá elpre^deüte respondió con yo2¿ firme 
^UiAkiriLf * ^ *' ' * ^ • ♦ ' * • • ' ' * 

• í*-^Mé Uaifao Ordetídf Cuídenle^, barón de' 
TUéitViéh/dakdléróde^^^^^ . i t.» 

jA!4a.- El hijo del vireyU . ' - ' » -'^ * 
' ' '^Éí faSjb delli^tóy! «épitieMdi tódag Vocea;; 
éómo si cti aquel mdníeátó bubiera tenido 'ndl ecótt' 
la sala dd tribunal/"'r'* • ' \ ' ' " 

''El pí^dUfe ^ü^éfi^bíéj^^ én^^ffloDi' 
los jaeces hksta^ eutóáces imuóbiles eu éí ^ñbunal; 

TOMO lli , i4 



se indinaron tumultuo^QOiiei^ uno6 háoia óliSoft^cb^ 
mo ^t^)(]j[)A8 Iti^ ¿.rb^G^ Á la ;yez ipot . «iens» 

tos e^Qoiiirados. Ifayor lera.Ma la ajii«cÍMi ánf 

ditorio; subíanse los espectadores sobre las cornisaa 
4e piedra y las rejas d^, hji^erro^ la iiuich|9dumb^e 
entera hablaba como ana«8ola boc^^ y loft 8oJ|dad<»f 
olvidándose de reclamar el silencio, mezcUbaa sna 
palabras de sorpresa al rumor universal. ^, . d; 

: .{QvL^ alma aoostttmbi;ada á ios choque^ violea-s 
to« de la \ida, jiodria concebir lo que pasó entonces 
en el alma de Ethel? ¿Quién podría expresar. agi^elbi 
inmola inaudita de amarga alegríafy delicioso dolor? 
¿^(¡ii^Ja. iüj^uieta agonía que era juntameaie esperan^ 
za y temor, y que sin embargo no lo era ? Ordenev 
estaba delante de ella, sic^ que ella estuviese debute 
de él ; ella le veia á éi y él no la veia á ella ; aquel 
era su Ordena, su adoirade, Or4Bner á quiea Iwbia 
creido muerto , á quien creia ya perdido para ella, 
su amigo que la habi^ en^^añado y á quien amaba 
con nuevo deliria ¡Alli e^ial^a! ¡si, alli estábalj^o 
era aquello un sueno vano. ¡ Oh ! aquel era su Or- 
dener á quien mas veces babia visto en sueños^jqne 
en la realidad. Pero , ¿aparecía en aquel momento 
solemne como uq ángel de salvación ó como un je- 
nio fatal? ¿Debia esperar o ^temblar de él?*.. Mil 
conjeturas oprimían de tropel sus pensamientos y los 
sofocaban, como una llama que apaga demasiado 
alimento : todas las ideas , todas las sensaciones que 
acal)anios de indicar pasaron por su mente como 
un relámpago, cn.^el moipemp, en que el hijo del 
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BAJSr HTtSUkXWLé Sil 

virqr 4i» Vortt^a propiaocia «i^ iicpihre. Ethd fiie 
b|filDaMri'ipié le Maiibica6^ a|» te* 

conocido los demás i cuando y^, ^iíl(s^ ella desma-* 

pMOó Volvió en BÍ po^ segunda Ves, gñdaaá 

X» cuidados de^ misteriosa vecinar pálida ^irolvio 
á abrir lo4iQ#>Ék « qué éstaU ]Ei^3ee<t b, ií|ici9ta da 
ias lágrimas; Teíidió ávidakolrtite ^c4»l1» él jí^^liie 
pennanecia éii {ná y serenó éo i^^o del . tumullp 
jpiieniii úná d¿ iMfüdlaa iaiuadai, 'que pi^iioteatt ípta^ 

elfondó del ctít$Íon\ y yáliabia cesado el alboroto'cll 
éitri)i>ünal y en ielpüéblo^^ todavía resonad en sus 

doloctosá inqúieí'uá qué tenia vendado el brazo de*^ 

has; oteérVo qtAé flb capii ^ta)}|i.d<BÍB|pu4»aÍa.M 
bhoft j[^tos, y que su sable ¿el no ^ndia ya como 

porqué los ojos áe udb araanlte se jparteceh á los bjos 
dé uiEi4 faiadre. Veló cmi j/i^ i^ ii^ 

será decirlo para ojprobió f gloria del amor , ea 
équeÜa iÉiU ibilda eelalMÚ^ »ü pa4«a ^ loai^en^guir 
dores dé síi jpaáré^ Éthel bd Vi¿ ióaÉs'l^iié i m hWPnf 
Í>ié^ ¡á lihósolet 

í^iMa»))MÁ¡liMéo^^ el 
plresidenté empezó de nuevo d íntíeixbgatoiié del 

^jSeadrliaM¿\ dijo ímíé :Vo^ if^mi^^ 

«a^ Aaüi íió iáa Üamo señor bat on^ respondió 
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Ordener, con voct serena, sino Ordener ^utdmlevu, 
ñú eom^ el qtf e tiÉ «do Conde CHgénfM^ ée 
liama Juan Sdkkmackér, 

El presídeme quedó un momento sin saber qné 
¡dedr-* ' • ' ' — ' '* ' • 
' —¡Pues bien! repuso el canciller; supongo Orde- 
ner Guldenlew', <{ae una faial .casnalídad será causa 
<fue os hatlms en nuéstra preseneía.* Los rebeldes 
*Ó8 habrán sorprendido en alguno de vuestros vi-ajes, 
os habrán obligaído á seguirlos , y bé aqui sin duda 
causa por que os han encontrado entre- sus filas* 

El secretario se puso en pié. • 
' * —Nobles jueces, dijo, el sido nombre del hijo del 
■ virey es suficiente defensa para el interesado. El 
barón Ordener Guldenlew no puede ser un rebelde^ 
nuestro ilustre presidente ha explicado á satisface 
' cion de todos los presentes sufunesta aprensión en- 
tre los rebeldes-, la única culpa del noble prisione- 
ro es no haber didió antes su nomlnrer Pedimos, 
pues, que inmediatamente sea puesto en libertad, 
abandojiando toda acusación contra él, y lamen- 
tatndó sineeramenie que se hay« sentado en d ban- 
co envilecido por el cnminal Schumacker y su^ 
cómplices. 

—Qué hacéis! esdamó Ordener«h . , 
«---£1 secretario íntimo, dijo el presídante^ renun- 
cia á ioda acusación conU'a vos.* < 

— Hace mal , replicó Ordener , en vob alta y ao^ 
nora, yo debo ser aquí el único acusado, el úni- 
co juzgado y ci único senteaciado.-r^Detúvo6e un 
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iMNmlf\¿ l|b)Iii^^ ...anadió coa í^c^ícv nn^.déj?, 
hiI;-*-»Borque yo soy #l4iiifio.culpabfe. . , ' 

_ _El úfiicQ culpable! esclamó el presidente. ^ 

i * Maaift^óse, lea qI audHorío una nueva esplogioi^ 

. da Ethcl , siá pcm^ en qu^ aquella; dedasmen dcr^ 
6U;ai]|»nte^MlVaba<lli;Y¥ÍA«Í:sa;p%^^ hermosa., 

Alabarderos, sUcncíoü dijo el préndenle, 
aprovechándose de aquel momento de ramor 

denspiritii^ .f * 

gD «wpiró >h^feÍ^»ÍP m í-vicJtdUQ esfuerzo sobre i»í , 

que Jttli,vjífe^|¿#MfW 

leerá k verdad eii^j^fondode mi <?orazon! Dios^ Weerá 
y^Io BioJI Th-Yfjfii.lCttmplUvei atiji^^ 

lior tal vqz..*. ¡Jcro conozco que moriré sin remor-) 

peniLÍíii^.,ÍÍ9,§e,^4n^ Yvf^^;|l^eECp4^ ^ mis, 
palabras , señores jueces; hay en el alma y en el des;;^ 

*»*)#lÍo%(^«»«W^ mm^,m^o^<>^ no podéis pc,< 
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me, pues» J phradcooniigo^iiio 09 lo inipireo roe»» 
tras coBi^encfaiSy flefibres*^ 'ctiándd hayáis álisiidto 
á estos desgraciados y sobre todo al yeDerrable Schu** 
macl^er , qae ya haespiadq ea so caittjverio mas 
crímenes de los que puede conieter ua homlm.— 
Sí^'— yosoy culpable nobles Jueces,™ yo soy el 
£mo6 culpable. Schutiiaoker es inocente ^ estos otros 
desgraciados también, porque ban sido alucina** 
dos. El autor de la rebelión de los miiieros ^oy yo* 

— Vosl esdamanm simull^iieamente, j con -mm • 
espresron muy singular « el presidente y p 
cretario. * 

~Yol y no me interrumpáis, refieres: deseo 
acabar pronto , porque acusándome justifico á efttos 
desgraciados* Yo he sublevado á los mineros en 
nombre de Schumacker ; yo he hecho distrtboirban* 
deras á los rebeldes; yo les he enviado en nombre 
del prisionero deMunckholm^ armas y dinorcHao; 
ket era ájente mió. " x:*..:: • : 

Al oír este nombre de Ilaeket hÍ20 el Secretario 
intimo un jesto de asombro : Ordener pro9ÍiB^í& 

~No quiero háceres pm^ertiémpoeif i^ef, ae^ 
ñores. Yo he sido cojido en las filas de los mineros 
á quienes escité á la rebelión. Yo sedo )o he hecho 
todo;— «hora, juzgad: si he probado intcríiúen, he 
probado también la inocencia de Schumacker y la 
de estos |)obfes miserables á q[«fones ei^b cómpli-* 
ees suyos. ■ ■ . n. ■ . 

Esto decía el joven, coh los ojos alzados al cielot» ' 
Ethsl, punto memos ^e eiáaimei irespiniba^ape^ 
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^«pi|>aili^t pmmñciaba su nombre cpn harta 

1a pffmimksúcfi, 4Bbeti|)oirJC(tii$ i^cMitoJcrio^ igJ 

lia «tt> sfcntidos y DO vei¿^ íélaltáüsáeiiiettoiaí qué desi^ 
gracias* .F.ucirty, - > ¿ jí» 

Sentimientoa <de^igWa)oiitti«i|*ál§2^ j^^^écf ái aji tar 
di ptesileme^ como si ^no pudiera creer tíada* de 
cuanto estaba oyeadid^íSibi'^iáN^aiHii&lil'i^ 
bra al bqa del Tirey;'^^>'i(>n^^'^ o^iiip oo TJü >im> 
V' '^MSIsQiiIeti efecté 'lííiico autor dé está re- 
Wiw ¿co^^^^^Alefo'U )it^ ftméátado? ^ • 

wiiEsiremeeíóse la pob^é'Ethel euando oyí'al pfe- 

-í» <^o;¿iiiiiáCciei^téBW[á^ ¿oh^laliija de Schu^ 

cadenas, díó un paso háda-él tí^ahal/éscíáibf^iido 
ccnprofanfla indJgnacibní^ Díii9Í>i.-.i.i I> o.-ii- ; 

qn^WIefiá-e^ ; y '^¿SffetóH -á'arírdbncella noble 
inocente. No intentéis deshonrarla por segundá v¿£^' 
Ethel que en^'^Wfed dW^JUtófen 8¿^Hah¡« 
pn»lM4áik'^éá^ká^ qye4 ^ana; nó cótnf)ren- 
que 8Íniñticd)ati est'as pálSbtós , j57{?r ^gíir^^íct 

júftígar' rtór' lá'colerW''(j!i'e W ^ á^jiaiíá'da eil^í sém-"' 
Mame dei presidenté , éa'dé^tó ^c'.íl'Iás eii=-' 



el respeta qufit debéis á!la justidq rey á> 
tribu^al.-ñ-rAhora íOS Intiniar^por < segaaáa^MBit>||i]||[ 

de que os acasais; *>.' 

rr-Repíto qu^ puedo deoiriéi.^ .trv í ^t^f. ■ ' 
V .~í¡E^ i^^f rppu$a el «fícc^tasio» pon €l olqstói 
^ |gqingf> ea liberiiH^>t$p!^^ ' * ''-'^ cJn^nri 

Ordener no qniso responder^ ' f^S í^; i;-:d 
_ jr^p ps ob?itifl<ei§ , ^Q>,v<ieS(Mro sUenctó ácnsado 
Ordener, dijq el.ii^ide^tj^}fe^]ftot|9^ 
secretas intelijencias ccm Scbumaickeír ^nj] la/€«da-- 

jostlfica al prÍ8ÍoiMif^:d^; lAi^blwloi'^ 

miipl)í(s yfBc^f A í^q^^i^úlJp, 3^«s bien segu- 
ro que dabais á aquellas visitas mas importancia qoei 
éldipt^jás.d^ i|i9^.^jo6)d£i4 ^^maifia^>' dígalo. Vno 
q^t(qQÍuúllo de diamante^., .¡.r ¡' .1, / - > 

Tomó el presidente sobre sp nie^ y.,^i^ttq;^j 

.,,,rr^í,8'7-{>pr;(||x4,icagqMi4^^ .„p lodj:i 
"tÍH?^ Wen I, ^U^o de. Jbs rebqld|e§^ se m-i | 

sepretario ^nti^,y , ^^^íiDfio, gp^ ^e,;Y<^, i«,ba%, 
recibidp en recompeust^ do hal)i^rps trí^njspcjf jt|49, 

Di;9p^5in 4 % ^p/i^l^ta dp ^^ÍHMjibftíf i^^^ 
gunto yo ahora 9 señores jueces , dar un objeJ||;>jJ^) , 
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^^7l40i^é*W(9Ma;4^ ¿naaoiuim man-* 

ta ¡mpovtaiicia go|i89f#>{Oideiifr; CfiUmil^iri 

ii^egar Jí»U aqyplfe ep k d« Schu-. 

V>^T~CÍ€prio , fesi^p^Q,^ argado Keonjrbél , cier«*i 
^<^4f*W^^]4ic9? .cortesía ; r€<?pn<^ca el cintillo 
y Ule 4i^piplo 4e:b|t)ml^te ^«to oowlaé'ledcreio w 

—-No negaré, reptiso éste , que deseaba ver á' 

el marinero que rae había llevado en su lancha, 
me habló durante la traTesia de.fiU j(Ni|tii«ba . miseria^ 
y le di aqi^.cíi^i^. g]^e pial óme er|i^|wMÍtid<^ lle- 

secretario íntimo; el :segIa9>(eiilo » eMMj^túa .de etta 

-« • * * ' 

_..T+-No. qaemdeoir ini; MBAroir' «.. 'f » 

— oTfrP^^^^^? pídanla el, presideate^v • . > ./ i 

r^y^fj^^".^^ 1^^^^^ :coni Schumaclcer pm^Mll 
que vuestro objeto era ponerle en libertad. / = 1 » 

d9^ l|)a|§ jLUiiestcai^yd^f^tlwt^íeik'q^ie alguno que oird. 



9i8 BAN I>£ ISZJLXDIA. 

, .««-'PoDerme en libertiKi ! el objeto de aqúú uuh' 
nejó infernal no es ni ha tido útto que el de 

prometerme y perderme. P^psais que Ordener Gul- 
denlew hubiera confesado su partícip^don^ eU' id 
crímen, á ño haber sid6 eojldo eiílre losinsui^^fiYerf 
Gh ! ya veo que ha heredado el odio de' su padre 
contra mf,^ Y en cuanto á la^ relaciones '^üe sé le. 
suponen conmigo y con mi hija, es menester c^ue se-' 
pa ese execrable Guidenlew que mi hija ha here- 
dado también mi odio hácia él, hácia |oda la ráza' 
de los Guidenlew y de los Ahlefeld !.... ' • 

Suspiró Qrdener profundamente mientras Ethcl 
derimsiitia en el fondo destt alma á su ancSakiOipa^*' 
dre, y éste volvía á seatai-se eu su banco, palpitan- 
do aun de despecho^ • , ' 
- ¿-^El irtbaiial juzgará, dijo el presidente. ' ' ' ' 

Ordencr, que al pir las |)alabras de Schtimac— 
kier, habia bajada los ojos en silencio i saUá de fe— 
pente desii honda meditación; ' 
' --Ohl nobles jueces, ^Jamó, - — escucli ad me asi 
Dios os ayude. Ahora vais á examinar yuestras coti^^»' 
ciencias , pero no ólvidéis que Órdiéner* CrutdSn- 
lew es el solo culpable, y que Schumacker es ino- 
cente» Estos otros infelices han sido etígftñádos por 
Hackel que era ájente mió: todo lo demás !d he^e-» 
cho yo. / ' 

.\-^yérdad es cuanto dice su fiditesia, ^éñores 
jueces, interrumpió Kenayb(dyp¿rqtoe' ^1 es quién' 
^vencargó de iraernos el famoto Han de Jblandta, 
cuyo nombre quiera Dios que no me traiga desdí^ 
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dM*» Yb t< qwfsta oabaUwo «e m Múñi á-ir á bus* 

carie á la caverna de Walderhog , para proponerle 
(pA foeia puestro jefe. Goa^omo ^ «^retp de sa 
enprésa en |fi ridea de Surtí , ea ^)ttií dé 'mi }iér^ ' 
mano BrfialL y ^ todo ]o demás , también ^ice 
inrdM^ o^e aeiN^ Hac)M im ^la enga- 

peeiem la discaéiod. DBOiéttdé ahiirá su festdtado* 
Levantóse fl ^ecriitario ^ saludó pep^^idas yeces 
al tribémal, amg^*|im^- Meu • }^ pliegoél' de stt 
indotta de encaje* sin separar los pj^ un punto del 
jpresid^ie ^ j dejjó |x>r ^ paer (ie sus labios estas 
palabra^ ocm y<n lúgubre y pa«áaAEÍ$ - ^ 

^^Señor presidente, respetables jueces! quédala 
acusaeioQ victoriosa* Ordenar Guldenlew que maiici* 
Ik pará uempre pl esplélidbr de sú ilustré nomlm^ 
solo ha lo^do hacer patente su culpabilidad sin de» 
inocencia, del ex-canciller Schumacker y 
deMS'odimplioes Han de Islandia, WUfrido Kehñy^ 
bol, Joñas y Norl}ith.«^Pido á lá justicia ^el tribunal 
qne loa seis acosados sean dedarados i^eos^^tei er£^ . 
iMi de alta fnieion j de lesa inagestad en j^úte^' 
py instanqfa. ^ fí 

• lili poxifii fuarmullo* 90 eleró fn toda |a muche^^ 
duñlMw; il» ya A pnsidenté idé^afrai^ en ddfidiF 
forma que estaba levantada la sesión del trilHíhat'^ 
fmdofedbnii^ d «u^lnlMiiM^ dé^aMi^^^ 



de Ids aoltíadoB sea lo úliimé que ■e tá^á. Yo ¿b^* 

searia que lleg'asc á nuestros oídos por quién mejor 
qpe la íi^g^a^ porque sojf viejo y debil^ ]^ 
na tengo mds fuerzas c^n mi qile las qué me '▼ienctt^ 
del Seuor» — Mucho me admiran las severas de^ 
maD^a^td^l' secretario intimioy poique nada en dt 
curso del proceso prueba el crcmen 'de nñ clienle' 
Scbumacker. Es imposible establecer contra él niii?- 
gana pavtíqipkcioü dilecta éufbi itmBrreccion de los 
mínenos; y pues que otré de iQki;liente6^'0rdeber' 
Quld€Ll(lew, declara haber abusada del nombre de 
l^humacker, y ser ! ad^aa el. dnioo autor def 
culpable sedición, todas- las sospecbas que pesabolki' 
cputra Scbun^cker quedan desvanecidas; .luegáde— 
beia absolverle. Recomiendo á vuestra iodidgeDciei; 
cpstiaua áf los otros prisioneroe que han sido evi- 
dcn^eu^eaO; se^ucido^ y ^lucifia^ps como la o>v^ , 
de)f^ei?^>pí^9r:; y. aunoareeoD^ij^ndo taihhien al: 
j^ven. QrcjLeQsr iGuldenlew que tieoe á lo menos el 
mérijt;9, muy grande á los ojos dc; Dios, de confesar . 
SIL* crimen, Tenefl presente, señores jueces y qXie/aian' 
sf Lilia cu la edad en que el hombre puale irope^. 
zar, ^ fu^r sin que Dios rehuse sosteneiie á le^^nr» 
tarji^ti '^ul^^c^^v píenas. sobré ana. 

bouibiüs juveniles la cuai la parte de esla carga de- 
la ei^is^u^a que pesa ya casi cutera sobre mi. cabe- 
za: pot^ed en la^ balanza dé vuesfroa juicios: su! jo^'t 
vpntud y sU inesperiencia y no le privéis tan ju*on- 
tp:dj^esa- vida que el señor aicába apenas detdark 
í»iifliiiJSaQSe4upibre i|ifini^ ■ ; . ú - 



Digitized by 



- Callo el anciano J fue á scniarsc juntó á Oi de-*- 
Aer que sonreía coa una «dukiira fue&ble, imeotras 
j^fuev' á imwkmi ion dat jirgiiáwne * ée jé^átebatt loá 

Jueces (id tribunal y ciilraban sileackwOS eu la for^ 
J3ttdabiesala do«iis cla^jiberftcvoi^ 

suerte de seis infelices en aquel terrible santifariff, 
-jnBMbtf« Im' acnisdiM ^abküfle ffiMbéo imiados 
haneifpwoiae 'doi'^Clm de «hibaHei^ps: Skhvl^ 
fa&acki^r, la cabeza inclinada sobre el pecho , (^are^ 
' m: sumerjida eb profinda * medíiaaioa*; ^ gíg^^^^ 
llcraba de un lado á dtm 9ñn ihiiradas en que st 
ye'iA pintada uoa^afiaiiaa esrópida; Joñas y Kennyi- 
JiaL,«oii In wmU «itádai^ refeabaH' W.wr bajá, 
mieQtras que su eompañerb Norbitb golpeaba el pa- 
.KÍBifiiito con los^iiea ó sacudía susi cadenas con ea^ 
- ¡ttattedanienuis «cmítilarrot. Sntre *él y ti- rahera-* . 
ble obísjx) que leía los salmos de la penitencia, es-*- 
•taha^Ocdeiiar ooa ioí^ brazos cniaadoa y alzados hek 
ojos al délo. . ■ m • 

Oíase detras de ellos el rumor dé la muchedum-- 
be^ firie estalló áMpetoosamaiito á la salida de loft 
jueces. El famoso cautivo de MunAboIfii, ¿I tetni-f 
Ua. demomo de kiaj^dig; y sobre todo ^ el hijo del 
^mtf^'jsksapaham' lUS . 

palabras, todas las xffifadBS*4*ffl.nmoi%< interpolado 
con quejas, risotadas y confusas veces que salían 4el 
aadfiinio, anxbmtúuLj difluiniua' como tttá Ubma 

n&ecida por el vieatOé ^ ' . "> . - r 

Pasáronse asi muchas horas de> e8para'>' tan 
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largaa, que lodos se admirabaa de que pudieran ca« 
ber en una sola noche. Echabá de cuando en cuan- 
do la multitud ttuá miradá háeia lá puerta de h 
sala de las deliberaciones ; peró iladá se vcia mas 
qué los dos soldados que sé paseábau delante de ella 
coil 9tié lúpiéiiiéé pártMnaSi doitid dos Mddíié fim-» 
tasmas. 

Empezaban jpor fin á paHiieeer las lámparaé f 
ías téás^ j ya penetraban por los éstréehos y pínta^ 

dos vidrios de la sala algunos blancos reñejos del 
Crepúsculo matinal, cuando ié abrió lá terriUe 
. j|>uérU«^Eii a^uei inisiaio instante üd silenció pvofím^ 
do sucedió como por encantó al iümültó de lá plebej 
y no S9 óyó niaá qué el sonido dé las réspiracióneé 
cansadas y el vagó y sórdd niovimiéñtd qué és siem-¿ 
pre conipañeró inseparable de la muchedumbre. 

LóS Jüéceé'qué ibaá saliéndácoñ kntos pasos dé 
la sala de las deliberaciones^ volvieron á ocupar sus 
asientos; en el tribunal^ ni mas ni menos que eldig^ 
no présiáehté; 

El secrciario íatimo, que había estado sümerjí-* 
dó en sus reflexiones durante su ausencia i hizq uá 
ÍNCofúiidó saludo: 

i — Señor presidente, elijo; ¿cuál es lá sentenciá 
í^éi tribunal» juzgando sin apelación^ há jiio-^ 
hüttciádd éü nombré del Rey ^ Estanios piíóátos á 
oiría con reUgiosá veneración* 

El i^ei , 0oióéaiÍo á la derecha del presidenté sé 
püsó en pié, niéstrahád üil lárgó pergámiñó qué té^ 
Hia eú iá nmuok 
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»ado i>or la niuclia du^a^km de esta larga audieii'*- 
49ití^4ií&^ filHM!gaiC«i^«4M8» émikú mayór.ddl 
Drontb^iiyÜHis, {^resideat^-jiialilriá d«^«ét6 rapclá^ 

)l|ll,lrí^apaVi fmíi leamí^ eft m lugar, la sentencia 

desenlpeilar este hoñiHMó cuanto ániárga dlébei^f re^ 

li^rd^^udo al auditorio qu^^^oaik f se iñcline-aa-^ 

i^ja Wid^U jii9iwH(i4el fejo<: . ....... 

Tomo entonces la voz deí sindicó mayor una 
índ^úau gKa]^ jfi.whíau^é J túdoi.loa i^oríiiónes 
palpttwM.ja»q[Mii^ A^imai \fk .égf^ 

— ^^£a nombre de nuestro venerado monaxoá 

aquí^el fa-^ 

lio que nos, jueces del alto ti^ibunal del Dróntheim-^ 
l^i.mvptAUilciamQa an ^M^ea^aa ooñciéncias ^ relátH 
vo á liiaii Schilmacke^^ prisióiléro dé. Saiadd ; Wil^ 
£rido J<v.enáybol i habiianté dé láánl<>ilianas díe ifCo^ 
líkñ i muwdk raal^ KorbUh ^ nuái^rtaii' Uail 
4^ ^ljp$ta4nr i en Istáudla, y (MéflÉar Gukle^ 
barón de Thorvick ^ caballero áé Dannébrog ^ acu^ 
afidoa.iodoá da loé jQríoííqfiía^da^lta iifaioMMl jr4aUr 
sa mistad en primará iii8Úii«U ^ Had de Uanáta 
estando acusado ademas cl^^ l<|s crímenes da^aaesH 
lutfo^ d# íncetidio y l«ftr<^aoia»^ 

ifi » jnaill^hunii^^kel' lio «f eulpabíe» S 
. ^ a ® » Wüfrido Kennybol ^ Jonás y JNórbUh . son 

^pahla$},pwi. el trib(i¿it lói ¡fiüáoúá^A $t¿B/9Ítm 

á q\^6 kan úáú aluciiiado9é . . / ' ^ 



»4 MáM wmAmiA* 

3¿^ « Haq de blandía é$ calpable dd tiodoe Io8 

crímenes que se le imputan* ' ' ' ' ; ' - 

4*^ « Ordéner -Guldenlew reo de alta trai-^ 
cten y de lesa majestad' eti primera iiutaiidal^' ' ^ 
' Paróse el juez aquí conla para lomar alienta, 
mientras Ordener fijaba én éi una mirada Ikna áé 
cekste alegría. <.• ! ■- ' ■?» 

. — **Jttaa Schumacker, prosiguió él juez, á 
tribunal os absuelve ^ y 'nk' envía á vüesUra firl-* 

• Keiinyboi y Jouás yNorbith , el tribunal re^ 
duoe Ja pena en* que habéis incsrtidp i uilaprísioq 
perpetua y á la multa de mil escudos reales por 
cabeza. . ^ ? ' 

. ir Han de Rlípst^durV asésino é incendiafio» és^ 
ta tarde seréis co adulcido á la plaza "de* armas de 
Munckholm j ahorcado por el pescuezo hasta que 
muerto qnisdíeb» 

y» Ordenar Guldenlcw , traidor, después de ha- 
her sido degnadado de vuestros tkulos delante de 
este tribunal , seiieis canducido esta misdia npefaeal 
mismo sitio con una tea en la mano para que seáis 
vos decapitado^ quemado vuestro cadáver y arreja-^ 
das al viento vuestras >denizas, y espoesta vuestra* 
cabeza t^rc el patíbulo. * 

» Retiraos todos* Tal es la sentencia pronuncia^ 
da por la jóstieia infalible det Rey.'' 
< Apenas hubo el siudioo. mayor acabado esta íúr* 
Aebre IjMMra^ cuaada seíoyó tta ^ito en la sala¿«»«^ 
Aquel grito sobrecojló á los espectadores aun mai 



qw d tSanúm aparato de la aeat»aeia de 

te( 9qnt^ frite faiio palidecer por ua momento la 

ftenteaereiui y tadiaiilade Ofdenee condenado á 

muerte. 
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£1 infortunio iot bacra ¡goales* 
Carlos noadibiu 



Ya no hay remedio; todo se acabó. Ordener ha 
salvado al padre de la que amaba, y la ha salvado á 
ella también conservándola el apoyo paternaL £1 no- 
ble sacrificio del jóven por la vida de Schumacler 
se ha cumplido j ya no le falta mas que morir» 

Juzguen al generoso Ordener como él se juzga á 
si mismo en el fondo de su alma con inefable deleite» 
los que le ban.crcido culpable ó iascnsaio. Siempre 
fué su pensamiento desde que entró en las filas de 
los rebeldes , que , si no pedia impedirla ejecución 
del crimen de Schumacker, podría á lo menos sus- 
traerle al merecido castigo» atrayéndole sobre su pro- 
pia cabeza. 

— Porque sin duda , decia entre si , Schumac- 
ker es culpable; pero exasi)erado por su cautiverio 

y su desgracia, su crimen es perdoiiaLle.iNü t|uiere 

* ■ ■ 
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mas que irme en liberta^ «y lo ii|teol|i .^¡m ^ * 

dio de la rebellón. — Ademas ¿qué será de mi Ethel 
A la quitati su padre , si le piei:de en un c^dalsp , 
m nuevo oprobio Tiene á ajar jia .isx^sj^eijci^ ? fpiif 
será de ella, sin amparo, sin auxilio, sola en un 
calabozo, 6 errante en un mun4o de enemigos?-Est^ 
idea le decidió á llevar á cabd su heroico ^Cr|^eÍQ« 
al que se preparó con alegría ; porque la dicha ma-^ 
yor para un ser que ^nja e$ de in^f^^^^u^^jia^ 
tencia, no dir^ála e:x(Í9té^cia diño á ijina ^f^fj^i^ci 
. una lágrima del objeto amado. - ' . 

Ha lOflo pues ochido, fitif^^ jo^. i;ebel4^|^llpva- 
. do á presencia de los jueces que ^ebiam, pji^riu^T^ 
ciar U 8qat^n9¡a de Sch\*ffa<?k^r; ha llevf ^ 4, í;^1í(> 

su generosa túíSBÍm ^ f^PJf^^P^P^ W i^fWflTf 
rir con una muerte cruel en un suplicio ignoiuinioT 
so « va á dejar una piemori^ lqi^fame.....pei:9 qué le 
importa todo esto alno)?íe niaWbo?7H^.^ 
padre de su Ethel. , • ' ' ' i 

Seritado está á la sazón acj^re sus cadenas en un 
liúinedo calabozo enque apenas j>enetran k luz pr eí 
aire por sombríos respiraderos , y tiene junto a sí e| 
alimento del resto de su existencia , un pan.ne^iyi 
un cántaro lleno de agu^ ; up jjrilleto d^ ^mm pé- 
' sa sobre su cuello ; dogales y esposas oprimen suf 
manos y . sus pies. Cada hora que pasa le quita á é) 

mayor cantidad de vida.queuna^o ent^.^ l^dcr 

^ai^ mortales.— El joven medita deliciosamente. 

«—Puede que mi memoria no muera^ t^da pjf^f^ 
ra conmigo, al manos ep uñad? los coc^fcioef q^f 
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palpitan éntrelos hombres jacaso se d ignara derramar 
una lágri lua én cambio de mi sangre! ¡acaso consagra- 
rá algana vez un pensamieñlo al que la siacrificóstt 
vida! acaso en sus ensueños virginales, tendrá pré- 
sente á veces la imagen confusa de su enemigo! ade- 
toas ^qüiéii' sabé 'ló qüe hay detras de la muerte? 
quién sabe si libres las almas de su prisiun material 
no pueden á veces velar sobre las almas queridas^ 
visitar' mistériosamenté á áqáellas dulces conipañe-» 
rar cautivas toda\ía, y traerles en secreto alguna 
virtud de los ángeles y alguna alegría del cielo?...* 
' ' Y siii embargo á éstas consoladoras meditacio- 
iies^e mezclaban algunas amargas ideas. £1 odio que 
Schümaéker le había manifestado en el moménfo 
hiistno db su sacrificio, oprimia su corazón, el grito 
lastimero que llegó juntamente á sus oidos con su 
sentencia de muerte , le había conmovido profun— 
dáménté; porque él solo en el aitditorio habia reco- 
' nocido aquella voz y comprendido aquel dolor. Y 
ademas ¿nunca volverá á ver á su Ethel? pasará el 
infeliz sus últimos instantes en su prisión , sin que 
pueda siquiera una sola vez tocar la dulce mano, oír 

la dulce voz de la mujer jior quien va á morir? 
Abandonaba así su alma nuestro Ordener á aque* 

lia vaga y triste distracción que es al pensamiento lo 
i{ue el sueño á la vida , cuando llegó de pronto el 
)x>nco son de los antiguos cerrojos mohosos áspera- 
mente á sus oídos , atentos ya en cierto modo á los 
conciertos mágicos de la alta esfera adonde iba á vo- 
lar sualma.^ Producía aquel ruido la enorme puer-> 
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ta (le hierro que bC abria recbinaoclo sobre ius gon- 
ces. Pasóse ea pie , sereno y casi alegre cl jóvea reo, 
porque creyó que Tenia á buscarle el yerdugo, y ya 
habia renunciado á la existencia conio á la capa (j^i^e 
hoUaba.bajo sus píes* . , . ^ * 

^ Fero salió fallida su esperanza; una forma I>Iiin— 
ca y bella acababa , presentarse en la puertá 
ele su .calabozo, icoiejante i una Vision lumijíiota. 
Dudaba Ordener de lo que veia y creyó liallarse en 
el ciclo. — Ella era—r lella! su Elhel! 

Cayó la hermosa niña sobre Jos brazos encade- 
nados de su amante ; cubría las manos de Ordenet 
cou lágrimas ; que enjugaban las largas ireuzas de 
au^cabeüos tendidosf: besando las cadenas del reo» 
atarazaba sus puros labios sobre los infames grillos; 
y no hablaba perolapi^recia que todo su cof^aa^^n iitia 
á exhalarse en la primera palabra que a^li^o^ ^M^^ 
sus sollozos, ' • I • * . *í 

^ » Y éll— el g^za^la uiaa.^lef^e alegrJifi| ^aqsin-* 
tió jamás; estrechaba dulcemente á su Ethel spf^fp 
^u jjecbo,, y loidas las fuerzas |reti u id as dji^ hf tierra y 
ífifierno no hubieran bastado á.;9ri!^n<^|f9(4^ 49 ^ 

.entre los brazos. El sentimiento de su ccrcau^ inutr- 
te mezclaba algo 4^ solemne .4 S|\,é;0as¡s, y^'Sec#jpp(ii$7 

^aba^el jpiíe» de su £tl^^i,(^qmo si j;i,biibiiii»dil|i|i||r 

do posesión de ella para toda la eternidad,, ;».rii ,nj(» 
iv» filo j^reguntó á ^c¡pe\ ái^l,Afpp^ ,habi|íí hecho 
pa^ta llegar h^^t^^élj jf^ tenia, eptr^ su&^Jiyifamy^,,. 

^p^ídia acaso, pensaf gjgp^^ulfa. í^sa? A^^f^a^j, Jífqijs^ 
admiraba de verla } no se admiraba de que füf^U^ 
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niña débil, proscripta, abandonada, hubiese podido, 
i pesar de las triples puertas de hierro , de las tri- 
ples hileras de soldados, abrir su propia prisión y la 
de su amante. Todo esto le parecía muy natural ¡x)!- 
que. tenia en su alma U conciencia íntima de lo que 
puede el amor. 

¿Para que han de hablarse con la voz los que 
pueden, hablarse con el alma? Por que no han de 
dejar á los cuerpos escuchar en silencio el niisle— 
rigso lenguaje de las almos? — Ambos callaban 
porque hay sentimientos que solo el silencio puede 
espresar. 

Alió en Un la hermosa niua su cabeza rccLnada 
sobre el tempestuoso corazoo de su amantev 

— ^Ordener, le dijo, vengo á salvarte; y la in- 
feliz pronunció esta palabra de esperanza con uua 
ddloi*osk ágonía/ 

Ordener meneó la cabeza sonrrienJo. 

— «Salvarme, Eihel! Te engañas, es imposible 
ttiíir, 

*•'— Sí, demasiado lo sé. Este casulla está lleno 
de tropas , y todas las puertas por donde he tenido 
qbé^'pá^f para veiiir aquí están guardadas por 
soldados y carceleros que no duermen. — Luego aña- 
dió haciendo un violento esfuerzo;-'^ Pero te traigo 
otro medid'de salvacbn. ^ 
• ' '^No;-^esa esperanza es ilusoria; no te aluci- 
nes, con Tanas quimeras, Etbei; dentro de algunas 
horas el hátha del vérdíigo'Iás disipria harto criiel^ 



I 



MI 

• ' '-i-Oh! calla , calla , ÓrtlénerMié M tmilMM 
Ohl ocúltame ese horrible i)ensaniiento — ó »kiO»..V» 
mas^ijuS digo? pteséatamele ien ^odoká'hbmf )MrA 
'darme fuei-zas cón que llevar á cabo lu saÍvátío¿ 
y mi sacrificio. • ' 1 '-'^^v' V:U,¡"> 

Había en el acento de la herroosa una eiielíptííkfá 
imlüGulble. Orclener la míró con (lul/nra. > 

— Tu sacrificio! qué quieres decir? ' ' 

'* ' Octíítá ÉííkiX el ^stróinéfé küstí&nos, y sc^looó 
dicieiulo con voz inarticulada: — Dios mió! 



' P^o poco duró éste ábaitiínic^to; pásdae-il^ua- 

taba hermosa en aquel inuine[it6''ü¿bio'uu angtl 

—Éicúchanie, OtMÁ'i iÚ'^Ui ¡¡íkáHaot 

para que vivas basta 'qite''](>rometds'dar tu mano A' 
Ulfíca- d<i'Ahlefeíd..« ■' \- 

' ' -^ííim hé 'Ülileréldf ese Wómbre ett" tú 

— líb'me ínteiroWpSii , ivrdéi^¿*Íéoh* la'cal- 
má «de utf ^mirtó'iíüe '¿¿ft^'i^'altílkOTíírf^^^^^ 
go aqiu enviada pór la condesa de AüleleJd , a pro- 
meterc^ que ,oDtendrcis Vuestro perdón del rey , si 
• consentís en camiíio en dar la mano de esposo á la 
bija del ^r^p canciller; vengo á pediros el jurá-^ 
Inenio ' (fe, que ¿af éaísa^ík ' 'éii¿ * Üf rica , y viviréis 
í>ara ' ella.' Hj[e. han elegido para^ idénsagerá j cié'-* 
yendo que mi voz tendirtá al^un influjo én Wéstrá 

attiia.*'*'^*" ' *"'P «j.i^íi . . ;i) <'^»i 
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cuando salgas este calabozo, manda Yenir al Ter* 
dugo» 

. Lerantáfie Eihd y permanec¡6 un momento de* 

lante de Ordener , pálida y temblando ; cayó luego 
de «HÜUas sobre k piedra y exclaató.cru^ 
manos.: 

--Qué le he becbo yo? murmuró con toz do« 
Üente. 

Ordener 4^ ulencioaOt tenia ks ojos datados en 

las losas del suelo. 

*^Señor, aeSor! di|Q! arrastrándose hacia 41, y 
normerespondeia?^ No queréis hablarme?.... qae- 
^ís dejarme morir? — 

Uxia lágrima fM Afoinó i ios cjos del prisionero* 

-^-Etheli ya no íne amas» 
^ , . —Dios mío I exclamó la pobre niña estrecban-- 
do entre sus brazos las rodiUas del prisionero ^ que 
no la amol Dices que ya no te amo.| Ordener?«**Es 
cierto que lo has dicho? 

Ya no me amas | pues me desprecias» 

En el mbmo instante ^arrepintió de haber pro* 
nunciadp aquella palabra cruel, porque fue doloro-* 
slsiiho el acento de Ethel , coando echó sus brazos 
adorados en tomo del cuello, exclamando coa 
xoz sofocada por las lágrimas: 

—Perdóname, Ordener miot perdóname como 
te perdono yo! Yo. despreciarte, Dios mió! — no eres 
tú mi bien, mi mg^llo^ mi idolatría? Díme, hay 
algo en mis palabras que no sea un aníor proif 
fuado i una ac^uiia^io^.ci^a^ hacia ti? Abl tu Jen— 
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Iftu^a^ero me ha hecho mucho daiko,~ Ingrato! 
cuando Yengoli salTarte, (Mener mío » sacrlficán* 
dome por ti! 

—Pero dime, respondió el joven con duliunii 
enjugando con sus labios el llanto de su querida ¿no 
me mostrabas muy poco aprecio proponiéndome para 
rescatar ini vida abandonar á mi dulce Ethel , olvi* 
dar como un irrfame todos mis juramentos y sacrifi* 
car mi amor? — y luego añadió, fijos los q)Q& en 
Sthelr— mi amor, por el que derramo hoy toda mi 
8angre.~ 

Un larg;o gemido precedió á la resp^ji^sta de 
' EtheL 

■ . — -Éscuchame bien , Ordener, y no me azuces; 
Jp.tengo acaso nias valor de lo que era de esperar 
en una pobre mujer. — Desde lo alto de noestm 
torre se ve construir en la plaza de armas el cadal- . 
sp destinado para tL*. Ohl, Orden^l tu np conoces 
cuin horrible cosa es ver prepararse lentamente la 
muerte del que es toda nuestra vida! La condesa de 
Ablefeld, junto á quien e&iaba yo cuando oí pro-r* 
nunciar tu terrible sentencia, ha ido á buscarme al - 
castillo, donde estaba yo con mi padre, y me ha 
preguntado si quería salvarte , ofreciéi^fiome este 
medio odioso.-^ Ordener! era preciso destruir toda 
mi suerte, renunciará tí, perderte para sicraprej 
.dar á otra mi Ordeaeir, toda la felicidad de la abai^ 
donada Ethel', ¿dejarte morir en un suplicio ; m^ 
daban á eleí^ir entrie mi infortunio Y tu Oduer^ 
V te he titubeado.-— 
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Ordener besó coa re$|iíeto la mano de aquel 
ángel, . ^ . » 

— Yo tampoco lilubco, Eiliel; yo sé que no ven- 
dí *ia8 á ofrecerme la vida con la máno de Ulrica de 
Ahlefeld , SI supieras por quc^mucro. 
— Cómo ? íjué misterio?...* 
— Permíteme tener un secreto para t! , querida 
Ethel 5 quiero morir sin que sepas si me debes odio 
ó gratitud j>or mi muerte* 

~ Quieres morir! quieres morir, Ordener! Dios 
miol y no hay duda t y ahora mismo están levan- 
tando el icadalso, y ningún poder búmaiío puede 
salvar á mi Ordener, á quien van á quitar 1^ vida!-^ 
Mira — echa una mirada sobre tu esclava, sobre tu 
compañera , y prométeme , alma mía , escucharme 
sin cólera. Estás bien seguro-responde á tu Etliél co- 
mo á Dios , — de que no podrías ser feliz con esa 
mujer, con esúi Ulrica de Ableféld?.... estás bien se^ 
guro, Ordener? — puede que sea... y lo será — ber— 
mosa, buena, virtuosa... mejor que la desdichada 
por quien mueres.— No vuelvas la cabeza , Orde- 
ner, vida mial lidi es ua noble y tan joven para mo- 
rir en un cadalso! Cuando podrías ir á vivir con 
ella á alguna brillante ciudad, donde nunca mas 
volverías á pensar en el funesto caslillo de Munck- 
bolm! — donde pasarías en paz tu vida sin acordarte 
de mí — porque consiento, Ordener, en que me 
destierres de tu corazón y. aun de tu memoria. — 
Pero vive! déjame sola aquí — déjame — porqvie yo 
sola debo morir* Y~ créeme — cuando sepa qué es- 
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tás en brazos de otra — no tengas cuidado por hÚm*. 
por m( que pronto habré dejado de sufrir!.*. 

No pudo seguir poique las lágrimas ahogaban 
suí voz ; y sia embargo , se leía en sus ojos desola- 
dos el amargo deseo de alcana^r la fatal yietoria 
(jue debía costarie Ja vida, 

Ordener la dijo : -^Etbel , no vuelvan á hablar- 
me as{ ; n6 salgan en este momento de nuestras bo- 
cas mas nombres que el iixyo y el inio, 

' Con que en fiá , repuso Ethel , con que estás 
decidido á morir?— 

— "Ea preciso; iré con alegría al cadalso por. tí; 
iria con horror al altár por cualquiera otra mujer«-« 
ÍNo Selvas á hablarme de eso^ — me afliges y 'me 
ofendes. * ' 

La infeliz lloraba murmurando en su amargu-^ 
ra:— Dios mió l va á morir , y con una muerte in-* 
famej • ' • • " ' ' " 

' £1' teo la respondió con dulce sonrisa : 

Crceme, Ethel; menos infamia hay en mi 
muerte que en esa vida que tú me propones^ 

Y separando entonces los ojos de su afligi<lá 
Eiliel, víó á un anciano vesiido de hábitos eclesiás- 
ticos que permanecia en pié en la sombra , bajo lá 
t^óífiédá dé'lá puerta: -Que qttereÍ3? dijo con as!* 
pere;&a, . 

— -^Señor, aquí be venido con la enviada de la 
cdiidesa dé' Ahl^feld; ño me habéis visto, y estaba es- 
péiráádo éa silencio á qué cayesen vuestros oios.so- 
bre mí. 
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En efecto, Ordener no había visto mas que á ta 
Etliel, y esta^^vieado á Ordener, había olvidado á su 
compañero. 

-^y, continuó el anciano, el ministro encar^ 

gado ~ 

— Os comprendo, dijo el joven ; cstoj pronto* 

El ministro dio un paso hacia él* 

— Dios está piüiito también árocihiros, lujo imo, 

«—Señor ministro, repuso Ordener, vuestro sem- 
blante no me es desconocido: estoy seguro de habe- 
ros visto no sé donde* 

~Yo también os reconozco, hijo mío, respon- 
dió el sacerdote inclinando la cabeza : nos hemo^ 
visto en la torre de Vygla-y ambos probamos aqu^ 
dia cuan poco valen las palabras humanas^ Vos me 
prometisteis el perdón de doce reos desdichados , y 
yo no, creí en vuestra promesa no pi id leudo aditi- 
nar que fuerais lo que sois, el hijo del virey ; y vos, 
señor, que contabais con vuestro poder y con vuesr- 
tro rango al prometérmelo.*..* 

Ordener acabó el pensamiento que no se atrevif 
Atanasio Munder á completar. 

y — Yo no puedo obtener hoy ningún perdón , ni 
tan siquiera el mió; razón tenéis, señor ministro. Np 
respeté al porvenir, y él me ha castigado mostríÍAdo* 
me que su poder es superior al mío. 

£1 ministro bajó la cabeza. 

—Dios es fuerte, dijo. Y luego alzó sus ojos lle- 
nos de dulzura evanjélica sobre Ordener, añadiendo 
~D¡d$ es bueno. . ' 
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' Ordener, de^ues de uñ' bteVe silencio^ esdtamoi 
^Escuchad, señor ministro, quiero Cumpliros 
la promesa que os hice en la torre de V3rgla.-Cuán- 
do yo muiEn'a , id á Berghem á ver á'mi i^adre , al 
virejr de Noruega , y decidle que la última merced 
que le pide su (lijo es el perdón de vuisstros doce 
protejidos. Estoy seguro de íjfiie os lo eoncedérá. ' 

Una lágrima de teraura humedeció el venera- 
ble rostro de Atanasio. 

— Hijo mió , preciso es que llenen ahora yueftfrá 
alma knuy nobles pensamientos, para que podáis en 
este trance terrible olvidar icon valor vuestra propia 
suerte, y pensar con bondad en la dolos otros. Por-* 
que he oido vuestras palabras ; y aunque culpo en 
días loa peligrosos esoesos de nna pasión humánii» 
me han conmovido ,hijo mió , profundamente. Ahora 
digo yo paíni mí : ^Unde sedas? G>mo es posible 
qne un hombre que tan bien conoce la verdadera ^ 
justicia se haya mancillado con el crimen porque va 
i morir. 

Padre mió, no se lo he dicho á erté ángel y 

tampoco puedo decíroslo á vos; pero creed qne la 
cansa de mí tnnerte no es un crimen» 

--Como? esplicaos, hijo mió* 

—Es inútil, respondió el joven con firmeza. De- 
jadme llevar al flepnlclro el secreto de mi muerte. 

-^Kste joven no puede ser culpable, müMiuré 
el ministro. Sacó entonces del seno un crucifijo ne- 
gro que colocó sobre una especie de altar grosera- 
mente formado oi^n una losa de granito animada á 
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la pared l^meda de, ia pi^ision , puso jm^Oi al onici-' 
fijo una I^mparita de l^erro eiH^ndida que Hevaba 
consigo y uoa biblia abierta. 

—Hijo iñio 4 rez^d y meditad ; den<ci|;,4e nlgOt 
lias ho^s volveré.-* Vamos V a3adi¿ dirijiéndose á 
Ethel que durante toda la coa versación de Ordener 
y de Atimasio había guardi^lti un silfsacio profiui«<- 
do , fueraa es dejar al prisionero. El tiempo pasa. 

Levantóse Ethel radíente y serena; upa, espreslon 
¿ivina inflamaba sus miradas:, -^nor ^^iniitro^ dijo» 
todavía no puedo seguin»: es'j^reciso antes deis 
]ia bendición nupcial á ]Exhel Schvimackpry á &vip^ 
pp^0rd^per.G4»ldeple1r• , , 

Y< luego dirigiéndose á su amante: -Sí fueran 
aun, le dijo, poderoso , libr§ y feliz, Ordener^ miOf 
lloraría y separaría del .tuyo mi fatal.^destinarPe^ 
ro ahora, que no temes el contagio de mi infortu- 
nio.; que estas, como yo, cautivo, infamado , opri- 
mido ; ahora que vas á. morir vengo á ti con la esk 
])eranza de' que te dignarás al menos , Ordener, se* 
ñor mío ,^ permiiir á la que §qlo hubij&ra podido ser 
la compañera de tu vida^ que aeá la cooipañera de 
tu muerte,., ¿por queme amas bastante, no es ver- 
dad, para no dudar ni por un momentq de que yo 
moriré al nusmo tiempo que táí 

Cayó el reo á sus pies, y besó el borde de su 
'íaida. 

— ^Vos, anciano, prosiguió, vos seréis- p|u^ pa-' 
sotros, familias y padres ; este calabozo será el tem- 
plo) esta piedra, el al^. \4<iuí tenéis mi aqitto; -»ya 
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cutanuMi.de rodillas delante del Seftor, 7. drffiBle de 

vos. padQosvupstraj^iidiciou y leed )^s;^taápala«v 
bras que vap 4 lUMC á Etbel Schumaf Iw «r-r 
dener Guldenlew, $u s^or. 

. Y.aoibo^ ^rrodillaroo del^ole ckl. sacerdote 
c[ue los coD^nyiUU oon una admix^oíoii Uena é$ 
mansedumbre profunda. 

¡Cüin9, ^lyos mios! ¿qué hacéis? 

-r .Padre 9110, dijo ^tl^el; 4 !*«WOi uije; Diot 
y la muerte nos esperan. 

. Se l^all^n á vcce^ eii vida iiifpiracipiA^ irre- 
$iist|bíe((y yoluntfidfs» á^que involuntariaoieptl» oed#r 
mos como si hu|3Íera (^n ellas algo rúas que liu ma- 
llas voluntades. El saqerdoie alzó lps .(|io^ .al. cielo 
siispiraiidq. . - . . 

— ¡El sciior me perdone si es culpable mi con* 
diq^ei^jleacia \*^^ Ps amáis., bijos mios , . jra os 
queda muy poeo tiempo para amaros ea la. tierra; 
no creo faltar á mis santos deberes l^jtimando 
7uej(tfQ^mor. . 

CAehr6&e la dulce y grave ceremonia. Levan-» 
^ároD^e los dqs pnaa;cs , i)ionuiic¡ada la , ultima 
bendición del sacerdote : ya eran eaposqs. 

Brillaba en el semblante de Ordener una ale-* 
gi;ia dolorosa ,,coiuo si empezara á sentir la amai - 
góra de la muerte , ahora que gustaba la feUcida4 
de la vida: las (acciones de su compañiera^eran en 
aquel momento sublimes de nobleza y de sencillez: 
parecía fpaodesta ooisip jiua virjen y altiva copa una 
leciga casada./ ; . u,.., , 
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— Escúchame , Ordener mió , le dijo : ¿ verdad 
que ahora el morir es una felicidad para QOjWtrod, 
pues que no podía reunimos la muerte? 

— Tú no sabes lo que yo haré, amigo mío; me 
pondré en la ventana de la torre de modo que pue* 
da verte subir al cadalso , á fin de que nuestras 
dos ahnas vuelea juntas al cielo. Si espiro antes de 
que caiga la hacha» te esperaré, porque ya somos 
esposos, Ordener mío, y esta misma noclie será el 
sepulcro nuestro lecho nupcial. 

Estrechóla el joven sobre su ardiente ooraion, y 
no pudo prontfndar mas que estas palabras que 
eran la expresión de toda su existencia: 

=:¡ Ethel ! ¿con que eres mía? 
—-Hijos mtos, dijo la voz eoternecida del capellán, 
decios adiós. — Ya es tiempo* 

— I Ah! exclamó Ethel ; pero un momento dei^ 
pues recobró toda su fuerza de ángel, y se proster- 
nó delante del reo. 

~ Adiós querido Ordener: Señor, dadme vues- 
tra bendición. 

Hízolo asi el prisionero y se volvió lu^ para 
saludar al venerable Atanasio Munder: el andana 
estaba igualmente arrodillado delante de él» 

—-¿Qué esperáis, padre mió? preguntó atónito 
Ordener. 

Miróle el anciano con humildad y dulzura: 
-^Vuestra bendición, hijo mió* 
-—Bendígaos el cielo y os dé todas lasfelicida-* 
des que dan vuestras bendiciones á vuestros her- 



manos los demás hombres, respoadio pfdoacr coa 
aceatQ patético y solemne. 

Pronto oyó la bóveda sapalcnil lat dltímas pa- 
labras de des[)ed¡da y los úl Limos besos ; pronto se 
cerraron con estruendo los duros cerraÍMi y la 
puerta de hierro separó 



que iban á morirá des|mei de haberse citado para 
la eleraidaifi... 
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Qn ¡en me (Itere vivo ó muertp; 

á Lilis Pérez, le daré 
ekí mil escudos.... 

Cai.di:b.o«. — Lzus Peres , tigalLgo, 



- — Baron Voelhann , coronel de los arcabaccros 
xle MiiiíchJvolm, ¿Guáido viiealFos soldatlos es él^iic 
ha peleado > bajo vuestras órdenes en el Pilar Negro 
y hecho prisionero al famoso Han de Islaiiuia? De- 
cid su nombi-e al tribunal á {iw do que reciba los 
mil escudos ideales , prometidos por el gobierno. 

Asi hahla al coronel de los ar(;al)ucerüs el pre- 
sidente del tribunal. Este está reunido en sesión so- 
lemne, poKjiie scgnn la antigua costumbre de No- 
ruega , los jueces que fallan sin apelación , deben 
■permanecer en su süla hasta qme so ejecute la sen- 
tencia que han pronunciado. Delante de ellos esta 
-el gigante con la cuerda al pescuezo que debes os— 
tenerle dentro de algunas horas. 

El coronel sentado á la mesa del secretario ín- 
timo, se jxjne en pié y saluda al tribunal y al 

obispo que ha vuelto á ocupar su trono. 

— Señores jaeces , el soldado que ha cojido á 
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Ban (le IsUmlia está en cslc.ceeitito; llámase 
ric Belfast, segundo sltcabaMo^ de pdi rejiiiiimio»J 
«—"Venga pues, diji) el |^)reiideiile , á recibir la 
MO(»Dj[ietiia proinetida. ' . .' / i*- >,. ;:. ^ • 
' ¡Un jétea.ioldad6v^v86tTdo con anifbrmedie aroañ 
buoepo de Munckholin, se presen)ó ^ute el tribi^nal* 
'«-^.¿Séis «o9 tWio Belfasi? pregpntó el]f»efiin 

(lente, --'í'^ Ti.,n 

Pár la gvacia de Dio^. ' = ' f . ' 
' 'Míí^\§ if«ís quien, ha ImqIm» ipiiádneroc á^ibiiidi 

^ Sí y con :k .ayudai de Jiau; 
sidenle. . 1 i <.-.,.rj -/ íÍo íj«/>np 

Poso un algiitcU iobref^)lt'l»MI;mv cilQrnf^r la- 
tego do dineco^ • * 1' / • . -.L ; •: ' *> 

Islandia ? preguntó el ¡presidíQíJte; ^«iíla^^Q j^ligír» 

iganle oon-la^nkaaq; i^v* - m)) v ei»'-';: '• ■i n.'l ■ 

«4^ Mejoir-mn^eia ^>d'Oiiei^il»i4e/Tb:}M9dj| 
CaUÍ(i) que el deHattde.lskndia, s/dxxQV pretii^nte; 
pera^v^ po» bi'giavi^'dq muá BeHhg^^iínf ú üéi^ 
de^blmdla efitt eh>a!^uhá partes,; Mfp^0^j|ei:inaft 
qi4e en el cuerpo de» ese dqnu>nioii?plai><^l. i ; • ' í - . 

te. He aquí los mil escudos prometidos por^fejirífl^- 

Acercábase ya el soldado pniapiáaddtiiiiPti9»li4-r 
^9 ^ ttnÜHli^aAwfndp se M¥> yw V^Wi 1» 

♦ 

^1} i^auana» ' > ¿ 
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chüdunibre: — Arcabuccpo de Mutickliolm, tú nó 
has! eojido á lian de Isiandia I 

' —Por vida de todos los bienaventurados diablos! 
csclamó el soldado volviendo la cabeza: no soy due* 
ftó'tnas qué de mi pipa y de este momento en que 
estoy hablando ; [)oro prometo dar diez mil escu— 
dos'da oro al que eso acaba.de decir ú .es bombee 
para probarlo. 

Y cruzando los brazos paseó una mirada de con- 
fianza sobre el audiiorio* — Ea! salga adelante el 
guapo que acaba de decirlo. 

- r-Yo soy 1 dijo un liombre de pequeña estatura, 
que se abrió paso entre la muchedumbre. 

' firte nuevo personaje estaba embozado en una 
eslera de junco y de piel de ternera juaiiua^ traje 
habitual de los groenlandeses que caia en torno de 
su cuerpo como el techo cónico de «na choza. Su 
barba era negra , y foscos cabellos del mismo color 
ocultaban su rostro en el que era veitladeramenie 
liorrilde lo [>oco que se vcia. Llevaba metidas las 
manos y i)razos entre los pliegues de la e&tenú 

— Ah I tú por aquí ? dije el soldado iccliando una 
carcajada. ¿Y quién te parece á lí, chico mío, que 
ha tenido el honor d^ prender & ese diabólico gi- 
gante^ 

Meneó la cal)€za el enano, y dijo con una espe- 
cie de maliciosa sonrisa : Yo 1 . . ; 

Creyó el barón Yasthaun en aqitel inomeino re- 
conocer en aquel hombre singular al ente misterio- 
tío que le notició eu Skongen la Ucgadí^ de los re-* 
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b^Ued^^ el cáoeiUer Ahleíeid , al huái¡)cd de la rui- 
na d^j^Aditr-T^tfl Mctetaario iniima á cierto mibM» 
Ae OelnuB que lleraba una estera oonto aquella j 

le ilidjbó^ la g:uarida de Uaa de Islandia. Pero 
oooio vod^ iw»$ estabao sépasado^ tteipudiéraÉ ap-^ 

mimicarse 8u impresión fugiliva que pronto 

sipó^ á yist^ de la^ difereiicias.de traje y. de fafioior 

nea de aquel hombre estraordinario. - 

— Con que eres tú? respondió irónleawicatc el 
soldadoi ~A Ofoi'Scr por. tu da foca dfriGcúsa- 
kuidla , CNneerio^al ver ka ojos queinie^cfaa» qüéiTanu 
olr^ poauo tua grotesco como uno que se a| Amovió ,t 
arnHamie' cw^orra en el Spladje»! hará omo ulaoa 
quioee dias:— el dia ^Qk ^fO0 Hoyaron «el oadiver 
del minero Gilí SladtM««. , » , . 

. ' -^i&UlfQtadtHBtemuiipió el enano fOon^.ua ca- 
tremeci miento involuntario. ' * 

Sí , Gilí Stadt , prosiguió el soldado con iu- 
dUbi^oeia^.el.amante pacato d^ una n^aehaich^ que 
era la querida de uno de qiis compañeros , y. pojr la 
cual se ma^ó como ua l^orric<3u. * ; 

El'eaano'dijo.cpQ- vQ^jsomWíai 

iSü estaba laiiibícn cu el S¿j1<^<^Í^^^ ^ cueip^ 
de un oficial de tu regimien^? . , i a 

. masini menos ^cooio que nunca. s^ me.ol- 
vltUinl ese dia cu que por liabcr vuelto tarde á 

Munckholnt » e^uvo á, pique . de sef 4^gn^4o<vrr 
Aquel oficial era el capitán Dispolsen. / .. ,. 

Al oir este nombre , púsose eu pie el sectelano 
íntimo» ' , , . 



^^Es(os dos individuos abusaa de la paciencia 
tlci tribunal , y 8U|>lícaiiioa al^ señor {iresid^^te qne 
ponga termino á ese coloqiiia inútil. 

--Por el hoaor de mi Caiú que asi io deseo Jf^o,. 
dijo Torio Belfast ^, co» tal que vüestras corlesfas tne^ 
adjudicjueii los mil escudos prometidos por la cabe- 
na de Han » porque yo soy el que le cogido pri-*. 
sionero. 

— Mientes! esclamó el enano. 

Miserable I ctijo el toldado echando mano i 
su sable ; da. gracias á Dios de que estártios delante^ 
de la justicia en presetici^L de ta cual debe un sol-, 
dado , aun cuando sea nada menos que fodo tui 
arcaljiicero de Manckhólm, estar desarmado como, 
un gallo viejo, porque siao.«.* 

— A mi me pertenece, dijo el enano oonfiríal-^ 
dad, esc dinero, porqué á na ser por mí no estaría, 
aquí Han de Islandia. 

Furioso el soldado juró que él era ,quien había 
cojido á Han de Islandia, cuando derrirado en ét 
campo de batalla » empezaba á abrk los ojós. 

—Puede ser muy bien, dijo su adversario que- 
tú le hayas cogido; pero yo le herí en k cabeza,, y 
á no ser por esto , AO hubieras tu podido cogerle 
prisionero ; luego los mil escudos me pertenecen. 

Es falso, replicó el soldada; quien le hiriji 
fue un demonio vestido de pides de animales. 

— Yo fui I 
—No, no. 

Impuso silencio el presidente á las dos partes, 



j luegp preguntando de mero (K^rcM^^lfcpihftMi^ 
$i,era ea efecto Torio OeifasL.qiM^f|;^h^if^/tcg[^a á 
Han de Islandia, declaró, oida su respu<^ f^^jmf)» 
liva, que la recompensa pei;teaecia al sol4adQ^ 

Reckinoi^a diente&.el eoaop jr )4gPiiió L}s^ fna-* 
noB ávidámeine el arcabucero para recibir ^j^%q0^ 
, " Alto ahí ! dijo el enano. - — Seuar_ presidente^ 

Bo perumce.^mas qp»e a¡^./({^íf^Qg^^i[ í^ 

El eiiaip se.-volitió al gíganie^ . ^ : • ^ ^.j 
— Este hombre no es Han de Islandia. \uii 
Ua7imsiiiu})o de a«(Mplm> corrjó ju^St^f^cU ti^ sa* 
III. El presidente y el se|;^|BtaxÍP .inM(ao s^ ^i^b^- 
ea sus sillones. .r 
' ^No^' .nepitio co^ m&jfá et eaaue » estr dinero v 

no pertenece al arcahucrro iiialdiLo do iMunckliü}ii|j^. 
porque este hombre, no es Han de Isiandia*.. . ¡ 
^ ^^^^abardem.^, djjp el presidente^ quje,..6^ lie-»- 
^u á ese energumeao c^ae ha perdido d seso. 

, ELobispo^levaató hyw.^ríevxoíxaxpm d respefa^ 
ble presidente que le haga obserrar que ae. puede^ 
quUándolc Jík jp^labraá est;e.Jbophre,Tp^ 1^ ta- 
bla iLesa^l^^jou bajo Jo$ pic»'d^)L xfdo ^que está pjp^ 
senté. Pido por, el copHr^Hfip que eontiníité. oenj^ 
iVontacion^ t , ■ . . 

7— Eevei!!en4o, obispo, él tribl^lal vá 4 satisface-»' 
ros, res¡)ondip el presidente; y dirijiéndosc al gigan- 
te: «^liabei^ declarado ser ttap, áp (sUin^ia jcon- 
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lírmaié dcLuite de ki muerte vuestra decIaracSon? 
' £1 reo respondió*— conlurou) í^* flOj Sbufe 

-^Ya lo oís , señor obispa. . 
' Et eoúña déciá al memo tiempo que et preri^ 

' -Mientes, montañés de ,K.ole I.-- Mientes ¡Hb- 
^obsífiáéft en liévár úii nombre ipté té pcásá dema-*^ 
TOídel;- aéuéfdkte de que ya en o^a ocasión te ha 
sido funesto. 

~To soy Han de Kíipstadur, en Ishíndia , re^ 
pitió el gigante , clavados los ojos, eni el seateldúa. 
intimo* 

' Aeerofised enano ét8oldádo<deMtiii<£hohnque^. 

como todo e^ auditorio « observaba con curiosidad; 
aquella escena. 

— Monta&& de Kole,, dicen que Han de Islándi» 
bebé sangre humana; — si lo eres bébela. — Ac^ui 
la tienes» ' 

Y apenas pronunció estas palabras cnandb|, de-» 
sembozándose de repente , bundió su puñal en el¿ 
corazón deLarcabilcero , j arrojó el cadáver á los 
pies del gigante. 

Prorumpió todo et auditorio» en un ^i^ilfC^ de 
tepanto y de horrOk^ los mismos soldados que- cus- 
todiaban al gigante TCtrocedieron'^involiHitarianaen* 
te. Pronto como el relámpago,, lanzóse el enano-scH 
l)re el montañés , y dándole otra cuchillada en tal 
cabeza, hízole caer sobre el cuerpo del soldado. £a* 
iQDce», quitándose h capa desestera , m caballera, 
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postiza y 811 barba negra, mostró sus fornidos nucm- 
bm, asquerosamente cubiertos de pí^ks de fieias^ 
y nn rostro que in»|»vé aun mas honor á ks cir-* 

cuGkstantes que el puáal ensangreatado , cu^a boj^ 
deraba goteando sanprt sobre tuí eabéaa* 

«^Dónde está Ran de Iglandia, señores jueces? 

~SoI(ladíB! prended á ese monstruo l gríló 
atenñdo ei pre8i<knte« . 

Arrojó el baadido su puñal dcsdu?íosamenfer~ 
Ya me es inútil, dijo, sí no hay aqui ma»arca^oe^ 
ros de Monekfaolm. ' • ^ ' j 

Esto diciendo^ entreg<^ sin resistencia á los 
nkbdideüoé y á los afqneroe que le rodeaban « fie^ 
{Mirándose á sitiarle eomb una placa fiiertei 'Ataron 
al monstruo en el banco de los acusados, y llevá-^ 
ronse en lüaa Ktéra á fes doe victimas» nña de .las 

•cuales, el monta ñcs, respiraba todaría. 

Imposible seria pintar los difereatcs movimiei>* 
fos'de tierror, de asombra y de indsgMoion ipie tiji^ 
taron, durante esta horrible esceoa, al pueblo, á los 
guardias y á los jueces. Luego que tomó su asiento 
en el banco fistai el bandida sereno é impasible, . el 
sentimietito de la curiosidad impuso silencio á cual- 
quier. otra impresión > y la atención restableció la 
calma. - ^ 

El venerable obispo se pusO en pié: - 

•^Señores jaeces, dijo^..;. 

El bandidi le interrumpió t 
^ — Obispo de Droniheiü», yo soy Han de islau- 
dia». con que es inútil defenderme. 
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Et secretario íntimo se puso en pie i * 

—Noble presidoiito 

£1 mónstruo le cortó, k fMilabrá:, 

-•-Secretario íntimo^ yo soy Haa de Mandia, 
con que es luuXii acusarme. 

Entonces, metidos en saligre los pies , paseó su- 
mirada íei üz é insolente sobre el tribunal , los ar— 
q,ueros y la mucliadiunbre, y casi parecía que to>-* 
dos. aquellos hombres palpitaban de terror á vista 
de aquel otiio Uomi)re di^sarmada, solo y cubicrio 
de cadenas. 

•"^Esbuchad, jueces, y no esperéis de mi largas^ 
palabías. Yo soy. eV demonio de Kiipstadui'^.kni in^-r 
dre es la vieja Islandia, 1a isla.de los volcanes » que 
no formaba en otro t¡eni|X) mas que una montaña, 
y que fue aplastada por la mano de un gigante que 
se apoyó sobre su» cima al caer del cielo^^ No nece» 
sito, hablaros de mí; yo soy el descendiente de In— 
goUb*el Estermiaador y el heredero de su espíritu^ 
Mas asesinatos he cometido y mas incendios he cau-^ 
sado yo solo que sentencias inicuas habéis pronun- 
ciado todos juntos, vosotros en vuestra vida*. Tengo, 
ademas algunos secretos- comunes con el cánciller 
Aldcfeld. — Yo bebería con delicia toda la sangre 
que corre por vuestras venas. Mi naturaleza- es 
aborrecer á los hombres, y mi misión en el niündo 
hacerlos daño. Coronel de los arcabuceros de Munc- 
kholm , yo fui quien te dio parte de que loS mine- 
ros pasarían por cl Pilar Negro, seguro de que ma- 
tarías á muchos hombres en aquellas malditas gar-* 
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gantag; yo lie aaiqüilada á pefia7X)s uti batallón de 
Xa regimiento, por. veiigar á iiú — ^Abora^ 
jueces , mi bijo ha 'máéttú .y yo Teogo lÉnAien á 
biL>car ia mueiíte.. El alma do Itigolfo me peso^ poi- 
que la llevo yo soloijioo podré traiiagiiUnfiU á uft 
iMtedm^eitoy hácla dé k.nida, pórque J^a m pue^ 
de servir de ejemplo y de lección á un fiuccesor. Ya 
Ipe bebido iiÉMuiteJsaltifrc; ya no ^iigo aedir^ Ahon 
ra^ aquC «fitfoy; podéis beber la fnia* ' * . - 

Calló y. y todas las xoces repitáeroa fi<Krdtaipm(t 
wla lUMide tua horr¡Us8.{lftlabNts. . 

. El obispo le dijo: — Hijo raio, con qué intención 
Ittbeis cometido tántoa. cijíoaueá^s ? 

Bi battjdidoiereek&'á míc:*^ Te juco 4 Idmi^ 
reverendo obispo, que no fué , como lu compañero 
el obispo de Borglum , con inténpioQ da olirif ite«f 
^éhbo Lo'lisde fusr i^Iibacioti DáDosaL 
" -T-rDips no reside siempre en todos sus minis-^ 
iróBí rapQiidió • humidtinénto el aanio eBeferdote^ 
f^ffeiftttURÜtiánBe, y yo quioScsa pod^ defim<4 

' «r^Ttt imBMuáA píxide, el tiettipeb*^yete á 

bttscar á tu otro compañero el obispo de Scalhot, 
en Islaodia. Cosa estrana será , por el alma de In-^ 
golfo, qjoe diofli'obíspúft hayaa <Miidttdo de mi tida, 

(i) Refieren algunos cronIstAs que en i5i5 se hizo fa-> 
RMyfo por io* UtrocintM y eorrorÍM -un obispo de Borglum. Di' 
cese qa« pSftba á alfimoi púrUM que nfiistaban las eostet ds 
U IfMfgt* {Nota dil AtUof,) 
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el uno janto á mi euna, el otro junta á mi sepul* 
cr<x — Obispo, eres un poi:)re tonto*. 
—Hijo mío ¿^creéis en Dios? ^ 

—-Y por qué no? quiero (|ue haya un £Ho& 
para tener el g^isto de blasfemar» : ' .• . 

—Teneos, infeliz,- irais i morir y no besáis Io& 

pies de Jesucristo!! 

Han de Islandia se encajió> de hombros* '■ ' . 

—Si lo hiciera, habia de ser como el gendarma 
Rol!, que derribó al rey al besarle el pié» 

El obispo volvió á sentavse, profundamente aOi-* 
giao* 

— Ea, jueces, prosiguió Han de Islandia, qué es-* 
peraÁs? Si yo estuviera en viiestro lugar y vosotros 
en el mió, no os haria esperar tanto tiempo la seur^ 
lencia de muerte. . . 

Retiróse el tribunah después de una breve ddi-* 
beracion, volvió á abrirse la audiencia, y el presi- 
dente leyó en. alta voz una sentencia que, según, las 
fórmulas, condenaba á Han de Islandia á ser ahor^ 

cado por el pescuezo hasta que muerto quedara. 

— Bravo, dijo el bandido. Canciller Ablefeld» 
bastantes notidas tuyas me sé yo para hacerle ob- 
tener otra tanto: — pero vive, pues que haces daño 
á los hombres. — Vamos; lo que es ahora, ya estoy 
seguro de no ir al Nysthicm (i). 

Mandó el secretario íntimo á los soldados que 

(i.) Según 1.15 rreeri(:ia'+ populares, el Ny'sthiern era cLía— 
fiemo de 1^ ^ue mori&jíi- cl« euicriuedadcs ó de vejez. 
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te lo Uevanm , que le encerrasen en k tom del 

Lfon ele Slcsvi¿j , mientras se le preparaba un ca- 
labozo -doade esperara la ejecución de su senten- 
cia , en el eaartel de ioé aróabaceros de Muñe ^ 
kholm. 

-—En ei cuartel de los arcabuceroa de Munc- 
kholt - repitió el minstruo con una alegría de 
tigre. . 
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Y coroo el cadáver de Poncc de Lcon, 
que se había quedado jxinto á la fuente, 
«staba muy desfigurado por el sol » los 
•noros 4e las Alpujarras st apoderaroa 
de ¿If y se lo llevaron á Granada* 
K. II. JCl eauího «fe OchtUL 

Antes amanecer el dia en que estamos ya muy 
entrados » en la hora misma en que se pronunciaba 
en Munckliolni la sentencia de Oidener, el nuevo 
conserje dci Spladjest de Drontlieim, el antiguo te* 
iiicnte y el sucesor actual de Denigno Spíagudr>% 
OgIy¿n¿;lap en fin fac ele súbilo dcsperlado cii 6U 
pobre leclio por varios golpes que resonaban con 
estruendo en la puerta del edificio. Levantóse ro- 
íunfunaiido , eojió su lámpara de cobre, cuyo dé- 
bil resplandor hería sus ojos adormilados, y lúe 
echando pestes contra la humedad de la sala de los 
muertos, á abrir á los que tan iutempeslivaiiienle 
acababan de arrancarle á las dulzuras del sueño» 

Eran los que llamaban unos pescadores del la^ 
go de Sparbo, que traían en una litera cubierta de 
juncos, de algas y de Icgamo de los pantanos, un 
cadáver hallado por ellos en las aguas del lago. 



Digitized by Google 



'■ ' 'BepositarM^ so carga en el tntíempr d¿l| fdncAit^ 
«dificio , y Oglypigláp les iltó*tta reoibo dol'iiimr* 
lo., á ña de que pudieaen reclamar su I^ccoQQ|KlMl• 
, Xiucgo que se quedó cbloien d Spiádjest', empe- 
zó Á desnudar el cádavcr, que era por cierto mxiy 
fyaiáble|)or lo largo y pon iu ñaco* El prkuer objeto 
que se presentó á «ii ví^^ .apeuiaii Ifasfao levftiitádo 
el ¡iudario que le cubría , íuc una cnurmc peluca, 
, ^*>Eüi verdad, d^o para si^-ocJeio, q^ie e&ia pdu* 
<!a>4krfofikia;estraiijera £a.í»si(^ ya porMnk mag- 
nos como que era la üe agiiel jóv.en elegante 
ft»Mkcéñ*0éL jíam%i prosi||uÍ€ iooiilrauáiidba .sus ope^a^ 
ciones^ pul^ie$tas ^n):bí$ifaotáa del pobre. postiUto' 
Gramfi^r^. i qué diablos quiese : decir todo esto ?.... 
£i ira jei negrfoí completo 4*^1 pijdíesor SjngvgmAstx^ 
aquel viejo sabijon^ que seáhogó bacef»coi.^)aiofi 
es, pajar ráco que i^ué coa. los .dje^pojios deiodos 
lAÍ»«ant%ÜteÍCI>l|O0Ídoi¿ ' y .u/:: 1 

ExdmiáóéieKiiáineme, ¿ lai de la Jinfifiata Id 
rostra dei muento auqqup. inút iUiien te, porque las 
£acáotm.<, ya-deaoMPtkicalMii babiAo ptsfdjdQ «tt Ibiv 
ma y su culor. llíjgiüiiüle muy bien tótlos los Ijolr- 
sillos^ dalos qaei.alBk€Ó'ii3guno3 pcrgjtauuos viojof, . 
4nipte^a(adi>s ds agoá y.ihímdú Ug0ii^(>4Á\mpiólps 
^uidadoeaBiciite con 'su luaudi! db cuci o, y logíxj leer 
sebee Jimo de. ellos edas palal^rasriacobaruate&.y iiie|- 
dio borradas:—» -^dbeíQkf Sajón ei ígráSMkMcio^ 
í«Awigirim obis|io de IlolqDá.-r- No bay cu Naruc- 

'«^a fjj^s^que dos cóndádU^t^i'^ig y iarkbérg^ y. 

-una baioníal.—SÓló eil Sbwberg se^^^^ siti- 
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«ñas de plata; imao y asfaltos , solo en Sund-moer; 
«amatistas, solo en Guldbranshal^ calcedonias^ aga* 
.«tas y jasjx; ; eu las islas Fa-roer — En Nouwbiva, 
«en años de hambre , los hombres se comen a sus 
«mugeres y & sus hijo8.^Thormodo Torfoeus ; Ys* 
«leif , obiiq)0 de Scalholt , primer hisloriador isiau- 
«dés. — Mercurio jugó al aljedrez con la lona y la 
«p^anó la septuagésima segunda parte del día.—» 
«Malhslorm, abismo. — IJirundo, iurudo. — Gceron^ 
«garbanzo ; gloria , — Frode el sabio— Odin idonstil* 
««taba la cabeza de Mim«r, sábio (Mahoma y su j>a- 
«lomo , Sertorio y su cierva) — Cuanto mas el 
«lo.... menos cantidad contiene de g¡pso'^•• 

~ Sobre que apenas puedo creer lo que estoy 
viendo con mis propios ojosl — ^Esca es la letra de mi 
antiguo amo Benigno Spiagudryf... > • - ' 

Eulonces , examinando de nuevo ai cadáver re- 
conoció las largas manos, los raros cabellos^ y todo 
el cuerpo singular en fin , del desdichado Benigno. 

— No sin fundamento , dyo ¡mra sí meneando la 
cabeza ^ han lanzado contra él una acusación de sa» 
crilegio y nigromancia: el diablo so le ha llevado 
para ahogarle en el Sparlx). — Para que se vea lo 
que somos 2 quien hubiera dicho que el doctor Spia- 
gudry, después de Iiaher hospcílado por tanlo tiem*- 
{)o á los otros eu esta posada de muertos, cudria 
él también á ser huésped en ollá! — 

Levanió el enano lapon íilósolo el cuerpo para 
colocarle sobre una de las . seis losas de grani- 
to» cuando advirtió que pendía del pescuezo d^^I 
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maertQ en uaa correa da cuerq un oJbJ^ta pesado. 

*>«»Será 8Ía dudu , murniuró entre dientes « lá 
piedra con que le precipitó el demonio í^n el lago* 

Pero se engañaba ; a^uél objeto era un cofreci- 
llo de hierro I sobre tí coal /"tirándole de cercft 
después de haberle limpiado muy bien^TÍó una an* 
cha cerradura &i forma de escudokv 

^Algua secreto Infernal debe haber en esta cft» 
ja , dijo para sú cipote; éste hombre era sacrilego 
jr brujo. Llevemos esta caja á casa del señor obispo;- 
puede ijue hajra dentro de ella algjin diablillo» 

Entonces y desatándola del cadáver, que colocó 
en la sala de la exposición mortuoria ^ salió á toda 
prisa encaminándose al palacio episcopal, y mur- 
mura ud o entre dientes algunas oraciones coiiira el 
^paatab^ (^|r^Ulp(^u&ileviU)a^.f,,e4 la mano.- 
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••pinta infernal ? 2 (^a¿ deowmo tiemble 
te atomciite? Bliiéilrftnie el tcnplMaUe 
enemigo que more en tu eorABoa. 



Han de hhndia y Schttniaek«r están en la mis-* 
ma sala de la torre de Slesvig. El excanciller ab— 
suelto se pasea con leotos pasos, cubiertos los ojos 
de amargas lágrimas; el bandido sentenciado á 
muerte ne en sus cadenas, rodeado de gna rd 

Los dos prisioneros se observaron por largo ra— * 
to en silencio » como si ¡)or instinfo se reconocieran 
mutuamente enemigos uno y otro de los hombres. 

— ¿Quién eres? preguntó al fin el excanciller 
al monstruo. 

—Te diré mi nombre « repaso el otro, para 
hacerte huir. Soy Han delslandia* 

Schumacker se acercó á él. 

— ¡ Toma esa mano t le dijo. 

~¿Qttieres que la devore? 
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r ~ Han de lalandia, repaao Sdmmackjr, le amo 

porque aborreces á los hombres. 
— Por eso le aborrejico jro, 

— Esoucba , yo aborro^ á los hombres eomo 
los aborreces tú , porque les be hecho bien y ellos 

{Ue haa hecho mal, 

-^Tú no los aborreces pomo yq; yo los abones- 
eo por que me ban hedía bien , y yo lee he hecho 
mal. 

Estremecióse Scbumacker al ver Jas miradas que 
le echaba el mouslruo; á pesar de todos sus e^ 

iucr;¿oí>, su alma po podía 6Ím|^Ú2ar coa aquella 
alfflA* 

•^(«ei^olamó, aborrezco á los hombres porque 
son malos, ingratos , crueles. Yo les debo todas las 
desgracias de mí vida. 

— Taoto mejor; yo Ies be delndo toda la feli- 
cidad de la mía. 

m 

~ ¿Qué felicidad ? 

—La felicidad de sentir entre mis dientes carnes 
palpitao^^ f de regalar mi ^rdieute bpca coa ca- 
liente sangre; el deleite de romper criaturas Tiyat 

contra las puntas de los peu ascos, y de oír el gri- 
to de la victima mellado al estallido de los miem- ' 
bros destrocados. Estos spn los plac^re^ que me 

han procurado ios hombres. 

Retrocedió ScbumacJ^er aterrado delante del 
mónstroo á quien se babia acercado casi con el or- 
gullo tic parecerse á el. Lleno de vergüenza, ocultó 
con ambas .manos su rostro venerable , porque sus 
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ojos estaban Ueaos de lágrimas de mdfgoacioií'^iia 
contra ia especie humana , sino contra si mismos 

Su corazón noble y generoso empezaba á estreme- 
cerse del odio que profesaba á los hombres hacia 
tantos años, viéndole reproducido en el corazoa 
Han de Islandia como en un horrible espejo. 

— Enemigo de los hombres , dijo el monstruo 
riéndose, te atreves ahora á blasonar de parecería 

' /O 

amif 

Tembló el anciano con un estremecimiento in** 
\olantario**^'^¡Dios mió! mas quisiera amarlos que 
aborrecerlos como los aborreces tú! 

Llegaron en esto los soldados para llevarse al' 
monstruo á un calabozo mas seguro. Schumacker 
pensativo quedó solo en la torre cioudo uo habiaya 
ningún enemigo de los hombres^ 
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Cii^nilo el m.iio roe ©spia 
^me liareis , Se/Sor, que c«úg% «atrc sas nanos? 
éi lu lenda rcmpí* * - ' ' ' ' ' 



Lft bora ftítal 6ra Ikgslda; ya Od teladelaol 

mas que lt\ mitad de sii disco eociina drl hui l/ontc. 
Se liahian doblado las guardias en toda la íortalea&a. 
de MuQckholm adelanté de todas las paeitas paseá-^ 

hansc silenciosos y-sombríos los ceminelas. El ru— 
mor de 'la ciudad llegaba mas tumultuoso.y S9aoro ' 
á las tnstéá^ térrés del v;á((tillo ^ en el^oal se adrer* 
lia también lina oonrusion extraordinaria. Oía-e en 
todos im^'p^l ios el lúgubre son de los tambores des-* 
templados y cubiertos de segro erespoñ; eL^c»-* 
fi(m d<' l i torre baja tronaba de tiempo en tiem- 
po | ia. eaortne eampana de la torre se balan- 
eeab» !|eiHaiMe(il«!()f>odiieiefido soaidba grates y pro« 
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loDgados , y desde todos ios puptos del puerto sa-« 
lian con dirección á la terrible roca embarcaciones 

cargadas de un inmenso jentío* 

Un cadal&o enlutado, en tomo del cual crecía á 
cada instante una turba impaciente, se alzaba en la 
plaza de armas del castillo, en el centro de aigu^ 
nas coiii¿)añías de soldados formadas en cuadro. 
Paseábase encima del cadalso Un hombre vestido 
de sarga roja, ora apoyándose sobre la hacha que 
tenia en la mano» ora arreglando cod primor un 
tajo y una cadena que seveian en el fiinebre tablado; 
juiUü á él estaba preparada una hogera en que ar-* 
dian algunas hachas de resina. Entre el cadalso j 
la hogera estaba clavado Un jalón á que estaba sus^ 
pendido este rótulo : Ordener Guldenlevi> , traidor^ 
Veíase desde la plaza de armas ondear sobre la 
torre de Slesvig una gran bandera negra. 

Presentóse en aquel momento ante el tribunal, 
que continuaba reunido en la sala de audiencia, el 
reo Ordenen Solo el obispo estaba aumente: ya ha* 
bia cesado su ministerio de defensor. * 

£1 hijo del virey estaba vestido de tiegro, y lle^ 
"vaba pendiente del cuello el collar de Danuebrog 
£slaba pálido su rostro, pero sereno y altivo;': solo 
estaba también, porque habían ido á buscdrie para 
elsujjliciü aiUci do que volviera á su calabozo el 
capellán Atan as lo Muuder. , ' 

Ordener habia ya consumado interiormente sa 
sacrilicio; sin embargo , el esposo de Etbel pensaba 
aun oon alguna amargura en la vida^yacaso hubie« 
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M ijoerido dagir para k priáma Mehe de boda» 
oM Mehe Ijiie le del sepulcro. Macho hebie leie- 
do, mucho había meditado en su prisión : ahora cíh» 
taba en pie delante del oonfin de todas laa evackh- 
Ms y de todas las esperanzas; pero sentía en su alma 
la fuerza que dan Dios y el amor* 

Mas oonmonda ann qne el reo ^ oonsiderábala 
la multitud con ávida atención: - el esplendor de 
su rango , el horror de su destino, despertaban to- 
das las símpatiasy todas las compasiones: todos asisr 
tian á su castigo , sin comprender su crimen* Hay 
en el fondo del corazón hnmaao un sentimiento 
angitlár qne nos impelé, como á. los plsíoeres^ al 
espectáculo de los suplicios, cual si los hombres 
quisieran con horrible anhelo ver el pensamiento de 
ladeatrncciottenlas desoompuestasfaecionesdel hom" 
bre que va á morir- como sien aquel momento solem- 
ne debiera aparecer alguna revelación del cielo ó del 
infierno eó los ojos del miserable ; como para ver 
qué sombra proyecta el ala de la muerte suspendí-* 
da sobre una cabeza, hnmana f coma para examinar 
qoe es lo qne queda de un hombre onandó lé 
ha abandouado la esperanza. Ese ser lleno de fueiva 
y de salud » que- se mueve que respira.,' que ^ive,> 
y que, déalpo deuñ momento habri cesadO' db mo- 
verse, de respirar y de vivir, rodeado de seres seme- 
jantes á él 4 i quienes tiada ha hecho, qi^eJe compa-. 
deceo y qub'no le'socórverán; áqnel diesgraciadoque 
va á morir y que no está moribundo ^ amagado jus- 

tamenie.bs^ jiuia 6ieña materialíy nn .poder. 



invisible^ a<]uella vida qu^ la sociedad oo ba;po« 
dido dar y que vaáqattar con lúgubre aparato, lor 
da aquella ceremonia imponente del asesínalo judi« 
cial, conmueve poderosamente los nnimos.- Conde» 
nados todos- muerte con |>lazos indefinidos , es pa- 
ra nosotros un objeto de estrana y dc>loi()sa curio- 
jBidad el miserable que sabe i punto fijo la lioií'aea 
gue acabará sii plazo. 

Sin dudase acordará el lector de que Ordenen, 
.entes dé ser llevado al suplicio ^ debía comparecer 
ante ei tribunal para ser degradado desm^rítiilos f 
dignidades. <Apena9 sucedióla catma al movimiento 
(pie escitó su llegada en la asamblea ; bízoseYroerel 
^presrdente d libH» beráMico de tos doi» velóos y los 
estatutos déla ói*den de Dannehrog. 
' Sfiidnees deápai^ do haber- ¡nritado al reo á 
btncar una rodil! ^' m li^a-^ intimd á los especiado- 
res respeto j atención^ alnrió el libro de los caballe- 
ros de I^anoebrog ■ jemnetá é leer eo tos alta y 
severa t' - m 

■^i^^^ Chrisiiarn » por la gracia y misericordia del 
Todo-^Poderoso^^rey de 'Dinamarca y de Noruega, 
de los Vándalos y de lo.s Godos, duque de Slesvig, 
de iiolstcin'^ de Stormarla y de Dytmarae^ conde de. 
OidetnlKirgo-y de Ddmeuburst^ hacemos<saber que 
habiendo restí¿blccido, oído el dictámen de nuestro 
grao caucillé^r ^nde de Gritlenfeld (tap rápidameu« 
te p:^.4Ó stibi^é^sfiie nomt»r«'Ia vte dol^'preftiii^nte, que 
üjH'P.íi^ |aido»<)iisc ) la orden real de; Daiincbrog, 
fundada {xir>.ttfi^ir<» ilostreabyislaiSa»a ^aidemaM.' 
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' 'íT comid^do flor noi que babieado úAú cret»* 

da esta venerable onien en memoi ia del eslamiartc 
jDaoaebnogy .'eniviado ^{«r oi cielo. á aaesiso réino 
4mdíto; ';• ■i' ' " • 

«Y que seria li.icer injuria á la divina inslilu-- 
cioo de la órdeo ^ que aigutio de lo» caballei*o»pu- 
¿wpu Jrapu neiweme tikan^ á« ias»* leyes {d«l 4iqnov y á 

las sanias leyes del déla ii^-lesia y del estado. • •< 
' - f Mandamos y dcíc^tawfia) de rodÜiaS' delante de 
dos « que buak[uicttt ^ ^m^vm 1«9 «abaUerp&.dé la* ér^ 
den, que cruregue su almáb>alidemüuiü jx>r nlgnna 
Xiaicioa ó felonía , después de haber sido 4>4blíoab-» 
]i|oiile^cuRado:.y.mnmto;poriU<i jim^l.qiHíle'para 
¿lempre degrada do del raii^o de calulleca^de núes-» 
trlii¿f|l¿iv>]^al4Íc^DpniMrfardg^V ' - ' ^ ¿ *i 
El presidente cevn^iel'Ubrol' 'o -.j k-í > 

li •r>Tt-Ofdcuer GúldejiIe\t'\ bar<jii de Tborwick , ca- 
]nUeiakki«Da»9bá>|;^io»iiiditia bedbpmilpfble de 

«ha traición , crimen por el cual será cortad»* vuea^ 

txa.qabeza^ abiiasadQ vuestro c.M€irpo,;y ai rpjadas al 

id^jlt^'; vuestras o^nizas. - 0|'4^er Gi^^oUi^i^^ tr^-r^ 
¿qa^^lQS JiaJ^i^ .b«^. iudi^iwt 4e..i;9Qt4!mo«ytre los. 
caballeros de Dannebiog , y por lo ^auto mando 
«ip^iils. tiiíí>ÍÜ«k¿p^i'q^^A/íyiii degía^ros^pMblica- 

¿; rtRu^ííO la iiiauü elt'prí;;>idente sobre el ¡libro de la 
orden > J ya se )){)9p^Taba á jirpuunciari isq^jf^e ,0r-^ 
Í9mtímpe^(i4\intí!iAni^^^ {at«U ^ilüdo se 

ab«W )d.o.piOi^qk;Mna|p!ievta lal^^l ál;i derecha 4^ 
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anuncRiido á su reTereocia el obispo del Droa- 
ibcimuflu 

El «ra en efeetot mtxó preoipiiadaiiieiite en le 

sala acompañado de otro ecleiiástico (jue le ^oe* 
tenia. 

^DeteneoSf seSor presidente t esdamA oon hm 
enerjíaque no parecía coaipatihle con &u edad* Loa-r 
do sea el aeftor I á ttempo Uegow . 

Aunientó la atención de toda la asamblea , pre-* 
veyeodo algún nuevo aconteciiniento singular. El 
presidente se Tolvió al ohbpo oon muestras de dea* 
oontento. 

•^"-Permítatne vuestra reverencia que le haga 
abseETar onaií inútil es-sn pveseoda en este sitio. £1 

tribunal va á degradar al reo , que eslá ya a punto 
de sufrir el castigo de su culpa* 

' •i^Guardaos, dijo d obispo^ da ponei' la mano 

en el que es puro delante del Señor. J^Iste hembre 
es inocente. ' ' . 

Nada pudiera <Miipiararse al grito de admira-» 
cion que résonó en cl auditorio, sino el grito de ler- 
ror c[ue exUalaroa á la par el presidente y el se-, 
cretario íiitimo* ! 1 » ^ V 

< — Si, lemblacl, oh jueces! prosiguió el obispo* 
antes de que el piesidcnte bubiese tenido tiempo de 
recobrar su ' sangre fma; temblad-porqué i 
derramar la sangre de uu inocente! - . i 

'Mientras se calnoaba la agitación' del presidente^ 
Ordener CDnstériiado se habia puesto en pié : elño^ 
ble mancebo temia que ^ bubiese descubierto su 
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ganeroso ardid, j que se hubi^n bailado laa prue*; 
hñs áe la eu]pabiJi(|a4 de Schumacker. 

— Señor obispo^ dijo el preside m o , parece que 
w este a&mito. quiere -escarpársenos el criineo , pa- 
sando de una á dtra <!abeza« No os fiéis en vanas 
a|)arienciaii i si Ordeaer Quldeolesv es inocente, 
i quién es el culpable? . 

•^Vuestra gmina va á saberlo, respondió el oh\^ 
po.-Luego , enseñando al tribunal un cofrecillo dct 
hierro que líevajba. un paje defras de cl;,-^ Nobles ser 
ilores , dijo , habéis juzgado entre tinieblas; en esle, 
cofrecillo está la luz milagrosa que debe disiparlas» 

IgualiMUiiB a$otu)>raijbt quedaron á. vista deí 
misterioso cofrecillo el presidente, el secretario ín-, 
timo y Ordener. £1 Qbis()9 prosiguió. * . I ' , 

~Koble8' jueces9 escuchad. Hqy^ ciando voUia^* 

tnos á nuestro palacio episcopal, á fin de descansar, 
<ie las ügiUgas 4e,ia.nQcb?» y de pedir á Dios i^ot los 
pobres reoa^ nos entregaron esta caja de bierro se-^ 

liada. Nos han diclio que el conserje del Spladjest^ 

la llevó esta maftaua á nu<^o palacio para que nos 
fuera entregada en; mano propia^ asegurando > qa6 
etK^naba sin duda algún inislerío diabólicp en 
aleo<$¡on á qnd la había bollado .sobre el :caerpo del^ 
sacrilego Benigno Spiagudry, cuyo cadáver sácaroU 
del Sparbo algunos pescadores. 

Llegó á su puntó la atendpn de Ordener; todo 
el auditorio callaba religiosamente* El presidente y 
el secretario iatiuiu bajaban la cabeza coníu adidos 

como do* críminalesi c^al si uno v otro hubieiau 

I 
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olvidado sa astucia y 8u impudeuci^, Haj ttn mo- 
mento en la ridii^ del /nalo que desaparece su 

J)oder, 

— Después de haber bendiácido esta caja ^ conti- 
nuó el obispo , hemos rotó su sello» en quedaban 
grabadas, como puede rerse fodaría, las antig^aas ar- 
mas abolidas de Grifreafeid;!'-* En ella hemos ha-? 
Hado en efecto nn secreto ínferrial,^-c6mo de ello 
p )(lrá jir/gar vuestra sabiduría , señores jueces. Pres- 
tadnos fóda Tüestra atención Jorque aquí atí trata 
de la'éan^re de los fiombrcís, y porque el señor' la 
pesa gofa á gofa» 

Entoiices abriendo el formidable cofrecillo^ sa- 
có de él liu pergamino en cuyo reversa estaba e&- 
cnia la si'Miiente declaración tv ^ • ' • . 

*^yo, fílasthaiíí Cunibjfsitisun , doctor « declaro 
en e! momentb de morir, que enlrego al capitán 
Dispoken , procurador en Copenhague del antiguo 
c'onde ^e GriíFchfeld , el siguiente jcloc^i mentó escri- 
to eii su totalidad áv\ [iinio v letra de Turiaí Alns- 
dücmon , servidoj; del canciller conde de Ahlefeld, á 
fin de que el expresado en^^tan haga de él el' uso 
qnc mas le convenga.- — Y pido á Dios que]^me per—' 
Ubne mis crímenes. — ^Uecho en Copenhague, el on" 
ceno dia del mes dé enero de mil seiscientos noVíen- 
la y nueve* * r . 

^ ' Curtibysulsum.^ * 

' • ' ^ a A ' k 

Tbmblaha el sccrriario íntimo con nn temblor 
conntlsivo '^ q<l¡s6 hablar -y no pudo. £1 obisfxf eh- 
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tregúci })orgamiao al preskleate [)álidQ f ^grtado. 
•~Q.ué v^? eisdamó este luego-qoe l^u|>o 

arrollado el par <¿í\mu\o.- Nota pasada al /i oble con^ 
de de Ahlefeld para deshacerle jiidiciaímei\t^^^d(^,^ 
Sekitmacker^^^'^Yo os juro, revereodo obispo... . 

Cayósele al presidente el pergamiao euLre las 
uumoá. 

lieed , leed« señor, prosiguió el obispo ; estoy 
seguro de que vuestro iadigoo servidor habrá abu- 
sado, de vuestro nombre» como abusó. d<d del dc;^^ 
graciado Schamacker. Pero coosidérad , señor con- 
de , los efectos que ha producido el odio poco cari- 
tativo 'que proCflsais 4 vuestvo áptiguo predecesorif 
uno de vuestros cortesanos ha fraguado su pérdida 
eu vuestro nombre , esperando sin duda hacerse de 
ello nn mérito para con vuestra gracia. 

lleanimaron al pi osidente estas palabras ^ ha-^.* 
ciéudole ver que las sospechas del. obispo que conp-^ 
cía todo el secreto ^ no «Kcsian sobré él ; Ordener 
empezaba también á respirar, porque entreveía que 
al mismo tiem|K> iban á quedar patentes la inocen^ 
ola del padra da su Elhel y la suya propia» Profua-*. 
da admiración le inspiraba aquel singular capricho 
de la suerte que le había movido á buscar á.un fpr** 
midablo- bandido para encontrar el cofrecillo niis-^ 
terioso que llevaba sobre sí su anciano guia , iicíiig-. 
noSpiagudry, cofrecillo que le iba siguiendo qiien*^ ^ 
tras él le buscaba* Meditaba también la ¿^rave lec-^ 
cion de los sucesos que, después de liaberle pcrdi-7 

do por aquella caja fatal i, le sálvabd poi^J^Ua**^^. 
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Entonces el prt ^ideiiCe recobrando toda su pre-^ 
sencia de éntmo^ levó en alta vos y con nitiestras 
de una indignación de que participaba todo el au- 
ditorio , una larga nota, en que espUcaba Musdce- 
mon eon todos sus detalles ,el abominable plan que 
le hemos visto seguir en todo el curso de esta histo- 
ria Muchas veces quigo levantarse el secretario ín-» 
timo para defenderse ; pero el rumor general le ha-p 
cía siempre volver á sentarse confundido. Terminó 
por ün la odiosa lectura ea medio de un murmullo 
d^ horror. 

Alabarderos , prended á ese hombre! dijo el 
presidente designando con el dedo al secretario ia^ 
timo* 

£1 miserable , sin fuerzas para hablar y mucho 
menos para resistir « bajó de su asietito , y fue atado 
en el banco de los acusados entre los silbidos y gvi*^ 
tas del populacho. 

Señores jueces , dijo el obispo « temblad y re-< 
gocijaos! La verdad que acaba de penetrar en vues-* 
tras conciencias de nuevo va i seros confirmada 
por lo qtie el capellán de las cárceles de esta ciudad 
real , nuestro digno hermano Atanasio Munder, 
que está presente , va á deciros. 

Atanasio Munder era en efeeto el que acompa^ 
uaba al obispo. Inclinóse el sacerdote delante de su 
pastor y del tribunal , y luego , habiéndole hecho 
señal el presidente de que hablára , hizolo en estos 

^Lo que voy á decir es la verdad :«>^castigue« 
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me el cielo si profiero aquí utia sola palabra con 
Mva intención que con la de hacer bien á mis her-, 
manos* Ya yo haliia pensado en mi oomoiaocia, de»*» 
pues de lo que ví esta id a na na en el calabozo del 
hijo del TÍr^« que este jovea no era culpable auo^ 
que vueslras señorías le han condenado á moarte 
por su propia declaración. Hace algunas horas fui' 
llamado á dar los últimos auxilios espirituales al 
desgraciado monlaBés / que tan cruelmente ha sido 

asesinado á presencia del tribunal, y á quien habéis 
sentenciado I respetables jueoeSi creyendo que era 
Han de Kdandia* He aquí lo que me ha dicho el po» 
bre moribundo; — ^^Yo no soy Han de Islaodia; 
bien me mtiga el cielo por haber tomado este nonn 
bre. El que me ha pagado para hacer este pa¡)el es 
el secretario íntimo de la gran cancillería ; llámase 
Musdmmont y ha dirigido toda la rebelión bajo el 

nombre tle IlackeC, Yo creo que eii todo esto él es 
el único cul[>able.'^ Entonces me pidió su bendi- 
ción, y me suplicó que viniese ain perder un instan-' 

te á repetir sus últimas palabras al tribunal. — Dios 
es testigo de lo que digo; ojalá pueda yo salvar la 

Tida del inocente, y m baéer derremer la sangre 

del culpable. 

Calló entonces el saeerdpte, y de ouevo saludó á 
BU obispo y á los jueoest 

— Bien vé vuestra gacia, señor, dijo obispo 
al presidente» que no sin fmidamento halló uno de 
mis clientes tanta semejansa entre el supuesto Ha«^ 
cket, y vue&tro secretario intimo* 
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— Tat^af Miisdcinnoti , prcguritó el presMente al 
nuevo acusado, ¿ í[aú tenéis que alegar en vuestra 
defeusa ? 

Fijó Musdoemon en m amo una mirada que le 
aterró, porque eu ac]uei inomento recuperó el mal- 
vado toda su impudencia. Después de ua momento 
de silencio respondió : ' 

— Nada, seüor. 

— Luego ós confesáis culpable del crimen que 

se os impura? repuso el presidente con voz débil y' 
algún tanto balbuciente. ¿ Os confesáis autor de una 
conspiración urdida contra el estado y contra un 
individuo llamado Schumacker ? 

»-*Sí señor, respondió MusdoemoiK 

El obispo se puho en pie :. 

— Seíior presidente » para ífue no quede la rae-* 
ñor duda en este negocio , pido que vuestra gracia 
preiTünte al acusado 4 ha tenido cómplices en su 
crimen* 

— Cómplices I repitió Musdmmonr. 

Quedó por un momento pensativo el secreíario 
intimo, mientras la mas horrible agonía se veia pin- 
tada en el rostro del presidente. 

— Si he tenido cómplices! dijo el reo con voz 
sombría. — No, señor obis|X). 

Echóle el presidente uua mirada de consuelo á que 
respondió el reo con otra. — iSo, no he tenido cóm- 
plices , repitió Musdoemon con mas enerjia. Yo solo 
lie urdida toda esta trama |x»r afecto á mi amo (¡ue 
la ignoraba , para perder á su enemigo Schumacker. 
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De nuevo se miraroa con espresícm de mutua 
gratitud el acusado y el presidente» 

Vuestra gracia debe conocer , repuso el obis* 
po , que puesto que Musdoemou do ha tenido cóm» 
plices , el barón Ordener Goldenlew no puede ser 
culpable. 

— Si no lo fuera , reverendo obispo, ¿como po^ 
dia haberse declarado criminal ? 

— ¿Y cómo, «eñor presidente, se ha obstinado 
ese montañés en sostener que era fian de Islandia 
con peligro de su vida? Solo Dios sabe lo que pasa 
en el fondo de los corazones. 

Ordener tomó la palabra ¡-Señores jueces, abo* 
ra puedo dedrio, pues ya se ha descubierto quien 
es el verdadero culpable. Sí : me he acusado solo 
con el objeto de salvar al antiguo candller Schu-^ 
macker cuya muerte hubiera dejado á su hija sin 
protector. 

£1 presidente se mordió los labios. 

— Pedimos al tribunal, dijo di obispo , que pro- 
clame la inocencia de nuestro cliente Ordener Gul- 
denlew* 

Respondió el presidente haciendo una scual de 
adhesión ; y luego á petición del síndico mayor, se 
continuó el examen del terrible cofrecillo, que solo 
coutenia el diploma y los títulos de S(;humacker 
con algunas cartas del prisionero de Munckholm 
al capitán bispolsen, cartas llenas de amargura 
gatamente pero no en manera alguna culpables , y 
que solo eran temibles para el canciller Ahleíeld. 

TOMO II. l8 ^ 
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Pronto Be retiró el tribunal , y al cabo de una 
breve deliberación , míe atrás los curiosos reunidos 
esperaban en la plaza de armas coa tenaz impa- 
ciencia al hijo virey sentenciado á muerte , y 
se paseaba el verdugo haciéndose el interesante 20* 
bre el cadalso, el presidente pronundó con voz ca- 
si ininieligible el fallo que condtiíaba á muerte á 
Turiaf Musdüciuon , y rehabilitáis á Ordener Gal- 
denlew, reintegrándole en todos sus honores , títu- 
los y privilegios. 



1 



S75 



} 



1 1 



4^. 



— ¿Por cuánto iñe vendes la cwpo» 
«8njA?Ailinift^aii ««le an 



Lo que quedaba ilel regimiento fie \m arcaba^ 
de Muci^kholm acababa de jotrar en m anti- 
gao caartel, edifido aislado, en medio de un in- 
nieiiso ¡>auo (Ciuiadradg, en íbI r^ato de ja 6irtaia« 
za. Al i^aer la nocfce^ bait^imiise aagun eastnnibré 
ks puiNtas de aquel edificio adonde se batían reti- 
rada iodos los ;spl4ados, <á ebcepcio^d^ Ja^cwtineiiaa 
dispenaoieo lat lorm^ydfsl piquete que ««taba da 
guaidia ^ la ptísioa militar peg^ada al cuartei Es- 
ta prísíoQ, U nías segura y «ejor ít^efendida de cua^* 
^ había m MiiQickbolm^ otMit4NiAi d los daa pri-¿ 
sionaros que debían ser ¿ahorcados al día ^siguieMie 
j[x>r la maaana^ Han de Islaadia y Bf nsdfeipon? 

Han da Islandia aaiá aolo «n aii calabozo. Ten- 
dido se ha ea el suelo, cubierto de cadenas, y apo- 
yada Ja isabezaM uaa piaciütiaj uaa loa «aoril^Mi)- 
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da Uega hasta él por una ventanilla enrejada 
cuadrangular , abierta en la enorme puerta de en- 
cina qtie separa su calabozo de la estancia ínme^ 

dia.ta , JüuJe o^ e á sus carceleros reir y blasfemar 
al choque de las bot^li^ <}|ie apuraa y de ios da- 
dos que hacen rodar sobre m tambor* Ajitase el 
monstruo silencioso en la soiul)ra ^ sus brazos re- 
tuercen y se separan, sus rodillas se contraclan y 
se enclavijan , sus dientes muerden sus cadenas. 

De repente levanta la voz , llama ; uii carcelero 
se presenta en la ventana enrejada:— Qué quieres? 
dice al bandido. 

lian de íblaridla se incorpora en el suelo: — 
Compauero, tengo frió; mi cama de piedra es du- 
ra y húmeda ; dame un poco de paja para dormir» 
y un }x>co de lumbre para calentar me. 

—Nada es mas justo, respondió el <^ceIero« 
que aliviar en lo posible las penas de un pobre día* 
blo que va á ser ahorcado , auti cuando este sea el 
mismo demonio de Islandta« Voy á traerte lo que 
me pides.*«« ¿tienes dinero? 

— No, respondió el bandido. 

— Cómo! tá, el mas famoso ladrón de la No* 
ruega, todo un tú no tiene en la faldriquera algu-> - 
uo que otro miserable ducado de oro? 

—-No, repitió el bandido. 

—Ni siquiera algunos escudos reales?— 

— Ya te he dicho que uo. 

— ¿Hii siquiera algún triste ascalino? 

-—No , uo, liada ; ui aun siquiera con que com— 
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. jHPdr la pid de uBft rata ó el ahna^e.uD hfuaiine* 
El c«mlflio miidó de tono InmfwiiitÉ tnfe 

Eso es ya otra cesa : hacea.llMiy mal en «[ue- 
jarte ; tu cobacha bo es tan fría como la que. te»** 
dfáft naiaiiÉé jb iiodbé,)>8ÍQ '<i|N#ilKilMMc4ei«ary yo 

le lo juro, la dureza de la cama. * " 

' Dicho esto, Téiiróse el:fíftiagntoa»^ván dase-oina 
» eM w ioii.detiiin6Battriio>^^ <eyit>wi«iÍ:t4*táiJooft 
en SBS cadenas, cuyos eslavonesi expédiaa roñóos B0-» 
lúdi4 iiaiUarmilentes, cojiK>u8*^sii;iyaeÍ>£ar^i|>ileial4^ 
niQBieaw iétendbft>yi.iifili^tiirp^^ ñ : 

Abrióse la puerta de encina; un hombre de al-* 
ta 43itativa^ Te»^rio|de^rc^i8ayal y con .uto jinter- ' 
na sorda en la mano, entró en el calabozo, aoeÉi^ 
panado del sayón qué había reblift^ado las < éúplicas 
del . ¡Mflo» '.fiM vifQMdóufiiméiii imüo ; - eatár* 

tua» *Í<íV!^ K"fj»f í ío 4 r 

r . T^Hdii^idE^ idandia; dijo A hambre vcstidó de co- 

•tlieiiiibm ^mMuíi^üL iayilrf«kfa)ba>tdQdi0idlMNittr 

:de ahoFí^rié es€eleuo(a.Jj4f^ A pescuezo^ en un 

i 4ff ¿Está» ^guioíeníofeoto] die ahorcarme ? resr^ 
pendió el batidido«..t í íiQÍr*;í¡ •v»í> v o! *í"T" • 
-■^ ' Kt" .itncdtigaáe e t h^ étréfíé »n I- f ií». , í.'-.- - 

— -A&i eütuvierai» td tan^guro de subir dereofaitó 
«leael^fDfejle iaodbdooia^j^i^Oilo f.ói(áa de 
isabir mañana á^Ifi Imoa^íiDfilaJeBteleKki 4eJNyeol 
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— ¿De veras? di^o el moastroo ood ooa expre-» 
sioa ie malicia* 

— Repito, seilorhaididb» que wofj d verdogo 
déla provLticia. 

Si ya n» fuera /II»» quisiera ser r¿qxnidi& 
el bandido. 

— diento DO poder derolverteel favor, amigo mío, 
respondió el verdugo^ y haegck frotándose las mano» 
con aire satisfecho é ímpCMtaote:— Tienesrassow, aña- 
dió, vale mucbo esta profesíoD que ejerzou*^ !Ah! 
mi mano sabe fe que pesa b cabeza de un hiwi- 
bre. ' 

~¿Uaí^catada la sangre? pregantp el bao-* 
^jda» ' ^ ' 

•*-No, pero muchas veces he fiado tormento. 
T-jHas devorado alguna vez las eotraiías de 
una criatura viva ? 

-^l^fo, pero he fae^ho rechinar hneses humanos 
entre los brazos de un caballete de bieno; -be ve?? 
torcido miembros entre los radies de una inedá; he 
mellado en cráneos pelados sierras ' de acero ; he 
atenazado carnes palpitantes con ¡nnzaa envigeddas 
en las ascuas ; he quemado la sangre en ' venas ^en«- 
ireabieitas » derramando <en ellas arrojos de plomo 
derretido y de aceite hirviendo..*» 

—Sí, dijo el mónstruq pensativo^ no hasdejs- 
do de tener tus placeres. j 

r — En una palabra y continuó ú verdugo^ am^ 
que seas Han de Ishudia» crecí qué mas almas bao 
salido de mis manos que de las tuyas , sii^.con^ 
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tar la que te arrancaré- mañana al rayar el día. 
— SapoQteñdo que yo la tenga. ¿ Piensas aeaso, 

verdugo del Droatheímus, que podrás sacar el 
alma de Ingolfo el Estenninadar del cudrpo de 
Han de Islandia , siíi que de paso se lleve la tnya ? 

La respuesta del verdugo empezó |X)r una 
carcapida* 

Va va , vaya : méfiana lo vmmos» 

— 'Lo veremos» dijo el bandido. • ' 

* -^Ea di|o el verdugo ; despacbemos^ qiie lic' 
▼cttiÜo aquí á hablarte de ta alma sino de tu cuei^^ 
po. Escúchame: tu cadáver me pei ienece de dcre-' 
che y después de tu müerte v|Yéit» la ley te deia ta 
facultad dé vendértHelet díraé isitif ^mlar' ái'irbdeos> 
cuanto quieres por él. . * *' ' o* *:í 
' — ¿jCuánto quiero por mi cadáver? dijo el^ báu-^ 
dido. . ' . 

I . pero ten concieiicia. - * 

Han d^ Islapdia se dirijió al carcelero* ^ 
•TN.— Di'me, "buen' bomlire , ¿ por cuánto me yetkrr 

derás ún poca de paja y otro poco de lumbre?* 
'Déáípués de habét^lo jlfejQisado bien » res|x>ndM!í el 

^carcelero. — Dos ducados de oro. ' *^ 

* ~ Dos ducados de oro . dijo el bandido al ver- 
dugo /Iit6 hai'de dar por mi tariAávep. ' ' > ' 

— ¡ Dos ducados de oro , etetámá el verdugo. 
iQüé escándalo t dos ducados de oro por un íñise^^ 
rabter chdáverl É'bueu seguro qué^ nd'lbá daré.' 

—Pues en ese caso , respondió impasible Uau, 
tampoco le tendrás. 
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— fY tu irás á pudrirte á un muladar , eo ▼«de 
se( el ornamento d^i miiaep real de G)penhagu^,ó 
de) g^biiiete de historia natoral de Bergiiem, 

— ¿Qué me importa ? 

rr- Y al cabo de los afios mil, después de fu 
nmcsrte, íria )a jente, á bandadas á examinar pk «ir 
queleto , diciendo : Estos son los restos del foanosQ 
Uaa de Islan4^\ J }inipiariaa y puliinenUriaD tu§ 
baesoB, j los aajetarian con davijaa de eabnr» j le 

pondrian debajo de una bamba de cristal , y todos 
los días la quitari^a el pqlvo. En ves 4^ e^t^O^ 
llores y dignidades» piensa, infeliz^ en lo.qixei^^e^ 

jícríf , si no quieres venderme tn cadáver j ira^ á 
po4nf te 4 n^uladar, don4e sevas inij^ibleoienr 
fe pasto inmundo de |o6 gi|sanq9 y de los boí-- 
tjpes, 

—Quiere decir que me pareceré á los vivos , «i 
qoienes siempre roen |qs pe<|ue&(» y devocan los 
grandes. 

— jDps ducado^ de orpi repetici el terdu|[o entre 
dienjl^; ¡queeiLorbitancial S| nq mpdfjr^ (v^spriear 
^ tensiones, Amigo Han de ^laufli^ f harcmq^; oo* 
§ade provecho. . . • 

r-rEsta ^ 1^ pyiEpera , y s^rá probabIe9|en)e k 
última venta que he hecho en mi yida^ q^ipo| h^- 
CjBf un tratp ventajoso: .... .. 

—Tea presante que pn,edo hacer que fe arrer 
pientas de tu tenacidad: mañana h^ ide.^aqf^^ut^^ 
n^is unas ••••• ^ . . . . t « 
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No comprcadiú cl verdugo lo querían decir 

• T-Sif hsij OH nodo particnlar do apretar d mr. 

do corredizo.... al pa^p si eres boifibfe de^hien^, 

— ^Pooo me' imporl^ lo que hará» nuiBano ooii 

u^i co^j'-ote , respondió el móüstruo con ironía. 

♦ 

Vamos que jsi te coiUeotaráft coa clf^f^ ^a^oa 
ifoales*— ¿Páfa qué los quiera? . . 

tr-Diríjete á tu oqmpapQr9,,cKjo ^1 I>audidoiii-« 
Picándole oon la mano d qupefiefO},4a»^4ilcajjUA 
de oro me pide por no pooo de paja y de lomlüe* 

— Pues yo ji^o , e^«|Kp¿ el 'xenlogi^ íip9st^o* 
fandQ.a} C-l^mlerOt yoipro.pprJIa iiem de sanio* 
¿é, que es una iniqaidadliao^ pagará pesp de omeia 
q^i^ria^ lOos duca4p& • eso ^MQ te^er €9iiaieocÍ4« 
^ Elcarpelero lespoi^q oon asper^u^:.: 

—•Demasiado hago ea no pedir cuatro dm»-» 

4Qs!7r Jú -4^^ ' ^y^^ 9 árabe gu^. el Tkúy, 
mero a , na queriendo dar á este .pobre prc^ao do^ 
ducados de oro por sii cadáver , que te valdrá lo 
^nos veime ducados ú de lo ,\<^pdes á, i4gU(im¿dir. 
oo'ó á algún s^ÍQ.-— ^ . 

, — irNunca he dado por un csidayer im^^ de quinar 
ce ascalÍQOS , dijo el verdugo^ . ^ 

-tr-Sí , por el cádaver de iüpi|rte .ladijPBa 6 dé 
un miserable judío, santo, y bueno- pero yo sá 
muy bien que ganarás cuauiq.te d^ \á gfi^^ 9^ 
puerpodellan de Jatafidíia^ _ 

. .lían d^ I4.an4ú^^^(¿ialía^^ . 
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— Y quién te mete á tí en eso? dijo Orugix. coa 
tono bmsGo; me meta ya en tus rapiñas » ea los Tes- 
tidos y en las alhajas que robas á los presos , en'el 
agua puerca que Ies echas en el caldo y en los tor- 
mentos que Ies haces sufrir para chuparles dinero?— 
No! no daré dos ducados de oro. 

— Ni yo daré paja ni lumbre , como no vengan 
los dos ducados de oro j respondió el testarudo car- 
celero. 

— Ni yo daré el cadáver por un ochavo menos, 
repitió inmóvil el bandido» 

• Después de un momeulo de silencio, dio una 
patada en el suelo despechado el verdugo. 
" ~Pue» señor , na pneda perder un lúoménto,' 
tengo que hacer en otra parte. — Sacó entonces de 
la chaqueta un saco de cüera que abrió lentamente^ 
y de muy mala gana. — ^Toma y maldito demomh de 
Islandia , toma tus dos ducados; es seguro que no 
daría tanto Satanás por tu alma como yo por tu 
Cuerpo. 

Recibió el bandido Tas dos monedas de oro, y en 
él mi^mo instante alargó la manó el carcelero para 

recibirlas. 

«I- Aguarda un poco, compañero, aguarda un 
poco; venga antes lo qne te he pedido. 

Salió el carcelero y volvió un momento después 
trayendo un buen montón de paja y un escalfador 
lleno de ascuas que colocó al lado del reo. 

—Así me gusta, dijo el bandido, entregándole 
los dos ducados: á lo menos podré calentarme esta 
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jaocbe. — Una palabra , añadió coa yoz aombrfa^-lfo 
cBiá oomigao aile cMbmo al enartd d*]oi «fOh* 

baoeros de Munckholm? 

— Cierto , respondió el earcdeiow 
—Y de dónde lofila el viento? 

' Me parece que del lado del e8t& 
«—Bien y repuao el bandido» 
— • Por qué lo pr^untas? 
^•—Pernada. ' 

— A Dios, oompadret basta naSana wiiy de 
]iiadrtigad% 

, hasta mañana , repitió el bandido; 
Y el cbtrridoi4e Ja epietpepnMii» fM.gíndNi 
iobfe «ns goznes, impidió alvwdogo'y al ealmlaro. 
oir el áspero y jpyi4 gniñida f «e aompaoaba áv 
ettaa ¡M^ábxas» , 



í' 
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£speraliat morir d^ptni manera f 
AlEJAIID&O SQVMBít* 

' £cheiii|9S'ahoFa,uitise ojeaba en el tntenór del 
otro calaboeo-de k prisirni^ñiTlitai* eóntíg'iia át cuap» 
tel de los. arcabuceros, que coniiene á la sazoa á 
nuestro antiguo, conocido Turiaf Musdo^on: ' 

Acaso admire al lector haber yisto á aquel 
Masdcemon , tan profuudamcute malvado , tan 
profundamente cobarde , entregar con tanto can- 
dor el secreto de su crimen al tribunal que le 
lia condenado á muerte , y ocultar con tanta ge- 
nerosidad la parte que en ella tenia su ingrato 
patrono, el canciller Ahiefeld. Pero no juzguemos 
de lijero ; Musdoüiuun no se ha contenido; aquel 
generoso candor era acaso la mayor prueba de des* 
treza que dio jamás. Luego que vio tan inespera^ 
damcnte descubierta y tan invenciblemente demos- 
trada su trama infernal , quedó por an momento 
aturdido y aterrado; pero pasada aquella impresión, 
la suma |>crspicacia de su talento le hizo conocer que. 
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iÜAddb ya- imposible perder á sus victimas, solo 
debía peai»ar ea salvarse. Para ello se le pre$enta- 
kn dUs Éiediot;* echar la culpa de todo al oonde de 

AUefeId que tan cobardemente le abandouaba, o 
«loiMar sobre si toda la responsabilidad del crímea 
en que había ido á mitades con el conde. Un hom- 
bre vulg^ar hubiera [)ieítrl(lo lo primero; Miisdo»- 
mon elijió lo segundo. £1 canciller era caucilier 
y podenmi^ * y ademas ' nada le comprometía di- 

rectamente eii a<|uellos palíeles qiit; tan de plaiio 
probaban el crimen del secretario intimo. Ha-- 
bia fijado el conde algunas miradas de intelí^ 
gencia en Musdoemon, y aquello bastó para decidir 
á éste á dejarse sentenciar, seguro de que el canci«- 
Ikr ftcUitaria^su evasión, no tanto por gratitud del 
serTÍcio pasado como por uect^;>iddd de üus i>erYÍcíos 
raiideies* . ' 

Paseábase, pues, en su pnsion , c|ue alumbraba 
apenas una lámpara sepulcral , persuadido de que 
Je abrirían la poéita aquella misma noche. Exami- 
naba la forma de aquel viejo calabozo de piedra 
instruido por antiguos reyes , cuyos nombres sal)e 
apenas la Usteria, admirándose solo de que tuviese 
un suelo de madera, bajo el cual resonaban sus pa<- 
sos profundamente cual si cubriera alguna cavidad 
subterránea. Vi¿«na.argdUa de iiíerro metida en la 
clave de la bóveda ojiva ^ y de la cnal pendía un {ce- 
dazo roto de cuerda negruzca. Y las horas pasaban, 
y el pobne diablo 'esouehaba con impacieneía los 
to(jucs lentos y succesivos delrdoj de la torre^que 
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intemiiipiaii coa n lúgubre aooido el Bileódo de 

la Doche. 

Uii^ó por £n á sus oídos un lejano rumor de 
pasos que se acefcaban al caklicnos su eoraxoii pal- 
pitó de esperaaza. ilcchÍDÓ la onornie ajiradura, 
ajiláronse los candados, cayer<3 II las cadenas, y cuan» 
do wi& abrirse la puerta ^ sa freaCe brilló radiante 
de alegría* 

Era el «¡ae venia el mismo personiye vestido de 
color de escarlata que acabamos de ver en el calar 
bozo de Han« Traía debajo del brazo un rdlo de 
. cordeles de cáñamo, y entraba acompañado de coa« 
tío alabarderos, vestidos dentro y lurmados de ea^ 
padas y part^a&an^^ 

Llevaba aun Muadoemoo m toga y su pellica 
de majistrado , traje que ins|Ár5 al hombre colora^ 
do uu rcs^)eto involantario^ bijo sin duda de Jaoos^ 
lumbre^ 

—Señor, preguntó al prisionero con alguna tur^ 
bacion , es acaso vuesira cortesía la persona áquiei^ 
debo dírijirme? 

— Sí, sí, respondió al puato Miisdoemon cou^^ 
¿rmadn ea su esperanza de evasión por a qa»f>H fLf 
atentas raaEones^ y no advirlíendo el sangriento íxh^ 
%or de los vestidos del que Je hablaba. 

— Os ilamais por ventura, dijo ei bombns, fijos 
los cgos en un pergao^tno que tenia desarroUa<^ 
en la m^oOf Turiaí Mu^sdoemon? 

«^Precisamente. Sin /dada venb^ Mttjgos roiosi^ 

de parte del ^ran canciller? ' 
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—Si señor. 

—No olvideisi cuando bajáis despachado vuestra 
comisión, hacer présenle ástigraciajUidami gratitud. 
El hombre de lo colorado íijó eu él una Í^Í^^L^JI^ ^^^^^^^ 

atónita* 

—Vuestra...,, gratitud! 

—'Claro esiá, amigos mios; porque probable- 
mente íne. será imposible manifestársela en |>er80^ 
na por ahora* 

«Probablemente, respondió el hombre ix)n un|i 

espresion irónica* 

—Y bien conocéis, prosiguió Musdoemon , qn^ 
no debo mostrarme ingrato á tamaño servicio. 

—"PoT la cru;& del buen ladrón, esclamó d otro 
con su risa bestial, que no parece, según os espli- 
cms, sino ue el canciiler hace cualcjuAcra otra^cosa 
jfoe Tuestra cortesía. 

— VerJad es que en esto up me bace mas que 

rigorosa justicia! 

— Rigorosa, santo y boenot pero en fiqi, «onve* 

nis en que os hace justicia , y esta es la primera 
confesión de esa naturaleza qne be oidp m los vein- 
tiséis años que hace que ejerzo la pmfesion*. Pe^ 
ro el tiempo se pasa en palabras, y.... estáis pronto? 

—Pues no? dijo Musdi»mon en el colmo de h 
alegría y dando un paso hácia la puerta» 

— ^Eh, eh, alto ahí, — esperad un momento, gritó 
d hombre colorado, agachándole para dqar eu el 
suelo su rollo de cordeles. , 

Paróse Musd(£mon;-^A^tl^ fiutod^e^fiuerdaí 
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— BazoQ tiene vuestra cortesía en hacerme esa 
pregunta: bien sabe Dios que tengo aquC mucha 

mas de la aecesaria; pero sírvame de disculpa el que 
al principio die esta causa creí tener algunos parro* 
quíanos mas...» 

Y esto diciendo , el hombre desarrollaba el ma- 
nojo de cuerdas. 
, — Ea, despachemos, dijo Musdcemon, 

— Qué prisa tiene vuestxa cortesía No -tie- 
ne algo mas que |iedir?«M. 

• — Nada mas que lo que ya os he dichg ; que 
deis las gracias en mi nombre al escelentisimo can- 
dller.-^Pero, por amor de Dios, despachemos, aña- 
dió Musdcemou ; estoy muy impaciente de verme 
fuera de aqui*-Tenemos mucho que andar? 

«—'Mucho que andar ! repitió el hombre de los 
vestidos de escarlata, enderezándose y midiendo al- 
gunas brazas de cuerda; lo que nos falta por andar 
no cansará mucho ¿ vuestra cortesía , porque todo 
lo vamos á despachar sin salir de aquí. 

fistremecióse de pronto Husdoemoa : — Qué que- 
veis decir? 

— qué queréis decir vos? preguntó el otro. 

— ^Dios miol esdamó Musdoemon, pálido y des^ 
encajado como si entreviera la horrible realidad; — 
quién sois? 

— Soy el verdugo. 

Tembló el misenible como una hoja seca movida 
por el viento. "No venís para (acilitar mi evasión? 
mumoró con vos moribunda. 
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' £l veidago soltó una estrepitosa carciQ^^ • 

Segurameute que sí 1 para facilitar vuestra evasión 
al paisde loa almas, doade es seguro ^ue uadie irá 
á cojeroa,- Vaya , vayal 

Prosternóse Musdoetnon tocaudo el suelo coii la 
fraites -Perdonh<3aed<:olEipasioa de míL.. Perdón. 

— A fé mia, dijo ooo frialdad el verdugo , que 
esta es la primera vez que me dirijeu semejaute sú-^ 
plica»-Sof yo kcaso el Jpdji 

£1 desgraciado se arrastraba de rodillas, inan*^ 
cliaado su toga con el polyo, golpeando el suelo coa 
8u freate, na moaiento antes tan radiante, y abra« 
zaudo los pies del verdugo coa sordos gritos y amar-^ 
¿os sollozos. 

-^Ea, basta yai Jijo el verdugo. Todavía me que. 
daba por ver una cosa; la toga negra humilkíiidüsü 
delante de la chaqueta colorada.- Y luego dando un 
empeUon con el pie :-Coj|ipañ^ro, anadio , teza á 
Dius y á los saDtus (juc te e¿eucharán mejor que yo. 

Quedó MusdcKmou de rodillas , cubierto el ros- 
tro con las .manos y llorando amargamente. Entre 
tanto el verdugo, empinándose hobrc las puntas de 
los pies , pasó la cuerda por el anillo de la hóveda, 
y preparó un nudo corredizo e>B la estremidad qué 
tocaba al suelo. - Ya acabé , dijo al reo tcrmiaados 

« 

estos siniestros preliminares^ -has acabado tú tam- 
bién con la vida? 

Ko, dijo Musdo&moa, pon leudóse en pie, río, 
no, es imposible! Aquí hay por fuerza una borriblé 
equivocación. El ciaiictller Alilefeld no es bastante 

. 1U..ÍÜ II. " tg 
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infame.... Le 9oy demasiado necesario.... Es imposible 

que os haya enviado por mí... Dejadme huir, ó tem- 
blad de la cólera del cancilla..'. 

— No has declarado , repHcá el verdugo, que 
eresTuriaf Musdoemon?- - * 

' El prisionero permaneció en silencio por nn 
btten ralo: —No — esclamó de repente, no, yo no 
me llamo Musdoemon ; yo me llamo l'urial Ürugix* 
— Orugix 1 esclamó el Vérdugo^ Orugix! 
Yairancandü preci^ñí adámente la peluca que cu- 
bría el rostro del reo , lanzó un grito de asombro, 
diciendo: —Mi hermanoL'., ' 

— Tu liermauol respondió el reo con un asom- 
bro mezclado de vergüenza y de al^ria.-Seras tú.^.* 

~Nycol Orugix, verdugo del Dronthdmhus 
para servirte, hermano Turiaf. 

Precipitóse el prisionero al cuello áél qecutor, 
llamándole sU hermano^ su querido hermanol pero 
es seguro que aquel reconocimiento fraternal uo 
bubiera dilatado el corazón de quien le hubiera 
presenciado.-Turíaf prodigaba á Nycol mil caricias 
forzadas con afectada y tímida sonrisa , ,á que res- 
pondia éste con sombrías miradas de confusión, 
como lame el tigre al elefante en el momento en que 
la enorme {>ata del monstruo estruja su vientre. 

— Que felicidad , hermano Nycol I cuanto me 
alegro de verte!.... 

— Pues yo lo siento por tí , hermano Turiaf. 

Hizo el reo como que no oia, y prosiguió con vos 
balbuciente. -Ya sé que te has casado..... Toma!.... 
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como que tendrás hijos, ftoSU. Es menester que 

me presentes á mi amable hermana j i m¡s precíoMM 
scdiritiitos»....' !- ^ 

-—Arrumacos del (iemonio! murmuró el vcrdugOLt 

' -^He de ser su segando padre.«*<.Uas de Mbeu l 

hermaao mió, que soy poderotao» ip^ tengo iafliya. 

en la corte* » ' > 

« - • * 

El Aamonampondiéoóii.tos siniéstra: «-SeqtMS 

lo has tenido!. ...-Pero por ahora nopieosesmus que 
en el que esperas teaer. con los santos...* 
- Toda especonsa desapareció jle la firente dd reoft 
—Diosmio, que quieres decir, querido Ny col? Es, 
seguro que ya estoy libre, pu^^ he tenido la dicha - 
dehailarte.-^Akttérdatedeqaesoitebliíjos de la mis*».' 
ma madre , de que nos hemos criado á los iiiismos . 
pechos, de quei Jos. mismos juegos han ocupadp 
nuestifa infiinma) acuárdatei Níool, de que er^s mi 
hermano! 

— ^Hasta . ahora no te habías acordado de ello, 

r 

respondió el bárbaro NycoL \ 

No » yo no puedo monr á i|ianos de mí mis- 
mo hermano! 

•^Tú te tienes la culpa Turíaf; tu me ha» coiv* 

tado mi carrera j tú me has impedido ser ejecutor 
real de Copenhague; tú me . has tenido en este mi- 
serable pais con el miserable titulo de verdugo de 
provincia. Si uo te hubieras [xirtado conmigo como 
mal hermano, 'up tendrías ahora que quejarte de 
mí^ no eslaria yo ahora en el Dronlheimbus, y no 
tendría por coosiguienLe que apretarte el pesoueíft)b 
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Bastante hemos charlado hermano; ya tocan á 
morir. 

La muerte es horrible para el malo, por el mis* 

mo senlunicnto que la hermosea á los ojos del 
hombre de bien ; uno y otro van á abandonar lo 
que tienen de bomano; pero el justo se ve libre del 
cuerpo como de una [jrisíon , y el malo sale de el 
como de una fortaleza. En sus últimos instantes el 
infierno se revela al alma perversa que ha conce- 
bido el ateísmo; esta alma llama con inquietud á 
la sombría puerta de la muerte» y una voz la res- 
ponde!... 

Arrastrábase Turiaf por el suelo , retorciéndose 
los brazos, con un clamor mas doloroso que los eter- 
nos lamen los de un condenado. -¡Misericordia de Dios! 
j Santos ángeles del cielo, si existís, tened compasión 
de mi! — ^Nycol, querido Nycol, en nombre de núes* 
tra madre común , ¡oh! déjame vivir! 

El verdugo le enseñó su pergamino. 

— Nojpuedo ; la orden está terminante. 

— Esa orden no me concierne á mi, dijo coa voz 
balbuciente el desesperado prisionero; es para un 
tal Musdoemon, y yo me llamo Turiaf Oru- 
gix. 

— ^No te me vengas con chanzas, dijo Nycol en- 

cojlcndose de hombros; ya sabes lú que acjuíse ha- 
bla de ti. Ademas, añadió con dureza, bien sé yo 
que hayer no hubieras sido para tu hermano. Tu- 
rial Oriigix; hoy no serás para él mas que Tunaf 
Mtisdocmon. 
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— -Ibrmano mió , qoét'Ub itíMmm^ MpiMO el 

miserable. Pues bien, espero basta mafiana.. es impo- 
sible qne el gran oeiieiUer liaya dado la orden de 
mi muelle : el conde it AIIiéMd"itae cfirecia mu* 
cho. Yo te lo pido, querido Nycol, concédeme la vi- 
da... Pronto volveré á reo^brat itoi farpr, y enton- 
ces te pagaré' con nsnra cuáM^' serriekis...* 

— Ya no puedes hacerme mas que uno, Turiaf, 
jntermmpió el verdugo, lía -be perdido las dos ^je-* 
Gucíones cón cfiié mas contáBaP^^fc^'del'^excanéiller 
Schumacker y la del hijo del YÍrej} siempre fui ' 
d^qfraciado. Ya no me'qúfedáis mtfé'qne Hán éd Is- 
landia y tú : la tuya como nocturna y secreta , me 
valdrá dooe ducados de oro ; con^ que déjame des- 
'pacbar en paz* Esto'eh tbáb lo qoé te -páoi»' - " 

• — ¡ Dios mío ! dijo dólorosamente el réo; 

—-Este será el primero f el üRimo servido ifátí 
puedes bácemíé, pero t&ÉC éáíubio - ib prbtneto que 
no sufrirás. Te ahorcaré como hermano* Hesíg- 

nato* 

MusdcBBHm se pittiven'píe : flir:Mrk 'eslalia in- 

> chada de rabia , sus labios verdes temblaban , re-^ 
chinaban sus diei^ » y arabjsba por la boca e&- 
- ]Muniú»jeadede9tfsperacMM«;' ' ' > 1' ' 

— ¡Satanás ! ¡haber salvado al infame Ablefeld! 
¡haber abrazado á mi hermano! ¡y van á matarme! 
Y he de morir aqoi, -^'liocbe-en on oscmo ca*'- 
labozo , sin que el mundo pueda oir mis maldicio- 
nes , sin que mí voz pueda tipnar sobre ellos des- 
de un co^á* átiotid del múOf^iAí que mi mano 
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pueda desgari^r. ^l!velo iodos sus crímenes! ¿Y 
por una maeitei>eQiiii>;^ta de haber envilecido 

toda nú vida? jMísei;able! prowguio , dirijicndube á 
su lHn'mano4-f¡c;Qn*q.qe.q¡uiefes ser ffatriciddit*^^ ■ . 

~Soy verdugo , prosiguió el flemático Nycol. 

~No, c^^laiQÓ.el reo,, y, se arrojó ábí íüu |)art¡- 
do sobre svi,i|p|rinaQO!^.y.)SU^ .pjos lanzaban llamas 
y derramaban l^g^ I tpi^ , .cqpip los de i^n toro acri- 
i)iliada de heridas. ¡Bjí/^, , yo no, moriré asil.,. No ha- 
bré vív¡do)C0i|9o i|nai^r{Mente formidable para mo- 
rir como un vi! gníano. , ' 

l)cja^ é la vida» DP^iiref mordisco - |>ero ser 

rá movUlL n.:j',..:. n/-, ; .1 . . ■ .: 
. Esio diciendo „aj^rct^l^ xpmo 'enemigo al que 

acababa de abraj^^^rcom^^^ jierniano: el zalamero 
y meIiílu9.Musdff;iT^9fi ^e .mpslraba en aquel mo- 
meplQ tal cual QVfx en bi\ esencia. La desesperación 
había reiípvidfí s^^in^^^ccjipp.MOa escoiúa^ y des- 
pués de hahcr,ra3ti-e(\¿9 comg^un tigre, mordía co<- 
iiiíi li«'re también. 

Diüctt bubisra- sida ^€íQÍdi¡r>Gua] de^ los dos<her-» 
manos ekrá masfbofriUeM «aquel moiilento'en'qile 
luchaban , el uiap iconiifl; estúpida ferocidad de una 
iiera , el otro con el mamíso. furor de^un den^KMiio. 

Pero Io8'€uatrd<alábarderos'hast|i. jisntonees im-» 
I>pibles,no pern^atiecieron luuióvÜ^, auies bien 
ay udaron tan* eficaztrieote • ú verdugOi , que pron to 
Musdfemon, que ao tenía ^masfrfiierza, que la que 
i« (iaha b.Li ra tuvo que r^udirft^ desfallecido, 
í cndió$fi,l;pcai Áth»¡<^ j»nto á; tt|ií. isjp^ijj Janzando 
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Iiraiiiii^;iparticiÜ4KÍjOs y^«mucido la piedra , con las 
uñas. 

— ¡Marix*! cleiA<>iiios,4^1 iuiierfio! ¡M<,>nr úa que 
mis gritos atraviieseo «staa^(ii$¡|y»^,y,aia, i{u$|. desrír 
beo mis brazos estas pa^i^cl^iJ^^ • t. l 

Sujetáronle los alabarderos sin bailar resisteoeia ■ 
alguna, porqna siu Mp»til#Pieí»6i^yiai le habiaarea* 
dido. Quitáronle la toga paru mApiatarlc mejor, y 
wíomm le oayó del babiUftinafp^fluatQ earradcu 

-—¿Qué es eso ? dijo el Terdngo. 

Una esperauza iuíif^rfmliAbfiUfiba en los ojos des- 

epcajados de Turiaf, -Gópio piwié^lvidarlo? ,» ii^ui^ 

miiró rextraña ali&giia» -Esoiicba, heiSDiMifMDi^Ny- 

cx>l» añadió coa voz casi amis losa; estos paj^lcapcr- 

teoecep^ al «gr«nt i^aiiqiikf ;:fiCia|clmfl:<|ud se los 

entregarás , y haz luego d^.mi lo que quiera^i!* 

: T^ülkf .vea qiieo^ib^cqsr towbrp . de bi<«i-, te 

prefl|$ti%lM)P^ W MH vP I ftU l Miff ob « Aunque aca- 
bas de portarte conmigo como mal hermaoo. A' fe 

di^: jOtr^gijii fafí/.e9lf0g#r4i.;f»tQí^ papéis, ai «aoci- 

— Haz |M)r entregárselos en mano propia, repiMto 
el |'4@^.'|^DiBÍeii4i^ j^liV^rdiji^ que de suj o en tendía 
poco de^MÍ¥^4ue fi^^s^n^iaf^ Slrf»l|i¿er que caiisü^ 

ráu á su sfracia te valdrá acaso al^^nii favor. . 
f iiíh^i y^'^^í libróla ^^d^jpjÚrugiX. Gracia^. Puedo 

;>l(ue:me4é^4jplpm^de eJecM^ 

• Ác^QT s^í^róqiQn,vs iiMpo buenos amigos. Tepeitluuo 
. loa mwfoy^ ^BR i|Vg}b^,cf^g¡»da.,íperdénapie tú el 
ooMar, (kifíu^^da que :Yaá ;^ ^&c¡íi^ji^ VM ^anos. 
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— Oiro collar me había prometido el canciller» 

respondió Musdamon con voz sombría. 

Lleváronle entonces maniatado los alabarde^ 
ros al centro del ealabozó, y el verdago le ciño al 
cuello el terrible nudo corredizo. — Turiaf , estás 
pronto? 

~Un instante! ün tiistaiHe por Diost....k dijo el 

reo recobrando todo su terror ; por amor de Dios, 
hermano mip » no tires de la cuenca hasta que yo te 
lo dig-a. ... 

— No tendré necesidad de tirar de la cuerda, 
respondió el verdugo. 

Un minuto después repitió su pregunta : -Estás 
pronto? - r . 

— Un instante mas i Dios miol con que Toy á 

morir!... • *^ ■ * 

— Turiaf, no tengo tiempo para es[)erar. Esto 
diciendo , hacia'tséftal Orugíic á . loA alabarderos de 
que se apai taran. " 

—-Escucha una palabra. hermano | no te olvides 
de entregar el paquete en mano propia al conde de 
Ahlefeld. ' 

~No tengas cuidada , replicó su hermano. 
Y luego añadió pd» bercera ves; — Viamos, estíis 
pronto? 

Abria ya la boca el desgtaciadotal vess para ím^ 
plorar nh minuto más de vida, cuando se agachó 

impaciente el verdugo y dio vuelta a una clavija de 
cobre que salfa del suelo.Hr^FaltóIe: de repente el 
piso al pobre paciente y desapareció en una trfiwnpa 
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enaclradft al miú mmor de la cuerda que se ten-* 

ília de pronto con sonoras vibraciones, causadas ©a 
grau parte porcias últimas oourakiones del morí- 
' ' bundo* Lu^go^no se tíó en el calaboa» ma» que la 
cuerda que se agitaba en la sombría abertura , por 
donde entraban en ta estanoia un irienie frió f un 
rümor semejante al del agua corriente. ^ 
■ Ix>s mismos alabarderos retrocedieron horror i^ 
dos. Acercóse el verdugo á la sima, asió con -la Ina- 
no la cnerda qne seguiá vibrando , y se suspendió 
sobre el abismo , apoyándose con ambos pies sobre 
los hombros del aborcado. La fetal cuerda se ten-^ 
üó 'espidiendo un ronco sonido y quedó inmóvil; 
un suspiro doliente acababa de salir por el escor- 
tillon- • ' 

— Bravo ! dijo el verdugo entrando en el cala« 
boso. Adiós, hermano;' ' 

T luego sacando un cuchilló de U chitara t 
— Vé á servir de pasto á los pescados del golfo: 
' sea tu cnebpo presa del agua , nuentras lo es to al^ 
)na del fuego. 

Dichas estas palabras, cortó la recia cuerda : lo 
que de ella quedó suspendido á la argolla de hiérm 
saóudió botando la bóveda , mientras se oia saltar 
bajo el peso del cádaver el agua tenebrosa y pro— 
funda , ' j continuar lúegó hácia]^el gol& su cursb 
subterráneo. ' ' ' 

Cerró el verdugo la trampa como la babia abier- 
ta — A(iena8 acabó -e^ta operación:, vid el calabcm 
lleno de humo. ! • . ' , 

9 

* 1 
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— Qué es eso? pi^guiHó á k>& alabarderos? De 
dónde viene ese humo? 

Pero los alabarderos lo igiiorabaa como él* 
Abnieron atónitos .la puerta del ealabozo, y vieron que 
los corredores déla prisión oslaban igualinenle inun- 
dados de un buuio es|)€so y nauseabundo. Una salida 
secreta los condujo, realmente sobresaltados, al patio 
cu.kIí atiü , düude los es|>eraba un borrible espec- 
táculo. ; 

Un inmenso incendio^ acrecido por la violencia 
del viento de esle, devoraba la prisión mihuu y el 
cuartel de los arcabuceros. Las llamas arrebatadas 
en rápido,' torbellino rastreaban alrededor de las 
paredes de piedra, coronaban los techos abi asados, 
y sallan como por otros tantos boquerones, por* l^s 
ventanas consumidas; y las negras torres de.Mun— 
ckliolin ya se coloral)an con siaicslros reilejos, ya 
des^p^ecifiifi'entrfí densas nubes de humo. 

Un f^arcelero que atrayésaba el patio en su fuga, 
les dijo pn poeas palabras que el incendio babia sa- 
lido, mientras dormian tos centinelas de üaude 
landia, del calabozo del monstruo, á quien hablan 
tCQÍ^o JíA. imprudencia de dar paja y Imubj c. 

— Nací desgraciado^ exclamó Orugix al oir esl^a 
j'clacion ; ahora me quedo seguramenle sin Han 
de lslaudi^,,liil luiserabic se b^brá quemado l y ui 
siquiera me quedará su cuerpo que me ha costado 
dos ducados de. oxo! • , ' 

lilu^ tanto, los desgraciados arcabucero^ 4^ Mui^ 
ckUolm , clcsjicrtadas de súbito por aquel' [leligro 
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iióiiiQinte , 86 a|»fi^diati'«A tropel parartsiilít' por la 
|)iierta principal, atascada coa lanestaa^Jí^arrícadas; 

oíanse desde afuera sus clamores agonía y deses- 
jperaciouf vélaseles retorcerse ios ¿razos en las veo- 
tanas incendiadas , ó precipiti^ sobre las loscis del 
patio , evit^qdo una [muerte con oUa. Las llamas 
vencedoraii peni^Urtodo el edi^ío t a)iQ:ante§ de que 
bnjúese tenida tiempo , para acudii^ . el re$t<^ de 
la guarniciou ; pero todos los auxilios eran inútiles» 
Por fortuna el edi&pto «jetaba .^lado^ limitáconse, 
pues, los soldados á echar abaja á hacbaKOS la puer- 
ta principal 9 pero llegaron tarde ; porque apenas se 
abrió la puerta , derrumbóse todo el maderamen , 
incendiado del techo del cuartel, cay endo con horri- 
ble estruendo sobre los infelices soldados , y arras— 
trando en su caida los techos y los pisos hechos as- 
cua. Desapareció enlonces el edificio eiUero cii ují 
torbellino de polvo inflamado y de humo ardien-* 
te , donde se distinguian algunos moribundos cía-* 
mores. 

Al día siguiente por la mañana no habia ya en 
el patio cuadrado, mas que cuatro altas paredes 
maestras , uegras y calientes todavía , en tonio de 
un horrible montón de escombros humeantes , que 
continuaban devorándose unos á otros , como fieras 
en un circo. Luego que se cniriaron algún tanto to- 
das aquellas ruinas, hidéronse en ellas profundas 
esqavaciones ; debajo de una capa de piedras, de vi- 
gas y de cerraduras retorcidas ¡K)r el fuego, yacía un 
montón de huesos blanqueados y de cadáveres des- 
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(¡garados; aquello, y oomo hasta unos treinta solda- 
dos, casi todos inválidos, era todo lo que quedaba 
del brillante regimiento de Munckholm. 

CuatidOy removiendo las minas de la prisión^ se 

lle*TÓ al fatal calabozo de donde había salido el ín- 
cciidio , y en que habia habitado Han de Islandia, 
halláronse en él los restos de un cuerpo humano, 

tendidos junto á uq escalfador de lilerro, sobre pe- 
' dazos de cadenas rotas. Pero se observó con admi- 
ración que entre aquellas cenizas habia dos cráneos 
á pesar de no haber allí mas que uu cadáver. 
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BÍMiy Ibrahim! preciso e» coDÍctatr 
qna creí «n mensajero de baenas noe- 
i gracias te doy por la que me tfaes. 

¿Y nada mas? 

Saladino* 

¿Qué aguardas? 

& H4HBL1IC0. 
¿ No liaj luda mas que eso paira d 
mensajero de Imenas ooevas ? 

Lessibo* Naihantl Sabio* 



Pálido y desencajado el conde de Ablefeld so 

pasea á pasos gigaatescos en su gabinete achuchan^ 
do entre las manos un paquete de cartas que acaba 
de recorrer, y dando fuertes patadas de despecho 
en ei lucido mármol del pavimento y en las alfom- 
bras con rapacejos de oro« 

En el lado opuesto de la estancia está en pjé» 
aunque en la actitud de una respetuosa sumisión, 
Nycol Orugix , vestido de su inlame púrpura y con 
su suniLiero en la iQano. 

■ - -\ 
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. wíáM m üabásnNU. 

-—Buen servicio me has hecho, Mustloemon, 
murmuró el canciller entre 8us dientes apretados 
por la cólera. 

£1 verdugo levantó tímidamente su estúpida mi-- 
rada ¿ Está contenta su gracia ? 

•*Qué quiebres tú? dijo el candller solviéndose 
bruscamente. 

£1 verdugo tt&node haber logrado utia mirada 
del canciller, sonrió de esperanza: — ¿Qué es lo que 
quiero 9 Señor? £1 empleo de ejecutor real de G>-« 
penbague , si vuestra gracia se digna pagar con es« 
te alto favor las buenas nuevas que le traigo. 

Llamó el canciller á los dos alabarderos que es-* 
taban de gíiaírdia en la puerta de su habitación : 

— Que prendan á esc villano que tiene la ia-» 
solencia de provocarme. 

Ueváronse los dos soldados á Nycol estupefacta 
y consternado , que arriesgó una palabra mas : — 
Señor I 

- Ya^ no eres verdugo del Drontheimhus ! anu-* 

lo tu diploma! te destituyo! repuso el canciller, 
cerrando de golpe la puerta. 

Gojió las cartas d canciller, leyólas, volviólas i 
leer, enibiiagáuJose, por decirlo así, en su propia 
( deshonra , porque aquellas cartas eran la antigua 
correspondencia de la condesa con Musdoemon. En 
ellas vé escrito del j)uüo y letra de Eltega que Ul- 
rica no es su hija , que aquel Federico tan llorado, 
acaso no era su hijo. El desgraciado se vé castigadty 
por la cauáa lui^ma de lodos sus crímenes , por el 
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orgullo. No le bastaba haber visto escapársele de 
eatre las manos su venganza ; ahora vé desvanecer- 
se todos sus sueños de ambición, envilecida su emten«- 
cia pasada , mucrlo su porvenir. Ha querido perder 
á sus enemigos, y no ha logrado mas que perder su 
crédito, su consejero, y hasta sus derechos de ma- 
rido y padre. 

Quiere el conde ver siquiera por última vez á 
la miserable que le ha veindido: cruza con rápidos 
{)asos los inmeasos salones, mudos testigos de su 
afrenta, y sacudiendo lascarlas en sus manos como 
si en ellas hubiera tenido el tayo. Abre, en fin, fu- 
rioso la puerta del cuarto de Elfega: entra..,. 
' Aqnella culpable esposa acababa de saber de 
repente pot> el coronel Voethaün la horrible moer^ 
te de su liijo Federico. — La pobre madre se ha- 
bía vuelto lo6a* 
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CONCLUSION. 



^ Lo que hombre clíce de burja 
de veres ves á tomar ? 
Romancero. El Rey Alfonso dBemardoi 

Qainoe dias hacia ya que los sucesos que aca-< 
bamos de referir ocupalran todas las conversacio-' 

nes de liroutheiai y del Dren leliiui bus , juzgados 
bajo los difereates aspectos que habian presentado 
á los ojos del vulgo. El populacho que eu vano ha- 
bia contado coa el grato espectáculo de siete ejecu-- 
clones sucücesivas , empezaba á [lerder la espezanza 
de disfrutar este placer , y las viejas casi ciegas con- 
taban aunque habian visto en la noche del lastimo* 
so incendio del cuartel á Han de Islandia cabal-» 
gando en una llama, riendo entre el fuego, y der- 
ribando con los pies ios abrasados techos del cdifi-* 
CIO sobre los arcabuceros de Munckholm ; cuando^ 
después de una ausencia que hahia parecido sobra- 
damente larga á su Ethel , se presentó Ordener 
en la torre del León de Slesvig, acompañado del 
general l^eviu de Kund y del capellán Ataoasio 
Munder* 

Paseábase Schumacker & la sazón en el jardín^ 
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wuan^m isiiAaarDZA. SOS 

apoyado en el brazo de su hija. Mucho trabajo cos- 
tó á los dos jóvenes es{)Osos no precipitarse el uno 
en los brazos del otro; pero tuvieron que coKiten*^ 
tarse con una mii^da. Sdmmaeker apretó la roa*n 

no afectuosamente á Urdeuer, y saludó eonofabili-- 
dad á los dos extranjeros. 

— Mancebo, dijo el anciano cautivo, bendiga 
el cielo vuestra vuelta !!.. 

— Señor, respondió Ordener, en este momeiii^ 
to 11^|D. Acabo de abrazar á mi ptdreMe Bérghen^ 
y vuelvo á abrazar á mi padre de Drontheim. 

—Qué queréis decir? preguntó asombrado el 
anciano. ^ 

— Q^^ ^^^^ mano de vuestra hija , noble 

■ 

señor. 

— -Miliija' esclamó el prisionero, volviéndose 
¿ Ethel trémula y confusa* 

— Sí señor: amo á vuestra Ethel , la be consa- 
grado mi vida , y ya es niia. • - • *• 

Una nube sombría cubrió la £reote dó Schu-^ 
uiacker. ^ 

— -Ürdener, le dijo, sois un noble y tiigiio caba- 
llero, hijo mío; aunque vuestro padre me ha hecho 
mucho daño, se lo perdono esa vuestro favor , y de 
buena gana consentir ia en esta unión. Pero hay un 
obstáculo •••• 

" — -Y cual , señor ? preguntó Orden er casi azo- 
rado. 

. — ^Vos amáis á mi hija; ¿ pero estáis seguro de 

f|uc os ama ella? 

TOMO II. 20 



Digitized by Gopgle 



500 WULK VE ULámOAm 

Miríiroiiso loh ílos amantes, mudos de soi})rcsa. 
——Sí, prosiguió ei padre. Mucho lo siento por-» 
que yo os amo^ y hubiera queridoilamaros mi hijo; 
pero Etlicl se o|)one á ello. Hace pocos diasque me 
declaró la aver&iou coa que os mira ; desde la épo- 
ca de vuestra partida , no me responde cuando la 
hablo de vos, y todo me indica que no j>articipa del 
afecto que yo os proFeso. Renunciad, piies^ á Yues- 
4ro amor, Ordetier.... qué importa? .el hombre se 
oansa de amar como de aborrecer. ' 
-r-^ñor ! dgo Ordener estupe&ctOk 
—Padre mío! dijo Ethel , cruzando las manos. 
— Jío tengas cuidado, hija mia, interrumpió el 
«msiano; ese enlace me'acomodaria, pero á tí no t**. 
agrada y esto basta; no violentaré tu corazón, Ethel. 
De quince días á esta parte he variado mucho. Tu 
voluntad será la mia: eres libre. 

Atanasio Munder sonreía. — Ya no lo es, dijo 
con dulzura. ^ 

, — Os engañáis, paHre mió, dijo Ethel mas ani- 
mada. Yo no aborrezco á Ordener. 

— G&mol esclamó el padre. 

— Yo soy, repuso Ethel..:.. Pero no se atrevió á 
prospguir. Ordener se arrodiUó delante del an- 
ciano»' 

— JEs mr esposa, padre mió ! Perdonadme como 
me ha perdonado ya mi padre y bendecid á vues- 
tros hijos* 

Schumaí ]ver en el colmo de la* sorpresa , dio su 

bendición á la amable pareja inclinada delante de él., 
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^Tanto* he maldecido en mi vida, éijó, que^ 
ahora aprovecho á ojos cerrados todas las ocasiones 
de beudecir. Pcio ahora, hijos mios, esplicadnie 

Esplicáronle todo. £1 pobre vi^ lloraba de 
degría, de gratitud y de amor. 

— i\Ie creia discreto , soy viejo y no he oosDr' 
¡irondidd el corazón de iioa niña !..• ^ 

me llamo Ordener Guldeblew (i), decÍA 
Ethel con iofantil alegría. ' V ' 

— Qrdeaer Guldealew, repitió el reaeráble Sdia^ 
tnacker, mejor sois que yo , porque es seguro que 
en la época de mí prosjieridad, nq hubiera yo prca- 
etndido de mi rango haM^'^nto de uhir mi 8\ier«- 
' t« á la bija pobre y de||fhid¿ida de un desgraciado 
proscripto* 

£l generéS coji6 déla mano- al prisioheroy y le 
entregó un rollo de i>ergaminos. 

-«Señor eonde> no habléis asíf-aqui están tücs^ 
tfttdos qne yñ os haMa enviada ^ rey por 
conducto del capitán Dispolsen. Su míi gestad acabar 
de añadir á ellos el don de vuestro indulto y db 
▼uestra lilíertad. Esta es la dote de la condesa de 
Danneskiold, vuestra h¡ja> 

— ^Indulto! libertad! repitió Etbel en el dell<^ 
lAO de la alegría. • , ( 

liiOCoiMiesa de Dann^iold ! añadió su padre. ^ 
— Sf; aéllor conde, prc^iguió el gctÉefsJ^ mxm 
* % ♦ ♦ * 

(i) Sftbido es que algniiai seSora» ¿atccfóría toman 

no «olo ci tprilliiOi teAs tambúni el nombre de '^i». marido. • 
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brais en tin solo día todos vuestros bienes y todas 

vueslras dignidades. 

— Yáquién se lo debo? preguntó. el dichoso 
Schumacker. 

— Al general Levm de Kiiud , respondió Orde- 
nar. 

— Levin de Knud l Bien os lo decía' yo, gene- 
ral gobcrnadoi- j Levin de Knud es el mcjqr de ios 
hombres. Pero ¿por. que no ha Tenido á anunciar- 
me en persona mi felieidad? Dónde está? 

Prese íil ólc Qfdcncr asombrado al general que- 
sonreía y lloraba: -r-Aquí le tenéis I 

Patética en sumo í^rado fué la escena del réco— 
nociinicnto de aquellj^dp^* antiguos compañeros 
de poder y de juventud* El corazón de Schümac— 
ker empezaba por ílii á dilatai-sc: conociendo á Han 
de Islandia, dejó de aborrecer á los hombrea ; c(^* 
nociendo á Ordener y á Ixiviii^ empezó 4 amarlos. 

Pronto solciunizaron el sombrío himeneo del 
calabozo los dos jóvenes esposos con dulces y: bh^ 
liantes fiestas; desde entonces la vida empezó á son- 
reír á aquellas dos almas que habían sabido spureir 
á la muerte. El conde de Áhlefeld los vio C^ces; 
este fué su mas terrible castigo. 

Atanasio Mundcr tuvo también su alegría,: el 
digno sacerdote obtuvo el perdón de sus ca4orce 
reos, al que anadió Ordener el de sus Antiguos 
compañeros de infortunio, Kenoybol , Jona&'y Nor- 
bith, que volvieron libres y contentos á anunciar á 
los mineros que el rey los eximia de la tutela. 
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No gozó Schumacker por largo tiempo de la 
unión de 8118 hijos £thel y Ordener; la libertad 
y las dichas habían ajilado su alma demasiado;--* 
pronto fué á gozar de otras dichas y de otra líber-* 
tad. Murió en el mismo año de 1699, y aquella pe- 
na cayó solíre sus hijos como |)ara hacerles saber 
que no hay felicidad cumplida sobre la tierra. Fué 
entrada en la iglesia de Veer, hacienda que por- 
seia su yerno en el Jutland , y su sepulcro le con- 
servó todos los títulos de que le habia despojado el 
cautiverio. De la alianza de Ordener y de Eihel na* 
ció la familia de los condes de Daonebkiold. 



fiif. 



En el próxi^ cuaderno principiará la cé-i 
Icbre novela titulada Núes ¿ra Señora de París. 

t 
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